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  Una romántica y disparatada historia de amor con dos protagonistas inolvidables.
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  Emma Byrd ha pasado los últimos años trabajando como asistente de uno de los autores más renombrados de su generación; pero acaba de llegar a un punto sin retorno. Zane Swanson es terco como una mula, neurótico hasta la extenuación, y el hombre más desconsiderado del universo. Tiene que dejarlo o terminará matándolo.


  A Zane, la noticia de que su asistente ha decidido renunciar le parece la peor de las traiciones y está determinado a impedirlo; no importa las locuras que deba cometer para lograrlo. Está convencido de que no podrá sobrevivir un día sin Emma y, aunque le cueste reconocerlo, aquello no se debe solo a lo buena que es en su trabajo.


  En esta disparatada historia se entretejen un sinnúmero de situaciones, a cuál más divertida, que irán desde la búsqueda del vestido de novia perfecto, la necesidad de encontrar aquello que nos hace feliz, hasta toparse con el romance más inesperado, y precisamente por ello, el mejor con el que alguien podría soñar.


  Una maravillosa comedia romántica con unos protagonistas que se ganarán tu corazón de inmediato.


  A quienes nos sostienen de la mano


  en tanto vamos en busca de nuestros sueños


  El amor perfecto es una amistad con momentos eróticos


  Antonio Gala


  Prólogo


   


   


  Nueva York


  Tan pronto como Emma oyó el estruendo sobre su cabeza, supo que estaba en un gran problema.


  Podía ser un trueno, supuso con el corazón encogido mientras procuraba mantener su cabeza protegida bajo el alero de una covacha en escombros con la ilusa esperanza de que, si mantenía siquiera aquella parte de su anatomía seca, lograría encontrar la forma de salir del lío en el que se había metido.


  El paquete que llevaba apretado contra el pecho se había empapado luego de la carrera que pegó al buscar refugio junto a la carretera, sin embargo, se las arregló para cubrirlo con el borde del abrigo. Se alegró de que lo hubieran envuelto tan bien, pero dudaba de que fuera a resistir mucho antes de arruinarse del todo.


  Le dolían las piernas luego de permanecer tanto tiempo de pie en esa posición y, por más que buscaba en la semioscuridad, no veía un alma a quien pedirle ayuda. Había cometido la imprudencia de acercarse un par de veces al borde de la carretera para hacer señales y llamar la atención de alguno de los coches que pasaban a toda velocidad, pero en ambas ocasiones habían estado a punto de atropellarla, así que su instinto de supervivencia la había instado a mantener la distancia.


  Ahora, empapada y tan frustrada como no se había sentido jamás, echó la cabeza hacia adelante y dejó que su mente vagara a sus anchas.


  ¿Cómo llegó a ese punto? ¿Qué era lo que había hecho mal? ¿Cómo era posible que todo por lo que se había esforzado durante los últimos meses la llevara allí?


  A encontrarse sola en una calle vacía con un diluvio cayendo sobre su cabeza y a punto de arruinar el que debía ser el día más feliz para la persona que más quería en el mundo.


  Era un fracaso. Siempre lo había sospechado, pero ahora estaba muy muy cerca de confirmarlo.


  Habría podido continuar así, cuestionando todas y cada una de las decisiones que había tomado y que la habían puesto en esa posición, cuando oyó el motor de otro coche aproximándose, pero no hizo amago de acercarse; al contrario, se encogió un poco más y mantuvo el rostro ladeado tanto para protegerse de la lluvia como para ahorrarse la desilusión de ver otro filón de color pasando frente a sus narices para dejarla sola una vez más.


  Para su sorpresa, sin embargo, no pareció que eso fuese a ocurrir, porque el sonido del motor disminuyó un poco, como si el conductor estuviese rebajando la velocidad y, al levantar la cabeza con tiento, reparó en que el vehículo hacía maniobras para apearse en un arcén junto a la carretera, muy cerca de donde ella se encontraba.


  No podía verlo porque le nublaba la vista aquella tremenda cortina de agua que caía sin pausa, pero sí que pudo oír cómo la puerta del conductor se abrió tan pronto como el coche se detuvo del todo, y vio la alta sombra dirigiéndose en su dirección al tiempo que abría un enorme paraguas que destelló bajo la luz de una farola.


  Por un instante, aquella luz le permitió tener un atisbo del hombre que iba hacia ella con expresión preocupada y el tiempo pareció detenerse de golpe.


  Emma parpadeó, preguntándose si no se lo estaría imaginando; si tanta agua no le habría embotado el cerebro; pero no, descubrió mientras se incorporaba abandonando su precario refugio y las ráfagas de viento y agua le pegaban de lleno en la cara.


  No se trataba de una visión ni mucho menos.


  Era él, pensó dando un paso tras otro, aun con el paquete firmemente sujeto y las piernas débiles por la impresión.


  Sí que era él.


  Y no debería sorprenderle, supuso cuando llegó a su altura y alzó la vista para mirarlo a los ojos.


  De alguna u otra forma, siempre se había tratado de él.


  Capítulo 1


   


   


  Seis semanas antes


  ―No, Lee, lo siento, pero eso no va a ser posible. No, lo que pueda hacer no cambiará... ¿Qué te hace pensar que a Zane le va a importar algo de lo que diga para hacerlo cambiar de opinión? ¿Que soy su qué? Mira, voy a colgar, pero más te vale que la próxima vez que hablemos te tomes un momento para disculparte por eso.


  Emma colgó la llamada con un gesto de desagrado y apretó los labios con tanta fuerza que le dolieron. Luego, se llevó las manos a la cabeza y apretó su abundante cabello de un furioso tono rojizo entre los dedos.


  Necesitaba vacaciones.


  Y otra vida.


  Tal vez ambas cosas, pensó al alzar la mirada y contemplar las columnas en la pantalla del ordenador en las que había estado trabajando antes de que la interrumpiera la llamada de Lee Donovan.


  Ese idiota.


  Nunca entendería cómo era que Zane, su jefe, aguantaba a aquel hombre; aunque, visto que Zane no era el ser humano más encantador sobre la faz de la tierra, tal vez eso explicara algunas cosas.


  No era la primera vez que el agente literario, pues eso era aquel impresentable, hacía algún comentario de mal gusto acerca de su relación con su jefe, y dudaba de que fuese a ser la última.


  No importaba que ella, y tenía que reconocerlo, también Zane, se hubieran esforzado por hacerle entender que su relación era puramente profesional. Para una mente tan pequeña como la de Lee Donovan, parecía imposible comprender que a dos adultos solteros de sexos opuestos no se les hubiera pasado por la cabeza meterse en los pantalones del otro aun cuando fuera solo por diversión.


  «No sé por qué me molesto», rumió ella mientras se esforzaba por terminar el itinerario que habría de seguir Zane durante su viaje de tres días a San Francisco. Tenía pautadas dos entrevistas, tres firmas de libros y, la cereza del pastel, una presentación en la libraría más grande de la ciudad.


  A Emma aun le divertía pensar en la cara de circunstancias que había puesto su jefe cuando le resumió todo aquello el día anterior. Luego de rogarle que fuera con él porque, como temía, iba a terminar hiperventilando en un rincón, a Zane no le quedó más alternativa que aceptar su negativa porque, como dijo ella, alguien tenía que quedarse cuidando el fuerte.


  Después de todo, Emma era su asistente, no su niñera. Lo había sido durante los últimos cinco años y lo cierto era, meditó al dar a la tecla de imprimir, que la responsabilidad empezaba a pesarle demasiado.


  El teléfono sonó de nuevo y, en tanto apilaba las hojas para ponerlas en una carpeta que pensaba entregar a Zane para que la llevara con él durante el viaje, respondió con semblante distraído, aunque su expresión se desbordó de alegría cuando reconoció la voz al otro lado de la línea.


  ―¡Hola, mamá! ¿Cómo va todo en el mundo de las novias? ¿Te has hartado ya de probar todos esos tipos de tarta que Mimi preparó para ti?


  Emma oyó la risa de su madre y ella rio un poco también.


  La señora Byrd había sido la mejor madre que alguien habría podido desear, y mucho más. Pese a quedarse viuda cuando Emma tenía apenas siete años, se las había arreglado para trabajar y cuidar de ella con tanto amor que no podía pensar en un instante de su vida en que no se sintiera querida y respaldada.


  Ahora, tras varios años de relación con un hombre al que conoció en una clase de baile latino, Selene Byrd había decidido aceptar su propuesta de matrimonio y la boda se celebraría por todo lo alto dentro de unas semanas.


  Desde luego, Emma se había tomado el ayudar a su madre con los preparativos como una misión personal. Quería que todo fuera perfecto para ella ese día y que pudiera atesorarlo como uno de los más felices que recordara en el futuro.


  Lo merecía y ella estaba dispuesta a hacer lo que fuera para que su deseo se convirtiera en realidad.


  ―He tenido que arrastrarme a casa luego de la tercera rebanada ―su madre respondió tras ahogar otra risa. ―Dejé a Héctor terminando con el resto; hemos quedado con Mimi en que tomaremos una decisión esta noche y tendrá nuestra respuesta mañana.


  Emma asintió, complacida una vez más al comprobar cuán bien avenidos estaban su madre y ese apuesto hombre de mediana edad por el que había perdido la cabeza y que, estaba segura, le correspondía con creces.


  ―Bueno, si queda algo ya sabes dónde vivo ―respondió en tanto hacía algunas anotaciones en el frente de la carpeta para Zane. ―Me vendría bien un poco de azúcar ahora.


  ―Puedo imaginarlo. ¿Te está dando Zane mucho trabajo?


  ―Él y su agente, y el editor de su próximo libro que no deja de llamar... Eso sin contar a la encargada de la librería de San Francisco, que quiere un listado de todas sus exigencias. Creo que le da pánico recibir a un autor tan renombrado, pobre. En fin, pero olvidemos a Zane y su emocionante vida. ¿Qué ocurre con el vestido? ¿Encontraste algo?


  Su pregunta recibió un pesado silencio y Emma supo de inmediato que algo iba mal.


  ―Mamá ―dijo en tono un poquito nervioso. ―No me digas que aún no has encargado el vestido.


  La señora Byrd respondió con un resoplido.


  ―¡Es que no me convence nada de lo que he visto! ―explotó ella. ―De verdad, Emma, no creo que lo encuentre nunca. Dios sabe que he buscado por cielo y tierra, pero no logro dar con nada que..., no sé, que me haga pensar en que ese traje es para mí. No sé si me entiendes, pero es una ocasión tan especial, y siempre he soñado con tener uno tan bonito como el que veía en las fotografías de la boda de tu abuela Irene, y como antes no... Bueno, ya conoces esa historia.


  Emma la conocía, y muy bien.


  Sus padres se conocieron cuando apenas habían cumplido la mayoría de edad. Él, Harold, servía en el ejército, y la preciosa Selene acababa de terminar el instituto y estaba indecisa acerca de si aceptar las atenciones de ese chico que casi nunca estaba en casa.


  En un arranque atolondrado, luego de una fiesta que dieron sus amigos para celebrar uno de sus permisos, él le propuso casarse en Las Vegas y ella aceptó sin pensarlo demasiado. Selene no se había arrepentido nunca de eso; decía que los nueve años compartidos con su Harold habían valido totalmente la pena y aun había momentos en que se le empañaban los ojos solo al pensar en ese accidente durante un ejercicio de combate que se lo había arrebatado, pero si había algo que lamentaba, aun cuando lo hiciera solo con Emma, era el no haber tenido esa boda con la que soñó desde niña.


  Por eso, su hija sabía cuán importante era para ella que todo resultara perfecto en esa ocasión y el vestido era quizá lo que más le quitaba el sueño.


  Quería uno del que se enamorara perdidamente tan pronto como lo viera y, aunque había peinado parte de la ciudad y consultado con algunas modistas, no parecía que fuese a encontrarlo. Pero Emma no estaba dispuesta a permitir que se diera por vencida, así que, tras pensarlo con rapidez, hizo una promesa de la que, entonces no tendría como saberlo, iba a arrepentirse durante mucho tiempo.


  ―¿Sabes qué? ―dijo en un tono animado. ―Vas a encontrar ese vestido. Perdona, lo he dicho mal. Vamos a encontrar ese vestido. No sé cómo o en dónde, o cuánto tiempo nos tome, pero tú y yo daremos con el traje perfecto para tu boda y, como no sea así, me comeré a Dolly.


  Un sonoro maullido se oyó en la oficina que Emma tenía en la amplia casa que su jefe usaba como vivienda y cuartel general, que era como ambos se referían al lugar, y, al mirar en dirección al origen del sonido, no le sorprendió ver a la hermosa gata blanca de Zane observándola con expresión disgustada desde un estante.


  ―¡No digas esas cosas! Zane te despellejaría viva si le pones un dedo encima a su gata ―su madre rio al otro lado de la línea. ―Pero agradezco el gesto, corazón, de verdad.


  ―No es un gesto; lo digo en serio. Si en... ―Emma dio una rápida mirada al calendario con fotos de bomberos en sugerentes posturas que tenía sobre el escritorio― cuatro semanas no hemos encontrado el vestido perfecto para ti, me comeré a Dolly. Y no me importa lo que Zane intente hacerme luego. No es broma, mamá, tendrás tu vestido.


  Sonó tan enfática y decidida que su madre no se atrevió a contradecirla; la conocía lo suficiente para saber que cuando a su hija se le metía algo entre ceja y ceja era imposible convencerla de lo contrario.


  De modo que, tras charlar un rato de otros asuntos relacionados con la boda, quedaron en que se verían ese fin de semana para su primera incursión en busca del vestido de marras y Emma colgó el teléfono con la sensación de que acababa de sellar una especie de contrato que, desde luego, la hacía muy feliz.


  Fue al pequeño baño que tenía adosado a la oficina y se lavó la cara para luego correr a prepararse un café bien cargado y, mientras ponía la cafetera, dio una mirada al móvil y a las redes sociales, cosa que tal vez hiciera más de lo recomendado, pero no podía evitarlo.


  Aquella era una manera tan buena como cualquier otra para ver en qué andaban sus amistades y conocidos, y no le extrañó que todos parecieran tan felices y satisfechos con sus vidas.


  Sabía que eso no era del todo cierto; que, por lo general, aquel no era más que un escaparate en el que las personas solo ponían aquello por lo que se sentían orgullosos y que les hacía creer que eran mejores de lo que realmente eran.


  Pero, aun así, vio tantas publicaciones colmadas de logros que, si bien se alegró, no pudo evitar sentir un poquito de envidia y una sensación de fracaso que le agrió el carácter.


  Era una constante últimamente, reconoció mientras se bebía media taza de café de un sorbo, y eso no tenía nada que ver con sus conocidos y lo que decidieran colgar en su Facebook, Instagram, o lo que fuera.


  Aquello no era más que un recordatorio de lo que estaba mal.


  Ella.


  Pensó que se había estancado, como hacía al menos un par de veces por semana luego de responder varias llamadas, una de ellas para mandar al desvío al representante de la editorial con la que Zane llevaba seis años publicando y que, lo mismo que Lee, no dejaba de apremiarlo para que les confirmara una fecha de entrega para su próximo manuscrito.


  «¿Qué voy a hacer al respecto?», reflexionó luego de colgar y retomar sus deprimentes pensamientos.


  Todo el mundo parecía creer que tenía una enorme influencia sobre su jefe, pero eso no era verdad; no del todo. Le gustaba pensar que Zane la oía y que a veces, solo a veces, era capaz de seguir sus consejos, pero era un hombre demasiado cabezota como para permitir que nadie más le dijera cómo tenía que vivir, en especial si estaba relacionado con su escritura.


  Ella aún recordaba lo mucho que le había impresionado cuán seguro de sí mismo se mostró cuando lo conoció. Entonces era un autor que había tenido solo un libro exitoso luego de pasar años luchando por hacerse un lugar en la lista de los más vendidos.


  Hubo quienes dijeron que no había sido más que un golpe de suerte y que volvería al anonimato más temprano que tarde, pero no había sido así; Zane encadenó un triunfo tras otro y Emma, que a esas alturas lo conocía como nadie, sabía que eso se debía no solo a su talento, sino a una extraordinaria determinación.


  Ella se había sorprendido pensando más de una vez en lo mucho que le gustaría tener siquiera una pequeña parte de esa fe en sí mismo de la que Zane hacía gala. Mirarse al espejo cada mañana y creer a pie juntillas que era lo bastante buena para conseguir todo eso con lo que soñaba; que se lo merecía, que solo tenía que esforzarse un poquito más...


  ―¡Emma!


  Luego de pegar un brinco debido al sobresalto, Emma miró en dirección a la puerta que se abrió segundos después y la imponente figura de su jefe se recortó en el umbral. Dolly pegó un maullido y saltó del estante para enroscarse entre sus piernas; lo más parecido a un gesto afectuoso que tenía ella para con cualquier ser humano.


  ―¿Qué ocurre? ¿Por qué entras así gritando? ¿No habías ido a correr o lo que sea que hagas en el parque?


  Zane se inclinó lo justo para acariciar el lomo de su gata y, cuando se incorporó, echó un mechón de su tupido cabello castaño claro tras la frente y la miró con los ojos entornados.


  A Emma siempre le había impresionado el color de sus ojos: verdes con unas motitas grises que parecían acentuar su profundidad según el estado de ánimo en que se encontrara. En ese momento, al ver que destellaban un poco, supo que no estaba con el mejor y se preparó mentalmente para lo que venía.


  ―Bueno, seguiría corriendo, o lo que sea que haga en el parque, si no hubiera tenido que contestar las llamadas de Lee y Kris, ya que no dejaban de reventarme el teléfono ―dijo él.


  Emma pensó que, tal vez, sí estuviese corriendo, al ver que tenía el frente de la camiseta pegada al pecho por el sudor y que resollaba un poco al hablar.


  ―¿Te llamaron a ti también? ―preguntó con ademán distraído mientras lo veía apoyarse contra el borde de la ventana que ella había dejado abierta de par en par. ―Lo siento, pero eso no es culpa mía. He pasado buena parte de la mañana intentando hacerles entender que no tiene sentido que te molesten; no les darás una respuesta hasta que estés seguro de lo que quieres hacer luego.


  ―Exacto. Y aun así...


  ―No fui yo quien elegí trabajar con esa gente, Zane.


  ―No, pero sí quien eligió trabajar conmigo; así que entenderás que espere que me libres de esta clase de situaciones. ¿No se supone que esa es una de las cosas que haces? ¿Quitármelos de encima?


  Emma dejó escapar un bufido y acomodó las carpetas sobre el escritorio. Sintió que la ira siempre omnipresente en lo que a ese hombre se refería empezaba a bullir en su interior ante una acusación tan injusta.


  ―Tal vez, pero solo hasta cierto punto ―aclaró con los dientes un poco apretados. ―Ya te lo dije: hablé con ellos y fui muy clara en que no debían insistir, sin embargo, eso es lo que hacen siempre. De cualquier forma, supongo que tú habrás podido terminar de convencerlos de que no tiene sentido que lo hagan, ¿o no?


  Ella habló con una dulzura tirante y en absoluto natural que a él lo hizo elevar una ceja, un gesto que acentuó el atractivo de su rostro un tanto duro y de rasgos marcados que quedaba tan bien en las solapas de sus libros.


  ―¿Estás de mal...?


  Emma le puso bajo la nariz la carpeta con los detalles del viaje antes de que pudiera terminar la frase.


  ―El itinerario ―dijo. ―Tienes todo muy detallado, y enviaré a una copia a Roger Morrison, que será el encargado de acompañarte mientras estés en San Francisco. Recuerda que lo envía la sucursal que tiene la editorial allí y que si necesitas cualquier cosa puedes pedírsela a él.


  Zane la observó con expresión aburrida y Emma supo lo que iba a decir incluso antes de que abriera la boca.


  ―¿En verdad tengo que ir? Me refiero a que... ¿no podría hacerlo por Zoom o algo así? ―preguntó con el fastidio destilando en cada una de sus palabras.


  Emma puso los ojos en blanco.


  ―No puedes firmar libros por Zoom ―recordó.


  ―Pero podría firmarlos aquí y luego enviarlos...


  ―¿Y qué pasa con toda esa gente que tiene la ilusión de conocerte y hablar un momento contigo acerca de cómo tus libros han cambiado sus vidas?


  ―Escribo novela negra, ¿cómo diablos podría uno de mis libros haberle cambiado la vida a alguien? Con haberlo entretenido un par de días me doy por satisfecho.


  ―Subestimas tu poder.


  Él bufó y se acercó al escritorio para apoyar las manos sobre la superficie y Emma tuvo que mirar hacia arriba para verlo directamente. Era algo molesto que se hacía aún más patente cuando estaban de pie el uno al lado del otro. Lo alto que era él y lo pequeña que resultaba ella en comparación.


  Los separaban casi treinta centímetros y eso la ponía un poco de los nervios porque le costaba mostrarse tan decidida como habría querido cuando sentía que le iba a dar un mareo por mirar tanto hacia arriba.


  ―No soy Darth Vader, no seas dramática ―espetó Zane con un gesto para restar importancia al asunto. ―Vamos, reserva otro boleto y ven conmigo. Puedes elegir primera clase.


  Emma sacudió la cabeza pese a que una pequeñísima parte de sí se sintió tentada ante las maravillas de pasar unas cuantas horas en un cómodo asiento siendo atendida como una reina. Tal vez pasara un rato agradable en el avión, pero luego tendría que perseguir a Zane por media San Francisco mientras hacía lo que le venía en gana en tanto ella se ocupaba de resolver cualquier desastre que dejara a su paso.


  Había ocurrido antes y no estaba dispuesta a pasar nuevamente por eso.


  ―Lo siento, pero no; ya tengo bastante de lo que ocuparme aquí ―negó convencida.


  Aquello pareció caerle mal porque lo vio fruncir el ceño antes de apartarse del escritorio y señalarla con un dedo.


  ―Sabes que puedo obligarte, ¿no? ―preguntó.


  Fue el turno de Emma para fruncir el ceño.


  ―No, no puedes.


  ―Trabajas para mí.


  ―¿No acababas de decir que trabajo contigo?


  ―Sabes a lo que me refiero.


  Ella se cruzó de brazos y apoyó la espalda sobre la silla sin dejar de observarlo con expresión fría.


  ―Lo sospecho, pero seguro que tú estás a punto de confirmarlo. Anda, dilo.


  ―Tienes que hacer lo que yo diga.


  ―Ajá.


  ―Porque, si no lo haces, podría despedirte.


  ―Sí, sí, lo tengo asumido.


  Zane pareció encontrar exasperante lo poco impresionada que se mostró ella y, aunque en otras circunstancias Emma habría encontrado gracioso conseguir desesperarlo con tanta facilidad, lo cierto fue que en ese momento en particular, cuando venía de pasar tanto tiempo pensando en lo insatisfecha que se sentía con su vida, la asaltó una oleada de enfado tan grande que, antes de saber siquiera lo que hacía, se fue poniendo de pie con lentitud e inclinó un poco el torso hacia él en un ademán beligerante.


  ―No soy tu esclava, Zane; trabajo para ti, sí, pero eso es todo ―dijo, su voz tan calmada que solo por eso pareció aún más peligrosa. ―No puedes amenazar con despedirme cada vez que no cumplo con uno de tus caprichos.


  Su reacción pareció sorprenderlo un poco porque se echó hacia atrás y la miró con semblante confundido.


  ―No te he amenazado ―aseguró.


  ―Claro que sí; acabas de hacerlo. Igual que como lo hiciste hace un par de días cuando me negué a quedarme otra hora más para ayudarte a elegir una camisa para ese ridículo evento al que te habían invitado y al que ni siquiera querías ir ―recordó ella alzando la voz. ―Y la semana pasada, porque no quise llevar a Dolly corriendo al veterinario porque creíste que se había puesto enferma y lo que había ocurrido es que la muy salvaje se había comido la mitad de su bolsa de pienso.


  La gata maulló para dejar sentada su inconformidad de que la metieran en aquello y se marchó con la cabeza muy alta en busca de un lugar más tranquilo, pero no pareció que ellos lo notaran; estaban muy concentrados mirándose el uno al otro con diferentes expresiones de enfado y consternación.


  ―Emma, nunca se me ocurriría amenazar con despedirte; al menos no en serio, ¿por qué iba a hacer eso? Me gusta tu trabajo ―aseguró él al cabo de un momento en silencio.


  Dicho por alguien más, aquella habría sonado como una frase muy sensata con el fin de recuperar la calma en una situación que se había puesto muy difícil, pero se trataba de Zane, recordó Emma, y él siempre parecía saber qué decir para salirse con la suya, incluso si eso incluía fingir que estuviese dispuesto a mostrarse conciliador.


  Pero ella no estaba de humor para hacer como que le creía. De alguna forma, había ido llegando a un límite que ni siquiera sabía que estuviese allí, y era lo bastante sincera para reconocer que ese límite no estaba solo relacionado con las absurdas y constantes demandas de su jefe; tenía también que ver con ella y su propia frustración.


  Pensó que, de cualquier modo, la vida no era justa y que uno no siempre reaccionaba con lógica, así que se aferró con uñas y dientes a su furia y decidió prestar atención a esa voz insidiosa que le susurró al oído que aquella era una excusa tan buena como cualquier otra para hacer lo que llevaba tanto tiempo ansiando.


  ―Eso está muy bien, Zane, y me alegra que así sea ―dijo tras exhalar un hondo suspiro que sacudió sus hombros delgados. ―Pero eso no quita que esté harta de esto.


  ―¿Esto? ¿Qué es esto?


  ―Tú.


  ―¿Yo? Pero si acabo de llegar y estaba muy tranquilo corriendo por el parque antes de que tuviera que regresar aquí para...


  ―Criticarme.


  ―No te he criticado ―él bufó al mirar su rostro sumido por la burla. ―Bueno, tal vez sí lo he hecho un poco, pero Lee y Kris me vuelven loco y...


  Emma sacudió la cabeza de un lado a otro y lo observó en silencio durante algunos segundos antes de abrir la boca una vez más, ahora con una determinación que no tenía idea de dónde habría salido, pero que la dominó al punto de que casi le costó reconocerse a sí misma.


  ―¿Sabes qué? Me rindo ―dijo en un tono más tranquilo del que había usado hasta entonces.


  ―¿De qué hablas?


  ―No puedo más con esto; he llegado a mi límite. Vas a tener que buscarte a alguien más.


  Él la observó como si de pronto le hubiera surgido una segunda nariz en medio del rostro.


  ―No tienes que exagerar; es una tontería. Puedo decir a Lee y Kris que como no dejen de llamar no volveré a trabajar con ellos. Vas a ver si con eso no se quedan tranquilos.


  ―¡No! No se trata de ellos, o de que te acompañe en ese viaje, o de cualquier otra ridícula exigencia que se te haya pasado por la cabeza hoy. Se trata de mí.


  ―¿Qué hay contigo?


  Emma apretó los labios y se preguntó si podría decirlo. ¿Realmente iba a hacerlo? ¿Se había vuelto loca?


  ―No puedo seguir ―las palabras salieron de su boca antes de que pudiera pensarlas del todo. ―Simplemente no puedo.


  ―¿Seguir dónde?


  ―Aquí. Contigo. Lo siento mucho, Zane, pero renuncio.


  Capítulo 2


   


   


  El automóvil dio un bandazo al aparcar en el estacionamiento del aeropuerto, pero Zane no pareció darse cuenta de ello. Al contrario. Salió antes de que el conductor le abriera la puerta y recibió la maleta que le tendió con expresión distraída antes de dejar un billete sobre su mano.


  Le había pagado el doble de lo que costaba la carrera, pero tampoco se dio cuenta de eso. Parecía que iba en piloto automático y que si conseguía poner un pie por delante del otro se debía tan solo a esa voluntad por la que siempre lo habían elogiado tanto.


  Su maleta era pequeña, así que la llevó con él a la sala de espera y, cuando anunciaron que el avión estaba a punto de embarcar, no permitió que el asistente de vuelo que reconoció su nombre en la identificación, y que pareció encantado de verlo allí, la llevara por él cuando abordó.


  Ocupó el que era su asiento favorito en la sección de primera clase y apenas acababa de ponerse el cinturón cuando cayó en la cuenta de que, si aquello era posible, se debía a que Emma se habría encargado de que así fuese al hacer la reserva.


  Emma.


  «¿En serio acaba de decirme que renuncia?» pensó mientras el asombro que lo había mantenido un poco atontado hasta entonces iba disolviéndose hasta dejarlo tan solo con la certeza de que había ocurrido algo extraordinario.


  Luego de que ella dejara caer esa frase que le sentó como un golpe en el estómago, le entregó la carpeta con el itinerario, que él apenas logró sostener con manos trémulas, y se fue muy campante para seguir con lo que fuera que tuviera que hacer.


  Zane habría jurado que la oyó tararear entre dientes mientras el sonido de sus tacones resonaba para él como una marcha fúnebre.


  No había tenido oportunidad de hablar de nuevo con ella porque, por algún motivo, no logró encontrarla por ningún lado y, como tenía el vuelo solo unas cuantas horas después, no le quedó más opción que darse un baño a toda velocidad, terminar de armar su maleta y correr al aeropuerto.


  La había visto despidiéndose desde la ventana de su oficina, que daba a la calle, pero su rostro no delataba ninguna emoción y él no se atrevió a decir una palabra al respecto, como que más le valía que hubiera estado bromeando. Solo correspondió a la despedida con gesto débil y luego se hundió en sí mismo mientras se dirigía a la terminal.


  Pero ahora, más tranquilo y pasado el impacto, se permitió considerar que tal vez, y solo tal vez, ella había hablado en serio.


  Quería irse. Iba a irse. A dejarlo. A...


  ¿Qué demonios iba a hacer él sin Emma Byrd?


  Su mente voló al momento en el que la conoció, hacía poco más de cinco años, cuando la agencia a la que había pedido que le enviaran una asistente le avisó de que una joven recién graduada de un máster en Comunicaciones estaba interesada en el empleo.


  Ella tenía una formación muy enfocada en la literatura, le habían asegurado; estaba interesada en la edición, de modo que sería una opción interesante para lo que él necesitaba en ese momento, que era alguien que hiciera un poco de todo mientras despegaba su carrera de escritor.


  Zane acababa de renunciar a su empleo en un diario de medio pelo entre la larga lista de ellos que había en Nueva York y aún temblaba un poco al pensar en el riesgo que estaba a punto de correr al dedicar todo su tiempo a la escritura. Podía resultar un desastre, pero confiaba en sí mismo y en su talento para salir adelante.


  Con el paso de los meses, una vez que Emma se asentó en el puesto, descubrió que no estaba del todo solo en la aventura; ella prometió ayudarlo cuando le habló de sus planes y desde entonces no hizo más que honrar su palabra.


  A un segundo libro exitoso había seguido otro, y luego otro más; el dinero había empezado a llegar de forma asombrosa y eso le había permitido delegar varias funciones en otras personas, como en el agente que contrató y en los profesionales de la editorial con la que firmó un jugoso contrato para los siguientes diez libros.


  Así, disminuyó bastante la carga de trabajo sobre Emma, pero ella permaneció siendo la piedra angular sobre la que se desarrollaba su carrera. Se lo consultaba todo y, aunque era consciente de que a veces llevaba esa necesidad demasiado lejos, incluso al plano personal y a asuntos que otros considerarían meras minucias, nunca se había planteado que eso le molestara.


  Emma se lo habría dicho.


  Ella nunca se cortaba para ponerlo en su sitio cuando pensaba que lo merecía. Salvo por su madre, que a Dios gracias vivía lo bastante lejos como para verla solo un par de veces al año, no había nadie en el mundo que le hablara con la crudeza con la que lo hacía ella.


  Y Zane había estado seguro de que era feliz trabajando a su lado.


  Tenía una preciosa oficina que ella misma había escogido cuatro años antes cuando compró la casa; incluso le dio carta blanca para que la decorara como le pareciera. Recibía un salario más que justo; bonificaciones en fechas importantes; buenas vacaciones; un ambiente agradable...


  Bueno, no siempre del todo agradable, tuvo que reconocer él con una mueca mientras se bebía a sorbitos el champaña que el asistente de vuelo había puesto ante él una vez que el avión despegó.


  A veces podía ser un poco difícil, era el primero en reconocerlo; pero tampoco era un jefe tan terrible, y le importaba que ella estuviera bien. Cierto que había cedido a la comodidad que su presencia le prodigaba, y que no acostumbraba a tomarse el tiempo que debería para interesarse por cómo iban las cosas en su vida, pero Emma tenía que saber lo mucho que se preocupaba por ella.


  Cuando salía con un hombre que no le inspiraba confianza, le aconsejaba que mejor lo dejara estar, que seguro podía conseguir a alguien mejor y, si alguna vez la oía lamentarse por sus viejos sueños de convertirse en editora ―que había sido su meta inicial, ―le recordaba que nada podía asegurar que le fuera a ir bien en esa labor, que mejor estaba trabajando con él en un puesto que, después de todo, en efecto, tenía mucho que ver con aquello.


  La última vez que ella dijo algo al respecto, que si no recordaba mal había sido el mes pasado, Zane no se había cortado al mencionar que ya había llegado el momento de que se olvidara de eso de una vez y para siempre. Después de todo, si continuaba allí tras tanto tiempo, quizá ese fuese su destino.


  Nada de convertirse en una editora atada a una silla en un cuartucho de mala muerte esculcando entre montones de manuscritos mal escritos hasta dar con ese que la sacara de su miseria. No, no, le había asegurado: ella tenía que quedarse allí, con él, y despertar a la realidad.


  Dos cosas pasaron en ese momento durante el vuelo.


  En primer lugar, el avión entró en una zona de turbulencias y si Zane no se dio de bruces contra el asiento de adelante fue solo porque tenía buenos reflejos y logró sujetarse al borde de la ventanilla con la punta de los dedos.


  La otra fue un poco más dramática.


  Las palabras que había dicho a Emma resonaron en su cabeza y se dio cuenta, de golpe y sin anestesia, de que tal vez ella tuviese razón y él fuese un jefe terrible.


  Porque ¿quién demonios le decía esas cosas a alguien que le importaba? ¿Que dejara a su pareja del momento para buscarse algo mejor? ¿Que olvidara sus sueños más profundos porque estaba destinada al fracaso?


  Con el corazón retumbándole a un ritmo irregular, mientras el asistente de vuelo se desvivía por ofrecerle todo tipo de cosas al ver su semblante lívido, pensó que no era de extrañar que quisiera irse.


  Pero, pero... seguro que él podría hacer algo para hacerla cambiar de opinión, ¿cierto? Aún contaba con tiempo; debía tenerlo.


  Y pensaba aprovechar cada segundo.


  Capítulo 3


   


   


  Lo había hecho. Esta vez de verdad lo había hecho.


  Aquel fue un pensamiento recurrente para Emma durante la ausencia de Zane, cuando pasó de una fase emocional a otra tan pronto como asimiló la decisión que había tomado.


  Iba a renunciar.


  No.


  Ya lo había hecho.


  Del pánico por el futuro pasó a la emoción por todo lo que ese paso podría traer a su vida; luego sintió lástima por lo difícil que sería para Zane acostumbrarse a arreglárselas sin ella, pero casi de inmediato logró convencerse de que él era lo bastante capaz por sí mismo y, como si eso fuera poco, contaba con toneladas de dinero; podría encontrar a alguien que ocupara su lugar en un suspiro.


  Animada por esa idea, y segura de que había tomado la decisión correcta, Emma se lanzó de cabeza durante esos días en solitario a avanzar en sus propósitos, que ―cayó en la cuenta cuando se puso a pensar en ello― eran varios y estaban relacionados con diversos aspectos de su vida.


  Tenía que dar con un nuevo trabajo, en primer lugar, porque pasado el tiempo de aviso que pensaba entregar a Zane, estaría en la calle y no podía darse el lujo de vivir por siempre de sus ahorros. De modo que revisó los portales de empleo en línea en busca de ofertas que le interesaran, aplicó al menos a cinco de ellas y corrió la voz entre sus conocidos de la universidad y del mundo editorial de que estaba disponible.


  Luego estaba el asunto de la boda de su madre y, sobre todo, la búsqueda del vestido a la que se había ofrecido.


  Para cuando terminó la semana y el regreso de su jefe era inminente, Emma estaba convencida de que lo segundo le iba a resultar tan complicado como lo primero.


  Porque no había recibido respuesta a sus solicitudes de empleo, salvo por una entrevista para ser editora adjunta en una editorial de renombre y de la que, estuvo segura tan pronto como abandonó la oficina del hombre que la atendió, no recibiría una propuesta, y también porque, luego de visitar seis tiendas para novias y el atelier de un diseñador muy estirado, estaba convencida de que dar con un vestido que le gustara realmente a su madre iba a ser imposible.


  A la señora Byrd todo le parecía adorable y Emma estaba segurísima de que habría optado por comprar cualquier traje que estuviera dentro del presupuesto de no ser porque ella se ocupó de convencerla de que no lo hiciera. Porque no la había visto emocionarse de verdad con ninguno de los vestidos que vieron, y Emma quería eso para ella; quería verla sonreír cuando encontraran su vestido perfecto, que le brillaran los ojos y diera de saltitos como sabía que haría cuando eso ocurriera.


  Por eso, le aseguró que continuarían con su búsqueda de la misma forma en que lo haría ella por su cuenta en lo que se refería a su nuevo trabajo y, ante las dudas de su madre, logró parecer lo bastante confiada al decir que les iría bien en ambas cosas.


  Ella tendría su vestido y Emma el empleo que siempre había ansiado.


  «Lástima que las cosas, a veces, sean tan difíciles», pensó ella esa mañana cuando ya arañaba el mediodía y aún tenía que terminar de responder a unos correos que decenas de lectores habían enviado a Zane por medio de la página de autor que ella había diseñado con cuidado obsesivo cuando empezó a tener éxito, y decidieron que había que encontrar una forma de mantener un vínculo cercano con las personas que admiraban su trabajo.


  Por lo general, ella elegía los mensajes que iban más allá de las felicitaciones y las frases comunes, como confesiones personales o solicitudes de consejo, y se los pasaba a Zane para que él viera qué responder, pero, visto que llevaba varios días fuera y las notificaciones se acumulaban, decidió que debía ocuparse de ello.


  Algunos de los mensajes eran tan emotivos que le arrancaron algunas lágrimas y otros eran decididamente inapropiados.


  Luego de rechazar con amabilidad la propuesta de matrimonio de una mujer de mediana edad de Virginia y de un jubilado de Kansas que había adjuntado una foto, cuando menos escabrosa, decidió que ya había tenido suficiente de eso y se ocupó de revisar la documentación relacionada con los ingresos por el último libro de Zane.


  Era la clase de cosas que veía su abogado, que era también su contador, pero ella siempre daba una mirada rápida y elaboraba un informe para dejárselo a Zane, que decía que prefería que ella le pusiera las cosas en claro antes de tener que enfrentarse a los números que los otros le harían llegar cuando se hubieran puesto con eso en profundidad.


  Cuando sintió que la cabeza le daba vueltas luego de pasar tanto tiempo ante el ordenador, Emma decidió salir a dar una vuelta, se compró un emparedado enorme en una cafetería que no estaba muy lejos de allí y aprovechó su efímera libertad para tomarse el doble de tiempo de lo que en realidad le correspondía para el almuerzo.


  Al regresar a la casa, dio de comer a Dolly, que apenas daba señales de vida cuando Zane estaba de viaje, y volvió con lo suyo hasta que oyó la puerta de entrada cerrarse con un chasquido y su corazón dio un revoloteo de expectación y, qué sentido tenía negarlo, mucho mucho nerviosismo.


  Hasta entonces, se había esforzado hasta un punto casi inhumano a no pensar en lo que Zane tendría para decir cuando volviera. Era lo bastante sincera para reconocer que había renunciado en un momento muy poco conveniente para él, cuando tenía un viaje en horas y no podría decirle todo lo que hubiera querido.


  Ahora, sin embargo, estaba allí y el momento había llegado.


  Emma se pasó una mano por el ensortijado cabello y lo apartó sobre un hombro; llevó una mano a la pulsera que cubría su muñeca izquierda, un regalo de su abuela que ella misma había hecho en sus clases de joyería, y respiró una y otra vez para calmarse.


  ¿Qué era lo peor que podía pasar?


  Zane estaría enfadado, claro, y quizá la acusara de traición; era posible que gritara por horas y se llevara las manos a la cabeza, pero ella se mantendría firme. Incluso, si le ofrecía un aumento, cosa que hacía cada vez que ella amenazaba con irse, no cambiaría de opinión. Él bien podía echarse a llorar...


  La puerta de la oficina se abrió de golpe y la arrancó de sus pensamientos. El rostro sonriente de Zane apareció en su campo de visión, pero, antes de que ella reparara en lo raro que era que pareciera tan alegre cuando esperaba que llegase dispuesto a iniciar la tercera guerra mundial, la sorprendió aún más al entrar con paso animado y poner una caja enorme sobre el escritorio.


  ―Bizcocho de galletas con natilla de caramelo de Ghirardelli ―dijo él mientras oleadas de un aroma delicioso se deslizaban por los conductos nasales de Emma.


  Ella observó el paquete primorosamente envuelto y reconoció el logo de la pastelería que se había vuelto un boom a nivel nacional pese a que en realidad tenía más de un siglo de existencia. Pero el nuevo auge de la gastronomía en San Francisco le había dado un gran aire y ahora era raro que alguien pasara por esa ciudad sin que hiciera largas colas por probar uno de sus postres.


  Emma no había tenido oportunidad de hacerlo, ni siquiera conocía San Francisco, así que le emocionó el gesto, aunque no por eso se le hizo menos raro.


  ―Muchas gracias, ha sido todo un detalle ―respondió, y era sincera. ―Estoy segura de que estará delicioso.


  ―Lo está; me comí dos rebanadas mientras esperaba a que envolvieran esta.


  ―Vaya. Entonces, ha de ser fantástico.


  ―Ajá.


  Emma se aclaró la garganta con suavidad y lo miró alzando el cuello para fijarse en las líneas que surcaban su rostro atractivo.


  Poseía unos rasgos un tanto duros, con la nariz en un ángulo extraño por una pelea que tuvo en la universidad y a la que él se refería como el culmen de sus años más salvajes. Odiaba afeitarse, de modo que lo hacía cada tantos días y por eso tenía siempre una ligera barba que, no podía negarlo, le sentaba de lo más bien.


  Cuando lo conoció, su madre dijo que le recordaba a un actor que había sido muy popular en los tiempos de su abuela, en los que el cine del oeste era tan exitoso, y lo cierto era que Emma no tenía ningún problema en imaginarlo comido de mugre sobre un caballo sudoroso mientras cabalgaba derecho hacia el horizonte.


  Y se vería muy bien mientras lo hacía, sí, por raro que pareciese.


  ―... y fue muy raro porque ya sabes que es uno de mis libros favoritos, pero es la primera vez que alguien me confunde con otro escritor. La chica esa, la de la librería, tuvo que explicarle la confusión y terminamos regalándole uno de mis libros para que no se sintiera incómodo.


  Emma parpadeó y llevó la mirada a sus manos unidas sobre el escritorio antes de volver a observarlo con expresión confundida. ¿Por qué se había quedado hecha una estúpida imaginando a Zane en plan John Wayne? Había trabajado demasiado y aún se hallaba muy nerviosa por verlo luego de lo ocurrido antes de su marcha; debía de ser eso.


  ―Perdona. No entendí del todo ―ella pensó a toda velocidad, procurando llenar los huecos de lo que había alcanzado a oír. ―¿Alguien te confundió con otro escritor y te llevó su libro para que se lo firmaras en tu presentación?


  Zane le dirigió una mirada cargada de sospecha, como si le ofendiera un poco que no le prestara atención, pero no dijo nada al respecto.


  ―Sí, y fue muy incómodo, claro, pero terminó bien. En realidad, diría que todo en el viaje salió muy bien.


  Emma forzó una leve sonrisa preguntándose cuándo estallaría la bomba.


  ―Me alegra mucho ―dijo sincera.


  ―La gente de la editorial estuvo muy atenta.


  ―Más les vale; con todo el dinero que ganan contigo.


  Fue el turno de Zane para sonreír al tiempo que apoyó una cadera sobre el borde del escritorio; se había quitado la chaqueta y solo llevaba una camiseta de manga corta que se ceñía a su pecho delgado y fibroso.


  ―Ese cinismo, Emma ―la señaló con un dedo. ―Tal vez solo les caigo bien.


  ―¿Tú? Lo dudo.


  ―Vas a hacer que me ofenda.


  ―Se te pasará.


  Él llevó una mano al borde del lazo con el que habían decorado la caja sobre el escritorio.


  ―Se me pasará más pronto si me dejas coger un trozo...


  Emma le pegó una palmada en los dedos antes de que pudiera terminar la frase.


  ―¡Dijiste que ya te habías comido dos rebanadas! ―reclamó. ―Ni se te ocurra; esto se viene conmigo a casa y no pienso compartirlo con nadie.


  Zane no pareció resentido por eso; al contrario, se vio un poco más alegre, si cabía, lo que a Emma le recordó que había algo que no terminaba de calzar del todo. ¿Dónde estaba la guerra que había esperado?


  ―Creí que a estas alturas ya estarías harta de probar cosas dulces. ¿No fuiste con tu madre a elegir la tarta y la comida que servirían en su boda? ―preguntó él.


  Emma frunció un poco el ceño.


  ―Lo hicieron ella y Héctor ―respondió. ―La verdad es que será una sorpresa para mí lo que sea que sirvan ese día.


  ―Supongo que no es tan malo; tu madre tiene buen gusto, seguro que estará bien. Y, por cierto, ¿cómo va eso? ¿Ya encontró su vestido?


  Ella parpadeó un tanto asombrada de que lo mencionara porque solo se lo había comentado una vez hacía semanas. Se sorprendió pensando en que tal vez Zane no fuese tan despistado como creía, después de todo, y sí que le prestaba atención.


  Antes de permitirse profundizar mucho en eso, sin embargo, prefirió contarle acerca de sus nulos avances en la búsqueda del vestido y, para cuando terminó, descubrió que le hacía bien poner en palabras esa frustración aun cuando fuera con él, que debía de pensar que era algo absurdo.


  Para Zane, que prefería echarse encima cualquier cosa que tuviera limpia en el armario y que tenía la suerte de verse bien incluso con una bolsa por vestuario, sería difícil de entender la obsesión de su madre, y la suya también, por encontrar ese vestido tan especial.


  Sin embargo, podía decir en su defensa que, si lo pensó, se cuidó mucho de decirlo, y la oyó con bastante interés.


  ―Bueno, ya darán con algo; si puedo ayudar, solo tienes que decírmelo ―ofreció.


  ―Gracias.


  ―No es nada. Me gusta tu madre y quiero pensar que yo le gusto también porque no sé si lo sabes, pero me ha invitado.


  Emma hizo una mueca. Vaya si lo sabía.


  ―Algo me comentó, sí ―respondió con sorna. ―Aunque yo le dije que dudaba de que fueras a querer ir.


  ―¿Y eso por qué?


  ―Porque tendrías que ponerte un traje y los odias.


  Zane frunció el ceño.


  ―Tampoco es para tanto; no me gusta usar traje, es cierto, pero podré hacerlo por una vez en... ¿qué? ¿tres años? El último que me puse fue para ese evento en Boston.


  ―Lo recuerdo. No pasaste un minuto sin quejarte.


  ―¿En serio? Bueno, es que son muy incómodos; pero haré el sacrificio por tu madre. ―Él se encogió de hombros.


  ―Ella estará muy agradecida.


  Él correspondió a su tono burlón con un mohín y la observó durante algunos segundos sin decir nada hasta que retomó la charla cuando Emma empezó a pensar que tal vez se marchara sin mencionar el tema de la renuncia.


  ―Oye, he estado pensando en lo que dijiste el otro día, antes de que me fuera ―empezó sin mirarla de frente a la cara.


  Emma sintió que su corazón se detenía por un milisegundo antes de retomar el bombeo a un ritmo brutal.


  ―¿Sí? ―preguntó con mucho tiento.


  ―Sí, claro, ¿cómo no iba a hacerlo? ―Zane hizo un gesto incierto. ―La verdad es que me tomaste por sorpresa.


  ―Lo imagino. Y lo siento mucho; no debí soltarlo así, pero...


  ―No, lo entiendo. Estabas enfadada, tenías mucho trabajo y yo no ayudé acosándote para que vinieras conmigo a San Francisco. Debí ser más considerado; lo lamento.


  Emma frunció el ceño, no muy segura de qué la sorprendía más: que él se estuviese disculpando o que hablara de aquel asunto con semejante naturalidad. No era propio de Zane tomarse algo como eso con tanta calma; él no querría que se marchara, eso lo tenía clarísimo. No era que pensara que le afectaba porque fuera a extrañarla, sino por un tema de conveniencia.


  ―Está bien. ―Ella midió mucho sus palabras al responder. ―No digo que esté bien que te pusieses tan pesado, pero puedo entenderlo; sé que el viajar te pone nervioso.


  ―No es tanto así.


  ―Sí, claro que es así; odias que te saquen de tu zona de confort; por ti, te quedarías toda la vida aquí encerrado escribiendo y gruñendo junto a Dolly.


  Fue un comentario un poco idiota, pero Emma solo quiso hacer una broma para restar seriedad al asunto; aun así, le bastó con mirar el rostro ceñudo de Zane para saber que no le había hecho ninguna gracia.


  Sus hombros anchos se tensaron y, cuando respondió, lo hizo en un tono algo belicoso que se había cuidado mucho de usar antes.


  ―Bueno, tal vez no me habría sentido tan incómodo si no hubiera tenido que dejar mi carrera de ese día por atender las llamadas de Lee y Kris; el ejercicio siempre me relaja, por eso procuro no dejarlo ni un día, menos para atender algo que ni siquiera me correspondía ―recordó con cierto retintín.


  Emma sintió que sus propios músculos entraban en tensión.


  ―Creo que sí te correspondía, considerando que es a ti a quien quieren presionar para que les des la fecha de tu próxima entrega ―recordó ella con los dientes un poco apretados.


  ―Ya, pero se supone que tengo una asistente, ¿cierto?


  ―Claro que tienes una asistente.


  ―¿Y por qué no hacía ella su trabajo?


  Emma apretó un puño sobre el escritorio.


  ―¿Tal vez porque lidiar con tus neuróticos amigos no es trabajo suyo? ―sugirió con burla.


  ―No son mis amigos, y no son unos neuróticos; al menos no más que cualquier persona que trabaje con libros.


  ―Eso piensas tú.


  ―Sí, es obvio que así es; y, en lugar de criticarlos, y criticarme también a mí por... ¿cómo le llamaste? Por mi gusto de quedarme gruñendo en mi zona de confort, supongo que ya te habrás quitado de la cabeza esa ridícula idea de renunciar.


  Allí estaba. «Sabía que iba a mencionarlo tarde o temprano», pensó Emma con la furia corriendo por sus venas a toda velocidad.


  El pastel, su amabilidad, todo no había sido más que una estratagema para ablandarla y llegar a ese punto.


  Pues estaba equivocado.


  ―No tiene nada de ridícula ―espetó de malos modos incorporándose un poco en el asiento. ―Lo cierto es que he podido pensar mucho en eso estos días y estoy convencida de que hice lo correcto. No puedo seguir trabajando para ti.


  Aquello pareció exasperarlo tanto que se llevó las manos a la cabeza.


  ―¿Y qué piensas hacer? ¿Buscar otro trabajo en el que sientas que realmente vas en busca de tus sueños? ―preguntó, y su tono escéptico la lastimó.


  ―¿Por qué no? Tú lo hiciste ―lo señaló con un gesto. ―Y no te ha ido mal.


  Zane tomó aire y sacudió la cabeza de un lado a otro.


  ―Es distinto ―dijo. ―Yo estaba seguro de que me iba a ir bien.


  Emma reprimió el jadeo que sintió trepando por la garganta. Porque eso dolió y, además, encerraba un hondo temor que se esforzaba mucho por contener.


  ―Y piensas que a mí no ―dijo con voz fría y un tanto quebrada.


  Zane la observó como si se diera cuenta de lo mucho que le había afectado lo que dijo y pareció realmente apenado.


  ―No quise decir eso.


  ―A mí me parece que sí. Porque, después de todo, piensas que no tengo tu talento ni crees que soy tan capaz como tú, pero ¿sabes qué? No me importa tu opinión ―soltó ella con brusquedad antes de dirigir la mirada al cajón a su derecha y abrirlo de golpe. ―Pero me alegra que hayas vuelto porque así puedo entregarte esto.


  Con gestos bruscos, sacó una carpeta delgada y se la entregó casi pegándole con ella en el pecho.


  ―Mi carta de aviso ―explicó sin detenerse a respirar. ―Te daré cuatro semanas para encontrar a un reemplazo; según la ley, bastaría con dos, pero intento ser considerada.


  Los ojos de Zane relampaguearon y las motas grises parecieron sobresalir por encima de ese verde sobrenatural que por lo general cobraba mayor protagonismo.


  Quería protestar, ella lo supo de inmediato, pero lo conocía lo suficiente para saber que, como siempre, su orgullo ganaría la partida y así fue porque, tras dirigirle una mirada de enfado que habría aterrorizado a alguien menos valiente, tomó la carpeta con furia y se marchó con paso apurado hasta que el sonido de sus pisadas se oyó pasillo abajo.
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  Si los políticos y los medios de aquel entonces hubieran podido analizar en profundidad el ambiente que se instauró entre Emma y Zane luego de esa última conversación, habrían llegado a la conclusión de que el concepto de guerra fría se había visto materializado gracias a ellos.


  Porque, con seguridad, ningún momento en la historia debió resultar tan álgido, incómodo y notoriamente agresivo como la lucha de voluntades que se sucedió entre ambos durante esa semana.


  Él apenas le hablaba; ella ni siquiera lo veía a los ojos cuando se veía obligada a decirle algo. El ambiente era tan tenso que incluso Dolly, que siempre estaba rondando por allí cuando Zane se encontraba en casa, había optado por mantener una prudente distancia y apenas aparecía para reclamar sus comidas.


  Para el viernes por la tarde, Emma estaba convencida de que, si veía un segundo más a Zane con esa expresión de ofendido que parecía haberse convertido en la única que podía mostrar cuando ella estaba cerca, iba a cometer una locura.


  De modo que sintió un alivio enorme cuando al fin terminó con su trabajo de ese día y, luego de apagar el ordenador y confirmar que no dejaba nada pendiente que no pudiera esperar al lunes, tomó sus cosas y se marchó con la sensación de que dejaba un peso enorme tras ella.


  «Un peso que me estará esperando un par de días después», recordó con una mueca mientras andaba en dirección a su pequeño apartamento y mordisqueaba un bocadillo almibarado que compró en la parada de autobuses a un hombre delgaducho que vendía su mercancía en un carrito medio destartalado.


  «¿Cuánto tiempo podremos continuar así?», se preguntó.


  Zane era terco como una mula, y ella no se quedaba atrás, así que era posible que el enojo les durara hasta el último día en que fungiera como su empleada, que sería exactamente en tres semanas y cuatro días.


  ¿Y luego qué?


  Luego empiezas una nueva vida; una en la que de verdad te sientas satisfecha y en la que no tengas que lidiar con los caprichos de nadie o ayudarle a cumplir sus propios sueños dejando olvidados los tuyos.


  «Eso es lo que haré», se dijo endureciendo el mentón y con la mirada fija al frente; pero, antes de que tomara la bifurcación que conducía al bloque de apartamentos en el que llevaba viviendo desde que abandonó la casa de su madre, estuvo a punto de darse de bruces contra una farola al quedarse mirando un escaparate que no recordaba haber visto antes.


  Había varios edificios semiabandonados en la zona; muchos de ellos habían albergado todo tipo de negocios que gozaron de cierta prosperidad hasta que la crisis les golpeó con fuerza y los alquileres subieron tanto que dejaron de resultar rentables.


  Emma fue testigo de muchos letreros de «cerrado» que se mantuvieron durante meses hasta que alguien era lo bastante valiente para probar suerte, aunque eran pocos los que permanecían allí.


  El caso más triste para ella había sido el de un joven matrimonio que inauguró una pequeña librería especializada en poesía justo al lado de su restaurante favorito. Ella les había dado la bienvenida cuando abrieron y procuró comprar un libro al menos cada par de semanas, pero eso no pareció ser suficiente, porque, tan solo hacía un mes, habían anunciado que cerraban para dedicarse a otras cosas que les permitieran siquiera subsistir en una ciudad tan costosa como Nueva York.


  «Tiempos difíciles para los soñadores», pensó Emma, tal y como había oído en una de sus películas favoritas.


  Ahora, se detuvo un momento ante el escaparate en el que antes había visto dispuestos montones de libros antiguos y advirtió que estos habían sido reemplazados por unos maniquíes ataviados con ropa a todas luces de segunda mano, aunque no por ello menos bonita.


  Vio un abrigo precioso, un vestido boho, que le arrancó una sonrisa, y un par de botas altas que, habría podido jurar, parecían ser de su talla.


  Con un mohín, miró en dirección a donde se suponía que debía ir y luego nuevamente a la tienda. Se dijo que no pasaría nada si echaba una mirada; después de todo, no tenía ningún otro plan.


  Una melodía alegre resonó cuando abrió la puerta y cruzó el umbral y vio a una chica batallando con un par de cajas al otro extremo del local, que era amplio y de techos bajos. Al mirar con mayor atención, notó que los nuevos propietarios habían aprovechado los estantes que dejaron los libreros y habían optado por colgar algunas prendas de forma descuidada para dar un aire informal que se acentuaba por las discretas luces que iluminaban las plataformas.


  Emma hizo un gesto a la chica para dar a entender que solo estaba mirando y que no hacía falta que dejara sus labores para atenderla.


  Caminó entre las hileras de ropa colgada con carteles que señalaban los grados de descuento y, luego de dudar un rato, se hizo con un chaquetón de punto en un delicado tono de verde que le gustó demasiado como para dejarlo pasar. Iba con ella, que prefería la ropa informal y sencilla, a ser posible en tallas un poco más grandes que la suya y con la que se sentía en cierta forma arropada.


  Su madre decía que tenía alma de hippie, y era posible que así fuese, supuso mientras se echaba la prenda al hombro y seguía mirando.


  Pensar en su madre había despertado una idea y, tras cabecear con semblante pensativo, se dirigió a una sección algo apartada, donde creyó atisbar varios vestidos que parecían algo más elegantes que el resto.


  «¿Por qué no?», pensó. Quizá sus semanas de búsqueda la habían llevado hasta ese lugar para encontrar el vestido de su madre donde menos lo habría imaginado.


  Por desgracia, bastaron apenas diez minutos para que se viera embargada por la desilusión. Aunque se topó con varios trajes muy bonitos y a precios estupendos, ninguno le pareció adecuado para una boda, y mucho menos calzaban con lo que sabía que su madre tenía en mente.


  Un poco aplastada, se quedó mirando un glamuroso vestido de gasa de un rosa encendido espectacular hasta que una voz la sacó de su ensoñación.


  ―Eso te quedaría fantástico.


  Sorprendida, Emma dejó caer la mano que sostenía el ruedo del traje y dio media vuelta para encontrarse con un hombre delgado y de cabello muy oscuro que la veía con expresión curiosa. Al observarlo con atención, reparó en que no tendría más de cuarenta años y que llevaba un traje de tres piezas que desentonaba un poco con el ambiente desenfadado del local.


  ―¿Tú crees? ―preguntó ella con un mohín. ―Va a ser que estás equivocado porque todo el mundo sabe que el rosa y las pelirrojas no hacemos buena combinación.


  Él sonrió y sus blancos dientes destellaron contra su piel cetrina, de apariencia tan lisa que hizo preguntar a Emma cuánto tiempo dedicaría a su cuidado personal. Dudaba de que ella fuese capaz de pagar los productos que él debía de usar para verse de esa forma.


  ―Quienes dicen eso nunca han visto a una pelirroja como tú ―alabó con un gesto muy caballeroso que arrancó a Emma una sonrisa. ―¿Por qué no te lo pruebas?


  Ella dio otra mirada al vestido y dudó. Era corto, vaporoso y elegante; pero no sintió ningún tipo de conexión y, para alguien como Emma, que siempre se dejaba llevar por sus instintos, eso era muy importante.


  No se veía vestida con él, o al menos no sintiéndose feliz y a gusto usándolo; de modo que lo dejó en su lugar y dirigió al hombre una sonrisa amable para que no lo tomara como algún tipo de desaire.


  ―Voy a pasar esta vez. Además, ya tengo algo ―dijo señalando con una cabezada el abrigo que llevaba aún colgado del hombro. ―¿Y tú? He visto un sombrero precioso junto a la entrada que creo que iría perfecto con tu traje.


  Él rio, tal y como supuso que haría, y se encogió de hombros.


  ―No lo dudo, pero los sombreros no son lo mío ―replicó sacudiendo la cabeza con un aire cargado de elegancia. ―Me nublan las ideas.


  ―Vaya. Nunca había oído algo como eso.


  ―Además, no estoy aquí para comprar.


  ―¿Entonces?


  Él señaló en dirección a donde la encargada se afanaba aún con las cajas.


  ―Conozco al dueño y me pidió que viniera a ver si todo iba bien ―explicó. ―Soy su abogado.


  Emma asintió y lo miró con atención, en absoluto sorprendida. Definitivamente, daba el pego de hombre dedicado a esa clase de labores; algo le dijo que, de no ser porque se encontraba un poco obligado por su trabajo, nunca hubiera pisado un lugar como ese.


  Le irían mejor las tiendas de Prada y Gucci, con sus relucientes trajes de temporada.


  Pese a eso, había algo en él que le inspiró una inmediata simpatía, de modo que, cuando intentó continuar la charla, no se mostró tan cortante como habría sido en otras circunstancias.


  La habían abordado antes en escenarios un poco raros, pero ella siempre había sabido salir del paso y librarse de ese tipo de atenciones; ahora, sin embargo, se quedó oyendo mientras aquel hombre, que se presentó como Marcus, la puso al corriente de su trabajo en un bufete importante de la ciudad e incluso se sorprendió hablándole acerca del suyo con Zane.


  Para cuando la charla decayó y a Emma empezaron a dolerle los pies por permanecer durante tanto tiempo de pie y consultó la hora, notó que se le había hecho tarde.


  ―¿Segura de que no quieres comer algo? ―Marcus notó el gesto y dio un paso hacia ella. ―No estoy muy familiarizado con la zona, pero el señor Morton, el dueño, habla siempre de un restaurante italiano muy bueno...


  Emma negó antes de que él terminara de hablar.


  ―Supongo que se referiría a Angelo´s; y sí, es fantástico, pero ahora no podría. Tengo mucho que hacer en casa.


  Eso no era del todo cierto; no había nada de lo que tuviera que encargarse de inmediato, pero estaba cansada por toda la carga de la semana y nada le apetecía menos que pasar las siguientes horas en compañía de un extraño, por atractivo que pudiese ser, cuando podría llegar a casa, sacarse el sujetador y tirarse sobre el sillón a comer lasaña recalentada y mirar Netflix.


  Marcus pareció un poco decepcionado por la negativa, pero se recompuso con rapidez y le dirigió otra de sus sorprendentes sonrisas.


  ―Bueno, no pasa nada ―dijo él―; pero al menos me darás tu número. Voy a estar viniendo por aquí con frecuencia, así que tal vez...


  Él dejó la frase en el aire y Emma se mordió el interior del labio. ¿Se lo daba? ¿No se lo daba? No se hallaba en un momento de su vida en el que le pareciera buena idea hacerse con ese tipo de dificultades, que era como veía a veces el salir con un hombre.


  Acababa de renunciar a su trabajo y estaba en la búsqueda de otro; tenía el asunto de la boda de su madre, su vestido; se había pasado toda la semana en una guerra silenciosa con su jefe...


  El rostro enfadado de Zane cruzó su mente como un rayo con tanta fuerza que se encontró apretando la correa del bolso contra el pecho y, sin saber por qué, habló antes de pensarlo del todo.


  ―Sí, claro, ¿por qué no? Anótalo en el móvil y llámame para tener el tuyo también.


  Quince minutos después, abandonaba la tienda con su nuevo abrigo puesto, la promesa de Marcus de llamarla para salir pronto a tomar algo y la sensación de que acababa de sumar una nueva complicación a su ya enmarañada vida.
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  ―¿Qué hago ahora? No se me ocurre nada; no pensé que fuera a ser tan difícil... Sí, ya sé que me pude ahorrar eso de que no le iría bien si se arriesgaba a ir en busca de sus sueños. Pero es que tampoco lo dije con esa intención; solo quería que entendiera... No, claro que no estoy diciendo que sé mejor que Emma lo que es mejor para ella, estaba siendo un poco egoísta; pero eso no importa ahora, lo que tengo que hacer es encontrar la forma de resolverlo. ¿Alguna idea?


  Zane miró a su gata con el ceño fruncido, casi como si esperara que, realmente, le diera una respuesta a toda esa cháchara que había soltado en los últimos minutos mientras ella lo veía desde el suelo con el rostro peludo enterrado entre las patas.


  ―¿De verdad? ¿Nada? ―Él suspiró y se llevó una mano al cabello revuelto. ―Ya. Supongo que tendré que pensar en algo por mí mismo.


  Dolly lo ignoró, por supuesto, y empezó a lamerse un costado, así que Zane volvió la vista al ordenador, donde destellaba una página en blanco y, tras dudar por unos segundos, con sus dedos sobre el teclado, se puso de pie con un quejido y estiró las largas piernas con movimientos bruscos.


  Era una tarde fresca, advirtió al mirar por la ventana de su amplio estudio en la planta baja de la casa, solo a unas puertas de donde se hallaba el de Emma.


  Ella aún se dirigía a él solo para lo indispensable, pero algo le decía que el fin de semana había contribuido a disminuir un poco su enfado. Todavía querría matarlo, pero ya no de forma tan dolorosa, supuso.


  Había un pequeño espejo junto a la chimenea que hizo instalar cuando compró la casa porque a su parecer no había nada mejor en el mundo que un buen fuego en una noche fría mientras se sumergía en una historia, fuera de las suyas o de alguien más, y, casi sin saber por qué, se dirigió hacia él y contempló su reflejo con el ceño fruncido.


  «No me vendría mal una afeitada», pensó en tanto se pasaba una mano por su mejilla áspera; y también tenía que tirar esa camiseta vieja que se había comprado cuando su equipo favorito de beisbol ganó el campeonato nacional. Habían pasado tres años de eso; era ridículo que aún la conservara y se paseara por la casa en esas fachas; no era de extrañar que Emma estuviese harta de él.


  Tal vez pudiera convencerla de que lo acompañara a comprar algunas nuevas.


  Un severo maullido resonó en la estancia y Zane miró el rostro ceñudo de Dolly con expresión hastiada.


  ―Ya lo sé. Es esa la clase de cosas que ella odia; no es su trabajo ayudarme a comprar ropa y soy perfectamente capaz de hacerlo por mí mismo ―refunfuñó en voz baja, una vez más, no solo como si pensara que ella podía entenderlo, sino que además era capaz de leerle la mente―; pero no se trata de eso.


  Él volvió su atención al reflejo y suspiró.


  ―Es que de verdad me gusta cuando ella está allí ―murmuró en tono pensativo.


  Emma envió el último correo de la tarde, acomodó sus cosas y se echó el bolso al hombro antes de abandonar su oficina con paso apurado.


  Había quedado con su madre en una tienda especializada en novias que le había recomendado Amalia, la hermana de Héctor y, si no había entendido mal, la dueña había aceptado extender su horario de atención solo una hora para que ella pudiera llegar directo del trabajo y acompañar a la señora mientras esta daba una mirada a los vestidos que tenía en exhibición.


  «Y estoy a punto de llegar tarde», se dijo al casi deslizarse por el vestíbulo en su carrera; iba tan rápido que estuvo cerca de tropezar con Olga, la mujer que se ocupaba de atender la casa.


  Emma no tenía claro dónde la había encontrado Zane o cuál era exactamente su historia; lo único que sabía era que dos años antes, cuando llegó para iniciar su jornada, la encontró sacudiendo el pasamanos de la escalera que conducía al piso superior y que, tras saludarla por su nombre con un fuerte acento escandinavo, había vuelto a lo suyo como si fuera algo que hicieran todos los días.


  Entonces ella se había mostrado lo más amable posible, pero, tan pronto como tuvo oportunidad, corrió donde Zane y lo interrogó al respecto.


  Él le dijo que había estado en el centro luego de reunirse con unos conocidos en una de sus librerías favoritas y que se había cruzado con ella en una calle; que hablaron, le resultó simpática y decidió ofrecerle el empleo.


  Llevaba tiempo pensando en que era hora de contratar a alguien que se ocupara de las labores de la casa porque a él se le daba fatal y eso estaba fuera de las obligaciones de Emma, había dicho; así como aseguró que tenía un buen presentimiento en lo que a Olga se refería.


  De eso había pasado mucho tiempo y Emma tuvo que reconocer que el pálpito de su jefe había sido acertado porque la mujer se había convertido en una presencia importante en la casa y no había un solo asunto doméstico que no pasara por sus eficientes manos. Lo único que no terminaba de convencerla del todo era que también poseía la particularidad de aparecer y desaparecer con una rapidez un tanto extraña y que a veces casi se olvidaba de su presencia hasta momentos como ese, en que le salía al paso sin saber de dónde, con el consiguiente peligro de provocarle un infarto.


  ―¡Dios, Olga! Casi me matas del susto.


  La asistente la observó con sus ojos de un tono azul acuoso que parecían combinar a la perfección con su cabello, tan rubio que casi parecía blanco. Era una mujer alta y fornida que hacía sentir pequeña a Emma porque apenas le llegaba al hombro. Además, se veía siempre tan seria y circunspecta que estar ante ella le recordaba a todas las ocasiones en las que había sido llamada al despecho de la directora cuando estaba en la escuela.


  ―¿Se va?


  Pese a que, hasta donde sabía, Olga llevaba al menos una década viviendo en el país, su acento no había disminuido ni un ápice.


  ―Sí. Ya he terminado con todo y prometí a mi madre que me reuniría con ella en el centro ―explicó con un mohín.


  ―El vestido ¿lo encontraron?


  «¿Cómo es que todo el mundo parece saber de este asunto?», se preguntó Emma con el ceño levemente fruncido antes de asentir.


  ―Eso esperamos, aunque tampoco me hago ilusiones; hay que ver todavía si alguno convence a mamá, pero quién sabe ―respondió tras encogerse de hombros. ―¿Tú has terminado también?


  Emma supo que era una pregunta un poco tonta tan pronto como lo dijo. Olga parecía no terminar nunca con sus labores en casa. Siempre estaba yendo de un lado para otro; haciendo algo que según ella era de vital importancia o inventándoselo. No sabía estarse quieta y, aunque en varias ocasiones había intentado convencerla de que bien podía tomarse un respiro, lo cierto era que sospechaba que eso la hacía extrañamente feliz.


  ―Voy a hacer la colada ―respondió confirmando sus sospechas luego de sacudir la cabeza de un lado a otro; mechones blancuzcos cayeron sobre su frente ajada. ―Después plancho.


  ―Ya. Pero asegúrate de tomar un descanso cuando hayas terminado, ¿sí? ¿Has terminado la novela que te dejé?


  Olga asintió y un leve rubor asomó a sus mejillas, por lo general tan pálidas como la leche.


  ―Ya casi ―respondió. ―Él está a punto de caer.


  Emma contuvo una risa. Aun le costaba creer que a esa mujer adusta y tan práctica le gustaran las novelas románticas tanto como a ella; pero lo había descubierto de la manera más curiosa.


  Unos meses antes, al volver a su oficina, la había encontrado de pie junto a su escritorio con la nariz metida en la novela de Loretta Chase que había dejado junto al ordenador para leerla en sus descansos.


  Olga parecía totalmente sumergida en ella y tenía los ojos un poco empañados, así que Emma se alejó sin decir una palabra y no mencionó el asunto hasta unos días después, cuando deslizó la posibilidad de dejarle algunos de sus títulos favoritos para que pudiera leerlos cuando le apeteciera.


  La asistente había aceptado con un tosco asentimiento y algo parecido a una sonrisa agradecida y, desde entonces, Emma había tomado la costumbre de dejar al menos dos nuevos libros cada semana sobre uno de los estantes de la oficina para que Olga pasara por ellos luego.


  Era sorprendente lo mucho que habían mejorado sus relaciones con ello, se sorprendía pensando a veces al caer en la cuenta de que, después de casi dos años de sostener un trato un tanto distante, ahora parecían haberse visto reflejadas la una en la otra, reconociéndose y aceptándose gracias a algo tan simple y hermoso como un libro.


  ―Te gustará esa parte; ese libro tiene una de las declaraciones de amor más bonitas que he leído ―comentó con un suspiro. ―Ya me dirás luego qué te parece; ahora tengo que correr.


  Con un gesto de despedida, se apresuró a llegar a la puerta que conducía a la calle, pero, antes de que la abriera del todo, la voz de Olga se oyó en el vestíbulo, resonando como el tañer de una campana oxidada.


  ―El señor Zane está triste ―dijo la asistente retomando su ceño fruncido.


  Emma entornó los párpados y apretó los labios, preguntándose si su jefe le habría ido con las quejas para acusarla por lo que debía de considerar un abandono, pero entonces recordó que tal vez Zane fuese un tanto pesado a veces, sin embargo, no era de los que se quejaban así nada más.


  Bueno, lo hacía con ella, reconoció con un bufido, pero, hasta donde sabía, con nadie más. Y no porque fuese así de considerado, sino que le podía el orgullo.


  Olga debía de haber notado la tensión entre ambos y, contrario a lo que acostumbraba, debió de considerar que ya había llegado el momento de mencionarlo.


  ―¿Y crees que es mi culpa? ―preguntó Emma entonces.


  La asistente se encogió de hombros y ajustó a la cinturilla de sus pantalones holgados el repasador con el que acostumbraba a sacudir las superficies.


  ―Está triste ―repitió con un chasquear de lengua antes de dar media vuelta para marcharse. ―Tienen que hablar.


  Luego de decir aquello, se marchó con paso marcial y Emma se quedó mirando su alta figura alejándose por el corredor antes de poner los ojos en blanco y atravesar la puerta, cerrando tras ella con fuerza.


  Sus pasos resonaron contra la acera cuando corrió, más que anduvo, para detener un taxi que, milagrosamente, pasó a pocos metros de la casa y, cuando se acomodó en el asiento posterior y dio las señas al conductor, echó la cabeza hacia atrás y suspiró.


  Capítulo 6


   


   


  Zane no lo mencionó a Dolly porque, uno, sabía que era una locura hablarle a su gata y esperar que esta le respondiera y, dos, sabía que, de poder hacerlo, ella lo habría juzgado.


  No habría sido para menos.


  Lo que tenía planeado hacer era una locura y, sin embargo, en pocas ocasiones había estado tan seguro de que hacía lo correcto.


  Tenía que convencer a Emma de que se quedara.


  Aún no sabía exactamente cómo, pero supuso que ser más amable con ella y disipar ese ambiente tan tenso que se había establecido entre ambos en los últimos días sería un comienzo tan bueno como cualquier otro.


  Así que hizo lo primero que se le pasó por la cabeza: le envió flores. Y chocolates. Los belgas, que eran carísimos y también sus favoritos.


  Él sabía eso porque, cada vez que había pasado por su oficina buscando algo, veía por allí alguna envoltura, fuera sobre el escritorio o en la papelera.


  Recordaba con claridad cuán agradecida se había mostrado ella cuando le llevó ese bizcocho al regresar de San Francisco y supuso que otra golosina, y esta vez acompañada por unas cuantas peonías, que eran las flores que más le gustaban, resultarían aún mejor recibidas.


  Por desgracia, él no tuvo oportunidad de descubrir si su llamado a la paz había dado resultados porque pasó todo aquel día encerrado en la oficina de su editor discutiendo acerca de su próxima novela; un concepto totalmente abstracto para él, que no tenía ni la más remota idea de qué quería escribir en el futuro.


  Hasta entonces, había desarrollado una serie de cinco libros acerca de un hombre que vivía en la zona montañosa de Montana y que, luego de perder a su amante y al hijo que esta esperaba, se había entregado a un remolino de alcohol y drogas. Como guía retirado, y con gran experiencia, era consultado con frecuencia por la policía, y su relación con una de ellas, una detective de modales bruscos e instinto afilado, había desembocado en una de las combinaciones que muchos de sus lectores consideraban «simplemente magnífica».


  Zane estaba muy orgulloso de esos libros. Las aventuras de Ronald y Marcia, los matices de su relación y los incontables claroscuros con los que había dotado las personalidades de cada uno lo habían hecho salivar página a página, tan encantado con ellos como cualquiera; pero, luego de tantos años escribiendo acerca de ellos, lo cierto era que necesitaba tomarse un respiro.


  Desde luego, su editor no estaba de acuerdo.


  La última entrega, publicada hacía solo ocho meses, se había ubicado en los puestos más altos de venta, y todos los admiradores de la saga estaban ansiosos por conocer lo que ocurriría más adelante.


  Zane había tenido la brillante idea de culminar el último libro con una vaga insinuación de que, tal vez, la relación de Ronald y Marcia podría avanzar hasta alcanzar ciertos tintes románticos. Ella estaba a punto de divorciarse y él empezaba a verla como algo más que una policía molesta que no le permitía entregarse al olvido y la desesperación.


  Lo que él había querido plasmar en esas páginas era tan solo una veta de esperanza para dos personajes complejos que sentían que su mundo se había acabado; pero los más románticos de sus seguidores no lo vieron tan solo así y, aunque a él le seducía la idea de explorar un poco más ese asunto para ver hasta dónde podría llegar, tampoco tenía mucha prisa por hacerlo.


  Podía dedicarse a algo más durante un tiempo. No estaba seguro de qué sería eso; pero allí radicaba la magia de escribir; estaba convencido de que iba a descubrirlo con el paso del tiempo siempre y cuando no tuviera que tolerar a su editor respirándole en la nuca para apresurarlo a dar una fecha de cuándo tendría su próximo manuscrito sobre el escritorio.


  Así que cuando abandonó su oficina y al fin pudo dirigirse de vuelta a casa, le dolía la cabeza luego de pasar horas procurando dejar su posición en claro y lo último que le apetecía era ver una página en blanco.


  Así que fue un verdadero alivio internarse en el callado vestíbulo de su casa, con el olor del linimento que Olga usaba para encerar los muebles inundándolo todo y la suave melodía proveniente de la oficina de Emma que le indicó que ella aún seguía allí y que, a diferencia de los últimos días, cuando lo único que había oído saliendo de ese lugar era un pesado silencio, tal vez y solo tal vez, estuviera un poquito menos enfadada.


  A Zane lo carcomió el impulso de ir hacia allí para comprobarlo por sí mismo, pero las cosas no habían salido muy bien en las últimas ocasiones en que cedió al impulso de ir a su oficina, así que, tras dejar la chaqueta en un perchero, se pasó una mano por la cara y se dirigió a la cocina con la esperanza de encontrar algo para picar.


  Se había saltado el almuerzo y, cuando su editor sugirió que lo acompañara a cenar, se negó en redondo; eso habría significado continuar oyendo sus insistentes ruegos de que se pusiera a escribir y le diera una fecha concreta de entrega de su próximo manuscrito para echar a andar la maquinaria publicitaria en la que cifraba buena parte de sus esperanzas.


  Prefería morir de hambre o comerse los nudillos.


  Nada de eso fue necesario, sin embargo, porque tan pronto como llegó a la bien implementada cocina que Olga había convertido en su cuartel general, lo inundó el delicioso olor de uno de sus guisos, que la asistente había dejado cubierto sobre la encimera, y vio también una canastilla con fruta. Algo más allá, tibio todavía, creyó atisbar un pastel de limón, que era su favorito, y le faltó tiempo para tomar una cuchara y subirse sobre un taburete para empezar a devorar cosa por cosa con una constancia que su editor habría admirado si la dedicara a darle a las teclas.


  Fue así como lo encontró Emma poco después, aunque Zane tardó un rato en darse cuenta de su presencia. Cuando lo hizo, sin embargo, alzó la mirada con el tenedor en el aire y apenas parpadeó cuando ella fue hacia él para ocupar un asiento frente al suyo. Casi de inmediato, dejó algo sobre la encimera y él reparó en que, aunque no parecía muy alegre, tampoco daba la impresión de que lo odiara del todo.


  Al mirar el objeto entre ambos, reconoció las letras doradas sobre el empaque de unos de los chocolates que él le había enviado.


  ―Sabes que tengo que entrar en un vestido de madrina dentro de unas semanas, ¿verdad? ―preguntó ella con un levísimo tono divertido en la voz.


  Zane tragó el último trozo de pastel, sintiendo como la dulce acidez se deslizaba por su garganta y asintió con una mueca.


  ―Son solo unos chocolates, y te he visto comer toneladas sin que eso pareciera afectar mucho tu peso; seguro que no hará ninguna diferencia.


  Ella acusó sus palabras con el ceño fruncido y Zane se planteó la posibilidad de que tal vez hubiera dicho alguna barbaridad. Su madre le remarcaba con frecuencia lo poco cortés que era hacer referencia al peso de una persona, pero ella era Emma y él nunca se cortaba para decirle algo de la misma forma en que ella tampoco lo hacía.


  Era por eso por lo que se entendían tan bien: confiaban el uno en el otro y nunca dirían nada para lastimarse.


  «O al menos eso creí hasta hace unos cuantos días», pensó él con una sensación desagradable en el estómago que no tenía nada que ver con la ingente cantidad de comida que había devorado en tan poco tiempo.


  ―Toneladas, ¿no? ―Ella alternó la mirada de su rostro a la golosina y, luego de asentir brevemente, la tomó de nuevo y abrió la envoltura antes de metérsela en la boca, tras lo cual habló en un tono algo apagado. ―Entonces, qué más da otro.


  Zane no pudo contener una sonrisa y se la quedó mirando, un poco aturullado por el descubrimiento de la forma tan bonita en la que fruncía los labios cuando probaba algo que le gustaba mucho. Seguro que lo había notado antes, pero nunca se había detenido a admirarla por ello.


  «Debe de haber sufrido un pico de glucosa», supuso con el ceño fruncido. Cuando Emma habló de nuevo, lo tomó un poco con la guardia baja, así que le costó entender del todo lo que decía.


  ―... y las flores. Ha sido un gesto muy bonito, de verdad, pero tienes que saber que atiborrarme de cosas que me gustan no hará mucha diferencia en cómo está todo entre nosotros. No lo hizo ese bizcocho tan bueno que trajiste de tu viaje y no lo hará esto.


  Zane asintió, un poquito tentado a marear la perdiz para distraerla, pero consciente de que, tal y como ella había dicho, eso no cambiaría nada y que, si quería llevar a cabo su plan de convencerla para que se quedara, esa era una ocasión que no podía desperdiciar.


  ―Nunca intentaría sobornarte con flores y golosinas, Emma ―dijo él. ―Podría ofrecerte la fábrica de Willy Wonka y eso no te haría cambiar de opinión.


  A ella pareció hacerle gracia que afirmara algo como eso con tanta seguridad, porque sonrió y se encogió de hombros.


  ―Tienes razón ―respondió―; aunque no me habría molestado del todo. No hubiera funcionado, pero como intento hubiese estado genial.


  ―Es bueno saberlo.


  Emma apartó la mirada de su rostro y empezó a tamborilear con la yema de los dedos sobre la encimera.


  Zane advirtió que se estaba mordiendo las uñas; una manía contra la que ella siempre luchaba y que volvía cuando estaba sometida a una buena carga de estrés. Saber que él había contribuido a aumentar esa carga le hizo sentir un poco culpable.


  ―Mira, Emma.


  ―No sé si pueda...


  Ambos hablaron al mismo tiempo y callaron también de golpe, mirándose con el ceño fruncido y similares expresiones de disculpa. Antes de que ella pudiera decir algo, sin embargo, Zane se le adelantó tras dejar escapar un resoplido.


  ―Es todo mi culpa, ¿no? Esto ―él los señaló con un gesto. ―Que estés tan enfadada, que quieras irte...


  Emma hizo un ademán vago.


  ―¡No! Bueno, sí; quizá un poco. No, eso está muy mal. ―Se llevó una mano a las sienes y sacudió la cabeza de un lado a otro antes de hablar en un tono algo más resuelto: ―Lo que quiero decir es que, aunque no has ayudado mucho con la forma en que has llevado las cosas, la verdad es que mi decisión no tiene tanto que ver contigo como piensas.


  ―Permíteme que lo dude. Te recuerdo que dijiste que no podías más luego de que me pusiera tan pesado con lo del viaje.


  ―Sí, pero eso no fue más que una especie de disparador... ―Emma apoyó las manos sobre la encimera y se echó un poco hacia adelante, mirándolo a los ojos. ―¿No has sentido a veces que estás desperdiciando tu vida?


  Zane parpadeó porque eso no lo vio venir, pero se recompuso con rapidez y, tras considerarlo un momento, asintió.


  ―Supongo que sí. ¿No lo hacemos todos en algún momento? La última vez fue poco antes de terminar mi segundo libro, lo recuerdo bien.


  ―Y se siente horrible, ¿no?


  No hizo falta que él respondiera; su expresión dejó bien en claro que tenía razón.


  ―Pero tú hiciste algo ―continuó ella. ―Fue después de terminar ese libro que decidiste que tenías que dedicarte en serio a escribir. Me lo has contado. Fue entonces, cuando ni siquiera sabías si tendría éxito, que renunciaste a tu empleo en el diario. Yo quiero eso.


  ―¿Renunciar a un trabajo estable para hacer...? ¿Qué? Acabas de decirlo; yo sabía qué era lo que quería. No tenía idea de si podría obtenerlo o no, pero tenía un norte, una idea en mente que me ayudó a elegir lo que tenía que hacer. Sin embargo, aunque lamento mucho decirlo, Emma, tengo la impresión de que tú no tienes idea de qué es lo que quieres hacer. Te vas de aquí, bien, ¿y luego qué?


  Zane sabía que estaba siendo un poco cruel; además, nada de lo que había dicho formaba parte de sus planes. Se suponía que debía intentar complacer a Emma tanto como fuese posible para convencerla de que se quedara; confrontarla e intentar derribar sus esperanzas no era una jugada para nada inteligente.


  Pero él ya se había dado cuenta de que cuando de ella se trataba nunca podía mantener la boca cerrada; en especial si consideraba que estaba cometiendo un error. Emma nunca se cortaba para dar su opinión en lo que a él se refería, y Zane no podía ser menos. Nunca se lo habría podido perdonar.


  En ese momento, aunque fue obvio que lo que dijo le había dolido, no pareció que hubiera hecho mucha mella en su decisión.


  ―Es lógico que no lo entiendas; no estás aquí... ―indicó Emma en tono bajo tras guardar silencio durante algunos segundos; se había llevado un dedo a la sien al decir aquello y después lo apoyó sobre su pecho, a la altura del corazón― o aquí.


  Zane ahogó un suspiro.


  ―Emma...


  Ella lo detuvo con un gesto.


  ―No digas más ―pidió. ―Sé que en el fondo no tienes mala intención y que es posible que pienses que conoces lo que es mejor para mí, pero eso no es cierto y prefiero que lo dejemos allí o terminaremos diciendo algo de lo que ambos nos podríamos arrepentir. De nuevo.


  Él apretó los labios, pero no dijo nada, lo que ella debió de tomar como que estaba de acuerdo, y, tras dudar un segundo, apoyó una de sus manos sobre la muñeca de Zane. Él se encogió un poquito, un movimiento imperceptible que rogó porque ella no hubiese notado, y se quedó mirando ese punto en el que sus pieles su unían. La de Emma blanca como la crema espesa contra la suya mucho más morena.


  ―No quiero que estas últimas semanas en que vamos a trabajar juntos se conviertan en un constante enfrentamiento, Zane. Me gusta pensar que, además de jefe y empleada, somos amigos, y que luego de tanto tiempo juntos nos merecemos separarnos como tal.


  A él se le pasaron montones de cosas para responder, como que estaba loca si pensaba que eso sería posible; que no podía abandonarlo, así como así, y esperar que se lo tomara tan bien; que tal vez ella no quisiera convertirlo en una guerra, pero que no podía esperar lo mismo de él.


  No obstante, calló porque la verdad fue que todo eso le pareció un montón de palabras vacías y las bravuconadas de un hombre desesperado. En su lugar, asintió con brusquedad y estuvo a punto de soltar un resoplido cuando Emma apartó su mano y se puso de pie.


  Le quemaba un poco allí donde sus pieles habían estado en contacto, pero decidió achacarlo a lo tensa que había resultado esa breve conversación.


  ―Me voy a casa; tengo montones de cosas que hacer todavía para la boda de mamá. Nos vemos mañana, ¿sí?


  Ella se dirigió a la puerta y sacudió una mano, un gesto que Zane correspondió un tanto distraído, aun mudo. Cuando oyó la puerta principal cerrándose, sin embargo, echó los hombros hacia adelante y sus ojos destellaron.


  Quizá Emma no lo supiera aún, pero esa conversación todavía no había terminado.



  Capítulo 7


   


   


  ―Solo digo que cuando estuve en Florencia la pasta no sabía a nada como esto.


  Emma esbozó una sonrisa de circunstancias y rogó porque nadie más que ella hubiera logrado oír eso, lo que era altamente probable porque el restaurante se encontraba repleto.


  Luego de mucho insistir, Marcus había logrado convencerla de aceptar esa salida y a ella no se le ocurrió mejor idea que sugerir que se encontraran en Angelo´s, el restaurante que se había convertido en uno de sus favoritos y que se hallaba muy cerca de casa. Así, si las cosas salían mal, podría fingir una emergencia y salir pitando a la primera oportunidad.


  Una hora después, y cuando ya habían dado cuenta de los primeros platos, sin embargo, tuvo que reconocer que estaba pasando un buen rato.


  Marcus podía ser un poco pretencioso a veces, como con ese comentario respecto al sabor de la pasta, que según él solo podría apreciarse de verdad si se comía en el lugar en el que había sido creada, pero, cuando abandonaba esa actitud un tanto esnob, resultaba de lo más agradable.


  Era divertido y tenía muchas anécdotas del mundo corporativo en el que llevaba trabajando casi toda su vida adulta. Además de ser tremendamente guapo y de que no dejaba pasar diez minutos sin mencionar lo atractiva que le parecía ella.


  «El ego de una mujer necesita de esas cosas», pensó Emma mientras saludaba con un gesto alegre al dueño del local, Angelo, que iba de una mesa a otra para asegurarse de que todos sus clientes se encontraban a gusto.


  Él los había recibido en persona, sacudiendo su abundante melena oscura salpicada de canas y llevando una mano a su pecho para expresar lo mucho que le alegraba verla. Luego, los había acompañado a una mesa apartada bajo una hilera de helechos y, tras preguntar con mucha discreción por Zane, se había despedido con una sonrisa para recibir a un grupo de recién llegados.


  «No es raro que Angelo parezca interesado por su acompañante y que lamente la ausencia de su jefe», pensó Emma cuando dejó el plato principal a un lado y se preparó para la llegada del postre. Había ido varias veces con Zane porque a él le encantaba la comida italiana y, cuando fue allí una vez luego de que Emma le hablara del lugar, había hecho buenas migas con el dueño.


  Desde entonces, no era raro que buscara cualquier excusa, como llevar a Emma a casa luego de una jornada que se había extendido, o simplemente salir a tomar el aire, para ir allí y disfrutar de las atenciones de Angelo, que se desvivía por complacer al que consideraba su cliente más afamado.


  ―Ah, bueno, tengo que reconocer que este tiramisú no se ve nada mal.


  Emma parpadeó para volver su atención a Marcus, que veía el bonito plato con una porción del postre primorosamente dispuesto y advirtió que la camarera había dejado también uno para ella, aunque el suyo contenía una cremosa panacota que la hizo salivar.


  ―Es el mejor ―dijo ella, tomando una cucharilla. ―No vas a encontrarle ni una sola pega.


  ―Estoy advertido.


  Emma sonrió ante el tono jocoso de su acompañante y comieron en un agradable silencio hasta que él tomó una servilleta para limpiarse la comisura de la boca y luego la observó con curiosidad.


  ―¿Sonaría mal si dijera que hace tiempo no lo pasaba tan bien? ―preguntó.


  Emma se encogió de hombros y procuró que no se le notara lo mucho que le había sorprendido aquello porque, aunque también creía estar pasando un momento agradable, no le pareció que hubiera ocurrido nada extraordinario.


  ―No lo creo ―dijo con una leve sonrisa. ―La comida ha estado buenísima.


  ―No tanto como la compañía.


  Ella sintió un leve rubor subiendo por su garganta e hizo una mueca; odiaba la facilidad con la que se sonrojaba y cómo resultaba tan evidente para cualquiera gracias a su piel pálida.


  ―Gracias ―dijo. ―Opino lo mismo.


  Y así era. Con sus más y sus menos, era la primera vez en meses que se sentía tan a gusto con alguien a quien apenas conocía.


  Marcus pareció encantado con su respuesta porque, tras hacer a un lado el plato, se inclinó sobre la mesa y apoyó ambas manos sobre el mentón para observarla con una sonrisa.


  ―¿Tienes algo que hacer este domingo? ―preguntó.


  Emma lo pensó con rapidez. ¿Tenía algo que hacer el domingo? Había quedado con su madre para cenar con ella y la familia de Héctor, su prometido, pero eso le dejaba casi todo el día libre. Si se aplicaba, podría dedicar algunas horas el sábado para adelantar pendientes y no tener que correr luego el lunes.


  De modo que, tras un momento de silencio, asintió y se inclinó un poco también, con lo que su rostro y el de Marcus quedaron bastante cerca. Ella no sintió ninguna mariposa en el estómago ni se le aceleró el corazón; pero la verdad era que hacía mucho mucho tiempo que no experimentaba nada como eso cerca de un hombre, no desde una mala experiencia durante su época universitaria, así que no le dio mucha importancia.


  Le agradaba Marcus, y eso no era algo para desdeñar; no cuando nada más en su vida parecía ir como ella quería.


  ―La verdad es que no tengo nada en mente ―respondió entonces en un tono muy parecido al que él había usado: bajo y un poquito seductor. ―¿Por qué? ¿Tienes alguna sugerencia?


  Él sonrió.


  Zane miró el martillo que sostenía en una mano con gesto de desagrado, pero, tras suspirar, volvió a golpear el borde de la madera con expresión concentrada. Había pasado la última hora intentando nivelar un tablón del rellano que conducía a su despacho y, por algún motivo, no lograba descubrir qué era lo que estaba haciendo mal.


  Siempre se le habían dado fatal esas cosas, pero también le ayudaban mucho cuando tenía la mente dispersa, y hacía mucho tiempo que no se encontraba en semejante situación.


  Por lo general, era la escritura la que le daba cierto equilibrio; todo parecía mejor cuando estaba volcado a una nueva historia, sumergido entre palabras. Pero, en esos breves espacios de tiempo entre terminar una e iniciar la siguiente, su dispersión alcanzaba picos impresionantes.


  Entonces era Emma quien lo mantenía distraído con sus bromas y dándole algo de lo que ocuparse. Una vez, lo había arreado hasta su oficina y puso un montón de papeles sobre sus manos para que se ocupara de doblarlos en tanto ella le iba contando las últimas novedades en su familia.


  Pero ahora que, pese a su última charla, las cosas continuaban un poco raras entre ambos, a Zane se le hacía embarazoso reconocer lo mucho que echaba en falta su compañía. Y ella tampoco parecía muy por la labor de pasar tiempo a su lado.


  Claro que en su caso no se trataba de un asunto de incomodidad o algo así; en su caso, estaba demasiado ocupada como para perder su tiempo pensando en él. Tenía entre manos el asunto de la boda de su madre, y el bendito vestido, además de su pronta marcha, para lo que Zane supuso que debía de encontrarse volcada en buscar una nueva colocación.


  Y bueno, también estaba el hombre con el que había empezado a salir, de lo que se había enterado porque, el día anterior, pasó por su barrio y no pudo resistirse a entrar un momento a Angelo´s para comer algo. Entonces, Angelo le había contado que ella había ido con un acompañante hacía unos días y a Zane eso le había sentado un poco mal.


  No porque estuviera celoso ni mucho menos, intentó convencerse entonces; el problema para él era que algo como aquello era tan solo la constatación de que Emma había decidido dar un vuelco a su vida.


  Un nuevo empleo, un nuevo hombre; un montón de cambios que definitivamente no lo incluían a él.


  Zane pegó una vez más al tablón, ahora con una fuerza en absoluto necesaria y ahogó un suspiro. Tendría que bastar con eso, decidió mirando el trabajo algo chapucero tras dejar el martillo en la caja de herramientas que guardaba en el ático.


  No estaba de humor para jugar a ser Bob el Constructor.


  Un leve maullido se oyó tras él y miró sobre su hombro, donde Dolly permanecía observándolo con expresión de censura.


  ―Me gustaría ver si tú puedes hacerlo mejor ―refunfuñó él.


  La gata ladeó el rostro y Zane pensó que, a lo mejor, era eso lo que pensaba.


  ―No tengo ánimos para esto, Dolly, ¿por qué no puedes ser como otras mascotas e intentar consolarme un poco?


  Por toda respuesta, la gata le dirigió una mirada un poco desdeñosa... Zane estaba convencido de que despreciaba la autocompasión, y se marchó oscilando el cuerpo peludo con garbo.


  ―Bueno, estás solo, ¿qué vas a hacer ahora? ―se preguntó él en tanto sacudía el frente de su camiseta, a la que se le habían pegado algunas virutas de madera.


  Lo único que obtuvo por respuesta fue el eco de su propia voz y el sonido de los trajines de Olga en el piso de arriba.


  Luego de que la señora Byrd dejara sobre la mesa una gran bandeja con su legendario asado, Emma aguardó a que ella y Héctor, su prometido, ocuparan sus lugares y, tras alabar cómo olía, se apresuró a extender un plato para que su madre se lo llenara hasta el borde, lo que hizo tras dirigirle una pequeña sonrisa.


  «Nunca dejará de hacerme ilusión el cenar en casa y rodeada por mis seres queridos», pensó Emma mientras daba cuenta de buena parte de su ración e intercambiaba comentarios en voz alta con el resto de la gente que se había congregado alrededor de la mesa para ponerse al día acerca de cómo iba su vida y, sobre todo, de qué tan avanzados estaban ya los preparativos para la boda.


  Además de su madre y Héctor, estaba la hermana de esta, Mary, con su esposo Martin, y sus hijos Josie, Martha y Julius; también se habían presentado las hijas de Héctor, Lucía y Martina, que eran las más entusiastas con la unión porque querían a la señora Byrd como a una segunda madre. La suya había muerto una década antes y desde entonces pensaron que su padre no lograría recuperarse nunca de la pérdida.


  Su noviazgo con esa viuda tan simpática y con un carácter decididamente maternal que las recibió con los brazos abiertos tan pronto como las conoció las tomó como caído del cielo. No tenían que preocuparse más por el futuro de su padre; estaban seguras de que él y Selene serían muy felices.


  Desde luego, Emma estaba de acuerdo con ellas, lo que había contribuido a cimentar su relación hasta convertirse en buenas amigas y aliadas. No había un solo punto relacionado con la boda acerca del que no hablaran con frecuencia, así que no fue extraño que toda la sobremesa girara alrededor de aquello.


  Para cuando terminó la cena, todos estaban satisfechos y de muy buen humor. Héctor se había ocupado de preparar un arroz con leche delicioso, una de sus especialidades, y Emma comió tanto que fue la primera en ofrecerse para ayudar a su madre a levantar los platos y llevarlos a la cocina porque algo le decía que como no empezara a moverse terminaría por quedarse dormida sobre el mantel.


  Dejaron al resto de la familia conversando animadamente en el comedor y, durante unos minutos, trabajaron en un agradable silencio, descartando las sobras y poniendo luego los platos en el lavavajillas hasta que su madre lo quebró mirándola con una sonrisa cargada de curiosidad.


  ―¿Y bien? ¿No vas a contarme qué tal ha ido tu cita? ―preguntó ella.


  Emma puso los ojos en blanco, pero no se hizo la desentendida; había estado esperando esa pregunta desde que llegó. Ella casi no tenía secretos con su madre, así que le había hablado de Marcus y de que ese día saldría con él.


  De modo que, tras poner una bandeja con unos restos de pollo en la nevera, llevó las manos a las caderas y la miró con expresión resignada. Sus ojos, de un azul claro y cálido, muy parecidos a los de su madre, destellaron cuando se encogió de hombros.


  ―¿Qué es lo que quieres saber?


  ―Todo lo que quieras contarme.


  Emma dejó escapar una carcajada y se apoyó sobre el borde del aparador antiguo que su abuela había regalado a sus padres cuando se casaron.


  ―La verdad es que no hay mucho que contar ―dijo con un mohín. ―Fuimos a dar una vuelta por Central Park y luego a comer en un restaurante que Marcus dijo que era fantástico.


  ―¿Y lo era?


  ―Sí, aunque también un poco... demasiado.


  ―¿Demasiado qué?


  ―Elegante. Acartonado ―Emma cruzó los brazos a la altura del pecho. ―Ya te he hablado de él; le gustan esas cosas.


  La señora Byrd asintió.


  ―Eso no es muy lo tuyo ―comentó.


  ―No, pero tampoco está tan mal. Es algo idiota acerca de lo que quejarse, ¿no? «Pobre yo, a quien este hombre tan guapo y atento la llevó a almorzar a un lugar en el que un plato cuesta una semana de mi salario». ―Emma dijo aquello con una voz aflautada y una mueca de burla dirigida a sí misma.


  ―Ya, pero lo importante es que tú te sientas a gusto.


  ―Y lo estaba; de verdad. Tal vez se me hizo un poco incómodo al principio, pero luego lo pasé muy bien. Marcus es divertidísimo, y la forma en que me mira y las cosas que dice... Se me ocurren cosas peores, la verdad.


  Su madre asintió y encendió la tetera para preparar el café.


  ―Lo imagino. Pero, aun así..., solo quiero que seas feliz.


  ―Lo soy. Y no por él o por nadie más; soy feliz siendo yo. Ya lo sabes.


  La señora hizo un gesto vago.


  ―Sí, pero últimamente... ―Dudó antes de señalarla con una cabezada. ―¿Ha habido buenas noticias con el nuevo trabajo?


  Emma suspiró y, tras dudar un instante, respondió en tono cansado:


  ―Nada aun; pero saldrá algo; lo sé. Tengo una entrevista pasado mañana a las ocho en una editorial que ha despuntado el último año; Lenny, el novio de Harriet, mi compañera de la universidad, ¿te acuerdas? Él me consiguió el contacto ―dijo y procuró sonar emocionada, aunque lo cierto era que aquel asunto la tenía muy nerviosa. ―Y también hablé con Arlene Warren, la que hizo ese curso de edición conmigo y luego se fue a vivir a Brasil; me enteré de que estaba de regreso en la ciudad y quedamos en reunirnos un día de estos. Ella tiene muchísimos conocidos en el sector; tal vez pueda recomendarme con alguien.


  La señora Byrd la oyó con atención y fue cabeceando según la voz de su hija iba subiendo en intensidad.


  ―Estoy segura de que saldrá algo bueno de eso ―dijo y sonó convencida.


  ―Te contaré tan pronto como tenga algo concreto.


  Luego de eso, sirvieron un par de bandejas con café y las llevaron al comedor; pero volvieron poco después a la cocina para compartir el suyo a solas. Era una práctica común por la que nadie se ofendía; tanto Héctor como sus hijas, e incluso el resto de la familia Byrd, conocía el estrecho vínculo que unía a madre e hija y cuánto valoraban los escasos momentos que podían compartir una junto a la otra.


  Durante ese en particular, charlaron acerca de la boda, claro, y Emma se ofreció a visitar esa semana una tienda en el centro que le habían recomendado a su madre y a la que ella no podría ir porque tenía un compromiso al que no podía faltar.


  Al cabo de un rato, cuando Emma ya se había bebido dos tazas de café, pese a las cuales había ido hilvanando un bostezo tras otro y comprendió que ya era hora de despedirse, su madre la sorprendió con una pregunta que la dejó un poco descolocada.


  ―¿Y cómo está Zane? Seguro que él no ha de llevar muy bien esto.


  Emma parpadeó y se llevó una mano al cabello, que se había soltado y le caía a ambos lados de la cara; una maraña de rizos rojizos que la hacían parecer un duende somnoliento.


  ―¿Te refieres a lo de mi marcha? ―preguntó y cabeceó con semblante pensativo al ver a su madre asentir. ―Bueno, supongo que no le ha hecho muy feliz, pero me parece que ya se ha hecho a la idea.


  ―¿De verdad?


  ―Sí, tanto como podría esperarse de él; ya lo conoces. Primero actuó como si acabara de apuñalarlo por la espalda y luego ni siquiera quería hablarme; pero creo que ahora ya lo ha asumido.


  La señora no pareció muy convencida con ello.


  ―Me sorprende un poco ―reconoció. ―Zane no es de los que se quedan tranquilos cuando algo no les gusta.


  ―Tal vez, pero no es que tenga opción; he decidido irme y él solo puede aceptarlo. No puede amarrarme a una de las sillas de mi oficina.


  Su madre rio.


  ―¡Dios, no! ¡Qué cosas se te ocurren? Yo me refería a que intentara convencerte de que te quedaras ―explicó.


  ―Lo ha intentado, pero sabe que no voy a cambiar de opinión.


  ―¿Y lo aceptó sin más?


  ―¿Qué otra cosa podría hacer?


  Su madre se encogió de hombros y bebió lo último que le quedaba de su café con expresión pensativa y, a Emma le pareció un tanto extraño aquello, también algo divertida.


  ―Bien, tienes que tomar en cuenta que es un novelista ―recordó ella. ―Yo que tú me mantendría alerta. Quién sabe lo que se le pueda pasar por la cabeza.


  Emma frunció el ceño, pero no respondió porque lo cierto era que no tenía idea de qué decir.


  Era verdad que la mente de Zane no funcionaba como la de la mayoría de la gente; lo tenía asumido y estaba convencida de que esa era una de las cosas que lo hacían tan buen escritor. Pero de allí a pensar que fuese a echar mano de su talento para urdir alguna maquinación con la que retenerla...


  «No», se dijo; su madre estaba exagerando.


  Él no haría algo como eso.


  ¿O sí?



  Capítulo 8


   


   


  Zane llegó a casa luego de correr durante dos horas y se dirigió de frente a la ducha porque había sudado una barbaridad. Aunque estaban en otoño, hacía un calor de los mil diablos y, si bien había intentado ir por la sombra, eso no hizo mucha diferencia.


  Con el pelo escurriendo luego de permanecer durante quince minutos bajo el chorro del agua, se sacudió como un ovejero y se puso unos jeans y una camiseta suelta con la sensación de que acababa de cambiar de piel.


  Le encantaba correr.


  No solo lo ponía de buen humor y le hacía sentir como si dejara atrás algo que siempre estaba mordisqueándole los tobillos, sino que además le aclaraba las ideas. Las mejores tramas se le habían ocurrido cuando iba contra el viento con la mente despejada y el camino ante los ojos.


  Cierto que ese día en particular no había visto la luz al final del túnel respecto a cuál sería su próximo proyecto, para desgracia de su agente, pero sí que se le habían ocurrido un par de cosas acerca de cómo conseguir que Emma decidiera quedarse, y, visto que no había nada que le importara más en ese momento, decidió tomarlo como un triunfo.


  Cuando bajó al primer piso, fue derecho a la cocina para comer algo, pero tuvo que llevarse un poco de zumo y un panecillo con él porque Olga lo amenazó con el plumero. «Acabo de fregar el suelo», dijo con su acento cortante, y a él ni se le ocurrió discutir.


  Nunca se lo contó a Emma por temor a preocuparla, pero en realidad no conoció a Olga en medio de la calle, sino en un bar en el que se ocupaba tanto de atender la barra como de echar a los clientes que se pasaban de copas y se ponían un poco pesados. Hicieron buenas migas casi de inmediato, o tanto como podía ocurrir con alguien de carácter tan áspero, y un día, cuando ella se encontraba de buen humor, le confesó que odiaba su trabajo y que siempre había querido hacerse cargo de una casa en la que pudiera vivir tranquila, recibir una buena paga y no tener que lidiar más con un montón de impresentables.


  Zane aún no tenía idea de en qué había estado pensando cuando lo dijo, pero le ofreció un trabajo en su casa con la promesa de que podría brindarle eso y mucho más. Olga se lo pensó un par de días antes de presentarse en la puerta con una escoba... Tenía su propia escoba y la adoraba, sí, y unas cuantas advertencias respecto a lo que estaba dispuesta a tolerar y lo que no.


  De eso habían pasado años y Zane estaba encantado con ella tanto como Olga parecía estarlo también; al menos, no cuando lo reñía por cualquier cosa. Desde luego, esa agradable convivencia no le había hecho olvidar que jamás había visto a nadie cargar con un hombre de al menos el doble de su peso y echarlo a empujones para luego quedarse tan tranquila.


  No.


  Olga era peligrosa y él siempre lo tenía muy presente.


  Luego de dar cuenta del tardío desayuno, Zane se encaminó a las escaleras, pero oyó un extraño ruido proveniente de la oficina de Emma y, cuando asomó la cabeza tras dudarlo un rato, se encontró con que ella estaba acuclillada intentando meter sus cosas en el bolso con una mano mientras usaba la otra para echarse un mechón de cabello tras la oreja. Se veía acalorada y muy muy apurada.


  ―¿Necesitas una mano?


  Ella alzó la mirada un momento y se le quedó observando antes de asentir con un suspiro. Zane le ayudó a recoger todo y se incorporó tan pronto como lo hizo ella una vez que acomodó las cosas dentro del bolso.


  ―¿Qué ha pasado? ¿Por qué pareces tan apurada? ―preguntó él.


  Emma se frotó el mentón con el dorso de la mano.


  ―Tengo que estar en el centro en quince minutos ―explicó. ―Quiero ver una tienda en la que venden vestidos de bodas... Se lo prometí a mamá y ella me hizo una cita para que el diseñador en persona me atienda. Pensé que podría ir durante mi hora de almuerzo, pero Lee llamó y... se me ha hecho tardísimo.


  Zane asintió al comprender e hizo un gesto de disgusto al pensar en su molesto agente.


  ―No puedo creer que te siga llamando para eso ―refunfuñó. ―Voy a hablar con él y decirle que, como continúe así, se despida de su quince por ciento. Es más, tal vez debería buscar a otro.


  ―No seas tonto; es un gran agente. Un reverendo imbécil también, pero nadie negocia tus contratos como él ―recordó ella en tono práctico. ―De cualquier forma, ya no importa; luego de todo lo que le he dicho, será un milagro si vuelve a llamarme por una tontería como esa.


  Zane no dudó que así fuera porque, cuando quería, Emma podía ser tan intimidante como Olga. De cualquier forma, se prometió hablar del asunto con Lee, solo para dejarlo en claro, pero en ese momento decidió que había cosas más importantes por las que preocuparse.


  ―¿Quieres que te acerque? Tengo que ir al centro a recoger un libro que encargué.


  ―¿De verdad?


  ―Sí, justo me llamó Rudy para decir que ya lo habían dejado en su tienda.


  Rudy era el dueño de su librería favorita y, aunque no era cierto que lo había llamado, sí lo era que le había encargado un libro, como hacía por lo menos cada semana, así que él, al ver el alivio en el rostro de Emma, se consoló pensando que no era una mentira en toda regla.


  ―Si es así, te lo agradeceré mucho, porque en lo que encuentre un taxi...


  ―No digas más. Voy por mis llaves y nos vamos.


  La sonrisa que ella le dirigió entonces le hizo pensar que tal vez no hiciera falta que pensara en planes retorcidos con los que conseguir retenerla.


  Solo tenía que ser amable.


  Él podía hacer eso; aunque claro, tampoco es que descartara los planes retorcidos del todo.


  ―¿Seguro de que quieres venir? Basta con que me dejes en la entrada; tú puedes ir con Rudy y, si no te importa llevarme de vuelta, nos encontramos allí en una hora. Por cierto, que pienso quedarme un rato más esta tarde para compensar el tiempo fuera de la oficina.


  A Emma le hizo gracia la mueca que esbozó Zane como para dar a entender que eso no podía importarle menos y lo observó mientras maniobraba con habilidad para ocupar el último sitio disponible ante el edificio en el que se encontraba la tienda que había ido a visitar.


  ―No te preocupes; puedo pasar por la librería después ―dijo él. ―La verdad es que nunca he visitado una tienda de novias y tengo un poco de curiosidad.


  Emma sonrió.


  ―Bueno, yo que tú no estaría tan emocionado; las cosas pueden ponerse un poco intensas cuando hay una boda de por medio; tal vez te arrepientas.


  No pareció que Zane le creyera del todo e hizo un gesto para abandonar el coche; pero apenas quince minutos después, cuando se encontraban en medio del salón de exhibición en el quinto piso, con un grupo de mujeres bebiendo champaña y hablando a voz en cuello, dos asistentes que corrían de un lado para otro, y el diseñador dando órdenes como una reencarnación de Hitler, a ella le dio la impresión de que, quizá, ahora sí que se arrepentía de haberse ofrecido a acompañarla.


  ―¿Es seguro que acerque tanto las tijeras al cuello de esa mujer? ―preguntó él en voz baja y con cierto resquemor en la mirada.


  Emma se puso de puntillas para ver a lo que se refería y advirtió a una mujer a la que no había visto antes que se hallaba frente a un espejo mientras otra asistente le marcaba unos puntos en el vestido que le colgaba de forma descuidada. En efecto, tal y como Zane señaló, tenía unas tijeras a todas luces bien afiladas colgando de su muñeca y estas rozaban la piel de su cliente con una frecuencia alarmante.


  ―No, seguro que sabe lo que hace ―dijo, aunque lo cierto era que no estaba tan convencida de que así fuera. ―Sabes que puedes irte; nadie te culparía.


  Y así era. «Yo, al menos, no lo haré», pensó Emma al dar una nueva mirada alrededor para comprobar que, salvo el diseñador, que casi parecía mimetizado con el ambiente, Zane era el único hombre en el lugar y el resto de sus ocupantes le dirigían algunas miraditas llenas de curiosidad que él fingía no notar.


  Llamaba la atención, claro, y Emma dudaba de que eso se debiera a que lo hubieran reconocido como al autor famoso que muchas veces decoraba las estanterías de las librerías como uno de los más vendidos.


  No. Lo de Zane era otra cosa. Poseía un atractivo un poco descuidado, incluso salvaje, que siempre conseguía atraer las miradas, que permanecían sobre él como si intentaran descifrar qué era eso que resultaba tan llamativo.


  En opinión de Emma, iba más allá de que fuera guapo o hiciese algo; su personalidad magnética se ocupaba por él de atraerlo todo hacia sí. Mujeres, éxito, renombre... Era un poquito injusto, si se pensaba.


  ―¿Te vas a probar algo?


  La pregunta la tomó por sorpresa y se le quedó mirando con el ceño fruncido.


  ―Claro que no; el vestido es para mi madre, no para mí ―respondió.


  ―¿Pero no tienes que usar uno tú también?


  ―Sí, pero ese ya lo tengo. No es nada espectacular; llevaré uno muy parecido al de las hijas de Héctor. Todas seremos damas.


  Zane frunció el ceño, como si la explicación no le hubiera quedado del todo clara, pero, como hombre listo que era, se guardó su curiosidad.


  ―Ya. ¿Entonces, qué hemos venido a hacer aquí?


  ―Yo he venido a mirar entre los vestidos en exhibición a ver si hay alguno que le pueda gustar a mamá; tú solo te has colado ―recordó ella con una mueca y señaló de una cabezada un gran espacio en un extremo con varias hileras de vestidos cuidadosamente ordenados. ―Puedes quedarte por aquí mientras echo una mirada, o volver al auto.


  Zane negó con fervor.


  ―Ni hablar ―dijo. ―No me quedo aquí con toda esa gente; no me gusta cómo me está mirando la del pelo azul. Prefiero ir contigo; a lo mejor te ayudo.


  Emma asintió luego de comprobar que, efectivamente, una de las mujeres, que tenía el cabello teñido de un tono índigo espectacular, veía a Zane con una expresión a todas luces lasciva.


  «Ojalá se trate de una futura madrina o de una dama de honor», pensó ella haciendo un gesto para que él la siguiera; si era una de las novias, las cosas podrían no terminar muy bien para su prometido.


  ―Mamá quiere algo blanco, o perla; incluso está abierta a un gris muy pálido ―informó ella mientras se internaban entre las hileras de trajes.


  ―Perla. Blanco. Gris pálido. Entendido.


  Ella sonrió al oír el murmullo de Zane, que se dirigió a una hilera con la misma expresión con la que lo habría hecho un explorador en medio de la sabana.


  Trabajaron en silencio durante unos minutos; Emma dio con un par de posibilidades que llevó con ella para estudiarlos mejor bajo la luz, mientras que Zane pareció tener peor suerte porque poco después, cuando terminaron de cubrir cada hilera, se dirigió a ella con un solo vestido sujeto del colgador.


  ―Es lo único que me pareció que podría servir; no imagino a tu madre con ninguno de los otros; ella odiaría ponerse algo con tantos volantes y encajes ―indicó.


  Emma decidió fiarse de su criterio. Tal vez Zane no acostumbrara a ir por allí vestido al último grito de la moda, su estilo era sencillo e informal, pero tenía muy buen gusto y, sobre todo, conocía bien a su madre; sabría lo que ella estaría dispuesta a llevar y lo que no.


  ―Bueno, pues no está mal ―alabó ella observando el traje de líneas simples y elegantes que él sostenía como una bandera. ―No estoy muy segura de que me convenza el escote. ¿No te parece muy bajo?


  ―No es gran cosa. Tu madre va a casarse, no a entrar en un convento.


  Emma hizo un mohín.


  ―Eso lo tengo claro, Zane, gracias. A ver, sostenlo en lo alto para hacerle una foto; cuida que le dé la luz para que mamá pueda apreciarlo bien ―pidió ella.


  Luego de hacerle una buena foto, le tomó también otra a cada uno de los vestidos que ella había elegido por su cuenta y, tras enviarlas a su madre en espera de su opinión, se quedaron de pie un poco apartados del barrullo de mujeres a la que se le había sumado otro grupo numeroso.


  ―Nunca hubiera pensado que habría tanta gente ―comentó él observándolas como si se tratara de alguna especie desconocida.


  ―La gente se casa, Zane.


  ―Ya, pero ¿así? ―preguntó. ―Ya sabes que no tengo nada contra el matrimonio, pero no puedo imaginarme pasando o haciendo pasar a nadie por esto. ¿Para qué esforzarse tanto?


  ―Porque quieres que sea un día especial.


  ―¿Y un vestido, una fiesta y mucha gente harán que así sea? No lo sé. No digo que no comprenda por qué es tan importante para algunos, como para tu madre y Héctor..., pero yo nunca haría algo así.


  Emma contuvo una sonrisa porque, de pronto, se le pasó por la cabeza la imagen muy clara de Zane vestido de frac ante un altar con expresión nerviosa mientras aguardaba la llegada de una novia vestida de tafetán hasta las orejas.


  No, él jamás aceptaría pasar por algo como eso.


  ―Supongo que tú preferirías fugarte a Las Vegas ―sugirió ella.


  Él lo pensó durante todo un minuto.


  ―Bueno, si por mí fuera, no me parecería tan mala idea, la verdad ―reconoció.


  ―¿Y qué ocurriría si tu prometida no está de acuerdo contigo? ―preguntó Emma entonces, atenta a su reacción. ―¿Qué pasaría si ella sí que quiere el vestido, la gente y la fiesta?


  Una vez más, Zane guardó silencio, ahora por un espacio más largo de tiempo. Emma notó que fruncía el ceño como si meditara seriamente su pregunta y recordó que esa era una de las cosas que siempre le habían gustado de él. Tenía muchos defectos y a veces podía ser un poco pesado, pero cuando alguien le hacía una pregunta directa, le prestaba total atención y procuraba esforzarse por responder con honestidad.


  ―¿Si te digo lo que pienso no te vas a burlar de mí?


  La pregunta la tomó por sorpresa. No había esperado que dijera eso porque, en primer lugar, a Zane nunca le había parecido importar que Emma se burlara de él, lo que hacía con cierta frecuencia, y en segundo, porque vio algo en su rostro, un levísimo rubor en las mejillas aunado al hecho de que rehuyera su mirada, que le indicó que se sentía un poco avergonzado por la conclusión a la que había llegado.


  ―¿Te lo tengo que prometer? ―inquirió ella confundida.


  ―Emma...


  ―Ya. Está bien, te lo prometo. Dilo de una vez.


  Él ahogó un suspiro.


  ―Bueno, creo que, aunque a mí no me gusten esas cosas y, como has dicho, preferiría fugarme a Las Vegas, jugar un poco en el casino y luego dar un paseo por la ciudad con mi esposa en limusina para sacar la cabeza por el techo y gritar que nos acabamos de casar ―él hizo una mueca al toparse con su expresión divertida, ―estaría dispuesto a pasar por lo otro si es importante para ella.


  ―¿Te refieres al vestido, la gente, la fiesta...?


  ―Sí, sí, todo eso.


  ―Porque querrías hacerla feliz.


  ―Pues claro ―él se encogió de hombros. ―Me voy a casar con ella, así que debo de quererla mucho, ¿no? Es lo que haces cuando amas a alguien: estás dispuesto a cualquier cosa con tal de hacerla feliz.


  Emma asintió y, aunque en otra situación tal vez sí que se hubiese burlado un poquito de él, lo cierto fue que en ese momento no se le ocurrió nada para decir. Nada malo, al menos. En su lugar, lo miró de reojo e intentó deshacer el nudo que sorpresivamente se le había formado en la garganta.


  ―¿Sabes qué, Zane? Nunca se me había ocurrido hasta este momento, pero creo que la mujer que se case contigo va a ser muy muy afortunada.
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  Al final, a la señora Byrd no le convenció ninguno de los vestidos y, aunque Emma intentó convencer al diseñador de que hiciera un traje para ella desde cero, él se negó en redondo porque dijo que era imposible hacer algo con tan poca anticipación.


  De modo que, cuando volvieron a la casa de Zane, Emma se sentía un poco decepcionada y, aunque él intentó animarla, lo cierto fue que no pudo pensar en nada que la hiciera sentir mejor; así que optó por mantener la boca cerrada.


  Sin embargo, cuando aparcó en el camino dispuesto para ello adosado a la propiedad que, lo mismo que el resto, Olga mantenía tan limpio y ordenado como una patena, él le hizo un gesto para que no bajara de inmediato y, tras dudar un instante, apoyó una mano sobre su muñeca.


  No debería haberle sorprendido la extraña corriente que pareció sacudirlo cuando su piel entró en contacto con la suya, pero lo hizo.


  ―Encontrarás el bendito vestido ―dijo él en un tono animado que sonó un poco áspero a sus oídos. ―De alguna u otra forma, darás con él y tu madre estará tan feliz y agradecida que le pondrá tu nombre a la primera hija que tenga con Héctor.


  Tal y como esperaba que ocurriera, ella rio entre dientes y lo observó con sorna.


  ―Dudo de que eso sea muy práctico; además de que mamá no está interesada en tener más hijos.


  ―Bueno, entonces, se lo pondrá a la primera mascota que adopten. Imagínalo: una linda spaniel toda orejas y patas llamada Emma.


  ―¿Por qué tiene que ser una spaniel? Es por mi pelo, ¿verdad?


  Él optó por no responder, pero no hizo falta que lo hiciera; Emma pareció encontrar la posibilidad muy divertida y rompió a reír aún con más fuerzas, lo mismo que hizo Zane. Sus carcajadas resonaron en el espacio incluso luego de que abandonaran el coche y se dirigieran a la puerta de entrada.


  Acababan de poner un pie en el vestíbulo cuando Emma lo detuvo con un gesto y Zane advirtió que, por debajo de la sonrisa, subyacía una expresión curiosa que no recordaba haberle visto antes.


  ―Oye, gracias por todo. Por llevarme hasta allí, y hacerme compañía, y por lo que has dicho hace un momento ―dijo en voz baja. ―De verdad lo aprecio mucho.


  Él asintió.


  ―No pasa nada. Me ha hecho bien salir un rato. ¿Quién sabe? A lo mejor terminamos por darle gusto a Lee y se me ocurre algo para escribir.


  Emma pareció estar a punto de responder; tal vez que no había nada en el mundo que le importara menos que darle gusto a su agente, pero entonces los interrumpió el sonido de las zapatillas de Olga, que fue a su encuentro con el rostro ensombrecido por alguna emoción no muy buena, lo que viniendo de ella no era poco decir.


  ―Usted ―dijo ella señalando a Zane con el plumero. ―Han venido a buscarlo.


  Él parpadeó, un poco desconcertado porque ella nunca era tan dura al hablarle. No era que por lo general lo tratara con mucho aprecio, pero hacía tiempo que no se dirigía a él como si quisiera pisotearlo.


  ―¿A mí? ―preguntó él. ―¿Quién?


  Antes de que la asistenta pudiera responder, sin embargo, otros pasos, ahora mucho más lentos y sonoros ―lo que indicó que se trataba de alguien que usaba zapatos bastante más incómodos, ―se oyeron provenientes del salón y, apenas unos segundos después, una figura pequeña y voluptuosa entró en su campo de visión.


  Zane y Emma se le quedaron mirando con curiosidad. Se trataba de una joven que no podía tener más de veinte o veintiún años, con el largo y liso cabello rubio sujeto en lo alto con una coleta y el atractivo rostro de rasgos armoniosos cuidadosamente maquillado al detalle.


  ―Hola ―saludó ella con voz animada ante sus expresiones perplejas; toda su atención puesta en Zane. ―Usted debe de ser el señor Swanson. Soy Juliette Sellers, su nueva asistente.


  Zane no tuvo que mirar a Emma para saber que estaba tan sorprendida como él, aunque, por lo que indicó su respiración, que sintió cerca de su oreja, algo le dijo que más que sorprendida se hallaba muy enfadada.


  Enfadada con él.


  Emma tiró con fuerza de la cubierta del estuche en el que guardaba sus lápices y tomó uno con tanta brusquedad que fue un milagro que no lo quebrara. Aspiró con fuerza varias veces para controlar el nudo que se le había formado en el pecho y alzó el mentón en un gesto cargado de orgullo.


  «Idiota, idiota, idiota», se repitió una y otra vez en tanto llevaba uno de los lápices al sacapuntas; estaba tan disgustada que se le fue la cabeza y, cuando lo sacó, notó que se había llevado casi la mitad de un plumazo.


  «Lo único que me faltaba», pensó con el corazón latiéndole en las orejas.


  Era ridículo experimentar tantísimas cosas en su cuerpo solo porque Zane había demostrado una vez más que era un reverendo idiota.


  ¿Cómo se le había ocurrido...? ¿En qué había estado pensando?


  ―No te importa que use la cafetera, ¿verdad? He traído mis propias cápsulas.


  Emma cerró los ojos un instante, aspiró profundamente y los abrió de golpe para posarlos sobre la figura que permanecía de pie junto al pequeño aparador que tenía en un rincón de la oficina y que la veía a su vez como si temiera que fuera a echarse a gritar en cualquier momento.


  «Tal vez lo haga», pensó Emma con la rabia asentada en sus venas; pero no planeaba hacerlo en ningún lugar en el que ella pudiera oírla. Ni ella ni Zane. No iba a darles esa satisfacción.


  De modo que, luego de aclararse la garganta, asintió con rigidez y forzó una expresión despreocupada.


  ―Claro que puedes usarla; dime si necesitas ayuda ―ofreció para luego agregar por lo bajo: ―Después de todo, pronto será solo tuya.


  «Voy a matar a Zane», se repitió en tanto veía de reojo como la joven vertía un poco de agua en la cafetera para luego encender el interruptor y quedarse de pie mirando el objeto con expresión concentrada.


  Ni un solo cabello se le había movido de su lugar en las últimas dos horas y Emma sospechaba que su maquillaje también debía de encontrarse perfecto; todo lo opuesto a ella, que tenía el rímel corrido por los ajetreos del día, los labios resecos y sentía el rostro sudoroso.


  En su pelo, prefería de plano ni pensar.


  Cuando la cafetera pitó, miró la hora y supo que ya había tenido suficiente. Ya pasaban de las seis y, aunque había dicho a Zane que ese día iba a quedarse un rato más para compensar el tiempo que se tomó a medio día, no pensaba hacerlo.


  No podía; si se quedaba allí un minuto más corría el riesgo de cometer una locura.


  Reunió sus cosas y, aunque sabía que lo más considerado era que dijera algo a la chica, como que había sido un gesto conocerla y que procuraría hacer lo posible porque se sintiera cómoda allí, a lo mucho logró hilvanar una despedida apagada y se dirigió a la puerta de salida con el bolso bien ajustado bajo el brazo.


  No vio a Olga por allí, lo que fue un alivio, pero apenas acababa de cruzar la puerta y cerrar suavemente tras de sí, alejándose por la calzada, oyó el sonido de unas pisadas firmes y apuradas que iban en su dirección.


  No tuvo que volverse para saber a quién pertenecían.


  ―Emma, lo siento mucho.


  Ella lo ignoró y siguió andando, pero Zane la alcanzó en un par de zancadas y le bloqueó el paso, así que no le quedo más opción que detenerse también.


  ―Emma, por favor; escúchame ―pidió él con voz suplicante. ―No sé cómo pude olvidarlo; no sé exactamente cómo ocurrió...


  Él calló de golpe cuando Emma dio un paso en su dirección, enfrentándolo con el mentón elevado.


  ―Ah, ¿no lo sabes? ―expresó burlona. ―Porque a mí me parece que está muy claro. Cuando te dije que renunciaba tuviste una de tus rabietas y lo primero que se te ocurrió fue llamar a la agencia de empleos para que te enviaran un reemplazo. ¿Qué habías pensado? ¿Despedirme, entonces?


  ―Por supuesto que no.


  ―Yo creo que sí; pero, claro, tardaron más de lo que esperabas, se te pasó el berrinche y ahora te sientes culpable. ¿Y sabes qué? Haces bien en sentirte así. ―Le pegó con el dedo en el pecho con tanto ímpetu que él se echó hacia atrás. ―Porque tal vez fuese algo que debías hacer; es más, debió ocurrírseme a mí que necesitarías a alguien que ocupara mi puesto cuando me fuera y lo correcto es que yo me encargue de entrenarla; pero debiste decírmelo. Tenía derecho a saberlo.


  ―Claro que tenías derecho...


  ―Pero ni siquiera se te cruzó por la cabeza ―lo interrumpió ella de nuevo. ―Porque solo estabas pensando en ti y en lo molesto que estabas y en cómo querías hacerme daño...


  Fue él quien la cortó esta vez, dando también un paso hacia ella, con lo que sus rostros quedaron muy cerca; Zane inclinó la cabeza y su frente casi tocó su nariz; sus respiraciones agitadas resonaban en el espacio entre ambos y Emma contuvo las ganas de echarse a llorar.


  Se le agolpaban las lágrimas en los ojos y ni siquiera sabía por qué; no debería afectarle tanto y, sin embargo, así era.


  ―Nunca querría hacerte daño, Emma ―dijo él, y ella odió cuán sincero se oyó. ―Es verdad que actué sin pensar; y fui desconsiderado y egoísta, pero te juro que lo siento muchísimo. Si pudiera hacer algo para retroceder el tiempo y evitarte ese mal rato, lo haría sin dudarlo, pero no puedo.


  Emma se cruzó de brazos y el movimiento provocó que sus dedos rozaran la línea de su pecho, lo que le hizo darse cuenta de cuán cerca estaban y, sin pensar, dio unos pasos hacia atrás con tanta torpeza que si no se fue contra la acera fue solo porque Zane la sostuvo por la muñeca; pero ella se deshizo del agarre de inmediato con un gesto brusco.


  ―Ese es uno de tus grandes problemas, Zane ―masculló furiosa y avergonzada por una reacción tan infantil. ―Actúas sin pensar y luego te arrepientes cuando te das cuenta de que tus actos han lastimado a alguien. Pero ¿sabes qué? A veces eso ocurre demasiado tarde y hoy es una de esas veces.


  ―Emma.


  Ella lo detuvo con la mano en alto.


  ―Ya déjalo; no voy a hablar más de esto, no tiene sentido. Ya no ―declaró. ―Vamos a ceñirnos a un plano estrictamente profesional, ¿de acuerdo? Es lo que debimos de hacer desde un primer momento.


  A él aquella declaración pareció sentarle como un golpe en el estómago porque abrió mucho los ojos y dejó escapar un resoplido.


  ―¿Un plano estrictamente profesional? ―repitió. ―Pero ¿qué tonterías estás diciendo? Somos amigos, Emma, no meros compañeros de trabajo.


  ―Bueno, tal vez es así como debería ser; al menos ahora que he decidido marcharme. ¿Quién sabe? Tal vez nos has hecho un favor, después de todo ―dijo en un tono falsamente alegre. ―Necesitas una nueva asistente y estoy segura de que hay un punto en mi contrato que dice que yo me debo ocupar de prepararla para que haga bien su trabajo. Eso es lo que haré. Entrenaré a la señorita... lo que sea, y luego me iré. Seguro que aprenderá a llevarte el ritmo en un par de semanas y si no, bueno, eso ya no será asunto mío.


  Él llevó las manos a las caderas y solo entonces reparó en que no se había molestado en tomar un abrigo al salir de casa; pero no parecía que le importase pese a que hacía un frío de muerte y el viento casi cortó sus palabras cuando habló de nuevo.


  ―No puedes hablar en serio, Emma ―dijo, sonando un poco desalentado.


  Ella apenas vaciló al responder luego de ajustarse la correa del bolso al hombro.


  ―Claro que sí ―asintió. ―Puedo asegurarte que no hay una sola palabra que haya dicho en los últimos minutos de la que no esté convencida. Y quiero que sepas que estoy siendo mucho más considerada contigo de lo que tú has sido conmigo.


  Tras decir aquello, alzó el mentón y lo rodeó para avanzar por su lado; él no hizo amago de detenerla de nuevo y Emma tomó una bocanada de aire al tiempo que rumiaba entre dientes una frase que quedó resonando entre ambos.


  ―Tres semanas, Zane; tres semanas y nos libraremos el uno del otro.
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  Pero si él no quería que se fuera a ningún lado.


  Zane consultó su reloj de pulsera, un regalo que se hizo a sí mismo cuando firmó el contrato de su primer libro, y se llevó una mano a la cara para intentar despejar las sombras que permanecían asentadas tras sus párpados y que no le permitían pensar con claridad.


  Emma apenas le había dirigido la palabra pese a que, como cada mañana, había llegado diez minutos antes de la hora de inicio de su jornada. A lo mucho lo miró un momento con el ceño fruncido cuando se encontraron en el vestíbulo y luego se dirigió a su oficina con un taconeo furioso que le dejó en claro que seguía tan enfadada como el día anterior.


  La chica nueva... Juliette, se recodó con una mueca, llegó cinco minutos después y, hasta donde él sabía, habían pasado un buen rato hablando a puerta cerrada. Zane supuso que Emma estaría poniéndola al día respecto a cuáles serían sus labores y lo que podría aprender de ella antes de que se marchara.


  Lo que, como le recordó Emma la tarde anterior, ocurriría en apenas un par de semanas.


  «No voy a poder convencerla de que se quede», pensó Zane sintiendo como si acabara de tragarse un escorpión que había ido a parar a su estómago y que ahora estaba muy entretenido clavando su aguijón en cada punto a su alcance.


  Un leve carraspeo le indicó la llegada de alguien y, con un suspiro, apartó la mirada del salón en el que había buscado refugio porque no estaba de humor para encerrarse en su oficina con sus deprimentes pensamientos y la página del ordenador en blanco.


  ―¿Señor Swanson?


  Aunque era evidente que Juliette se sentía un poco intimidada por él, Zane tuvo que reconocer que también parecía determinada a demostrar que no era así; solo eso explicaba que cada vez que se dirigía a él se mostrara un poco arrogante, con la nariz muy elevada y un tono altanero.


  A Zane eso no le ofendía en absoluto; casi le hacía gracia. «Hasta en eso es muy distinta a Emma», pensó recordando la soltura y confianza con la que lo había tratado ella desde un primer momento, muy segura de sus habilidades y de lo que podía hacer por él.


  ―Puedes llamarme Zane, Juliette ―dijo él, como ya le había pedido antes.


  Ella hizo una mueca casi imperceptible y sus preciosas facciones se alteraron un instante antes de recobrar su frialdad habitual.


  ―Claro ―respondió, aunque él sabía que no iba a hacerlo. ―Emma ha dicho que tengo que hablar con usted acerca de su próximo manuscrito.


  Zane frunció el ceño.


  ―¿Qué manuscrito?


  ―El que espera su agente, y su editor.


  ―Ya. ¿Y no te explicó Emma que no tengo nada planeado?


  ―Ella dijo que diría eso; pero que debo insistir de cualquier forma porque es importante alentarlo a dar con una nueva idea. No querrá que su agente se enfade con usted.


  Zane estuvo a punto de responder que eso le traía sin cuidado; a Lee, su agente, lo que debería de preocuparle era que fuese él quien se enfadase más con él. Pero no quiso explicar todo eso a alguien a quien veía aún como una absoluta extraña.


  ―Así que Emma te dijo que debías intentar convencerme de escribir algo.


  ―Exacto.


  ―Qué bruja ―rumió.


  Él pensó que aquella había sido una jugada bastante sucia.


  Emma sabía bien que odiaba que lo presionaran, en especial cuando se trataba de su escritura, y era por eso por lo que jamás lo hacía; de modo que enviar a esa chica a incordiarlo con el asunto no solo era una forma de atacarlo, sino también de ponerla a ella en un predicamento.


  ―Muy mal, Emma, muy mal ―volvió a mascullar.


  ―¿Cómo ha dicho?


  Juliette lo veía como si dudara un poco de su cordura, así que Zane procuró no sonar como un maniático al responder.


  ―No es nada, estaba pensando en voz alta ―aseguró con una sonrisa. ―¿Por qué mejor no le pides a Emma que te asigne otro trabajo? O aún mejor, ve con ella, busca una silla y siéntate muy cerca para que veas todo lo que hace. Y hazle preguntas; muchas preguntas.


  Zane contuvo una carcajada al pensar en lo mucho que odiaría Emma eso. Con lo poco que le gustaba ser el centro de atención y hacer de maestra, era bastante seguro que terminaría con los pelos de punta.


  «Y lo tendrá bien merecido», pensó con cierta satisfacción.


  Juliette asintió al oír su propuesta, aunque no pareció que la idea la entusiasmara mucho y Zane no podía culparla; a esas alturas ya se habría dado cuenta de que Emma no tenía mucha paciencia y que tampoco estaba muy feliz de tenerla allí.


  Cuando la joven se marchó, Zane ahogó un suspiro y la sonrisa abandonó su rostro. Por divertida que fuese la idea de hacer rabiar un poco a Emma en venganza por todas las cosas que le había dicho el día anterior, era muy consciente de que esas no eran más que un montón de niñerías y que no podía desviarse de sus verdaderos propósitos.


  Tenía que convencer a Emma de que se quedara.


  La irrupción de Juliette en escena no había cambiado nada; si cabía, ahora estaba aún más determinado. Imaginar a otra persona ocupando el lugar de Emma le había parecido una locura; y, sin embargo, gracias a la llegada de la chica, la situación se había hecho todavía más concreta.


  No.


  No podía permitirlo.


  Tenía que apegarse a su plan.


  No importaba que en ese momento se encontrara un poco disgustado con Emma por la forma tan dura en la que le había hablado; no había lugar para algo tan mezquino e infantil como una venganza. Por el contrario; se suponía que debía agradarla y lograr así que aceptara lo feliz que era allí.


  Una idea fue germinando en la mente de Zane al cabo de un momento cuando recordó el rato tan divertido y cercano que compartieron el día anterior, cuando fueron a buscar el vestido para la señora Byrd.


  ¿Y si...?


  Su mirada voló al teléfono y una pequeña sonrisa danzó en sus labios mientras el plan fue tomando forma.


  ―Me alegra mucho que hayas llamado, Emma; ha sido como una especie de señal porque llevaba semanas pensando en ti y, por un motivo u otro, siempre fui aplazando el ponerme en contacto contigo.


  Emma sorbió por la pajilla con la que le habían servido el gigantesco capuchino con nata que había ordenado en la cafetería en la que ella y su amiga Arlene quedaron después del trabajo y esbozó una sonrisa.


  Arlene tenía unos diez años más que ella, pero habría podido pasar sin problemas como su hermana menor. Tenía también el cabello de un tono rojizo encendido, aunque en su caso estaba salpicado por mechones dorados que le conferían una apariencia juvenil. Sus ojos, de un café acaramelado, hacían un curioso contraste contra su piel cobriza. Parecía despedir una energía que Emma había visto en pocas ocasiones en una persona; era como si al entrar en su campo de influencia el mundo pareciera girar más rápido y las cosas se vieran un poquito mejor.


  ―No pasa nada, estoy feliz de que aceptaras reunirte conmigo; no nos veíamos desde... ¿qué? ¿El cumpleaños de Jerry? ―preguntó refiriéndose a un amigo en común.


  ―No, creo que nos encontramos en ese bar en la Quinta..., pero entonces apenas hablamos; me fui unas semanas después, y bueno, supongo que así se dan las cosas a veces.


  Emma asintió.


  ―¿Y qué tal te fue en Brasil? ¿Es tan hermoso como dicen? ―inquirió.


  ―Más. Mucho más. También es caótico, bullicioso; su comida es de las mejores que he probado y los hombres son guapísimos.


  Emma arqueó las cejas.


  ―¡Vaya! No quiero sonar grosera, pero has debido de quedarte allí.


  Su amiga correspondió a sus palabras con una carcajada.


  ―Estuve muy tentada a hacerlo ―replicó sincera―; pero todo eso no compensaba el hecho de que no me sentía del todo a gusto en el trabajo. Sabes que me fui para ocupar el puesto de editora junior en una revista cultural, ¿no? Mi madre era brasileña y gracias a ella aprendí el idioma y me hice de algunos contactos.


  ―Sí, claro, lo recuerdo; así como que todos estábamos muy celosos de ti. Parecía el trabajo soñado.


  ―Durante un tiempo así fue; pero entonces hubo algunos cambios en la plana administrativa y supe que no podía seguir. Allí la política tiene una gran influencia y a veces los medios de comunicación van girando sus posturas según sopla el viento ―explicó con un mohín. ―No puedo trabajar sin independencia, y si a eso le sumas que el nuevo gerente estaba determinado a degradarme para darle mi puesto a una de sus hijas...


  Emma hizo un gesto de entendimiento.


  ―Lo siento mucho ―dijo.


  Arlene se encogió de hombros.


  ―No pasa nada. Fueron unos buenos años, pero hacía tiempo que pensaba en que había llegado el momento de hacer algunos cambios ―explicó. ―Durante un tiempo me gustó trabajar allí, pero no dejaba de verlo como algo temporal. Era fantástico escribir columnas de opinión y artículos acerca de la realidad cultural; pero lo mío siempre han sido los libros y allí nunca tuve oportunidad de tratar nada de eso a fondo.


  ―Lo recuerdo.


  ―Si no estoy mal; a ti te pasaba algo parecido ―apuntó su amiga. ―Te encantaba la literatura y siempre te imaginé a la cabeza de una gran editorial.


  Emma ahogó una sonrisa amarga.


  ―Bueno, es obvio que nada de eso ha ocurrido ―indicó.


  ―¿Continúas trabajando para Swanson? ―preguntó Arlene. ―Tengo que decirte que, aunque también te envidiaba un poquito por eso porque, seamos sinceras, ¿quién no querría trabajar para un autor con semejante renombre que además se ve como él?, en el fondo siempre se me hizo raro que optaras por ese tipo de trabajo.


  Emma se miró las uñas, que según pasaban los días se veían cada vez más cortas, y aquello se debía solo al regreso de su manía de mordisquearlas cuando se hallaba nerviosa. Luego, dudó durante algunos segundos y, tras llegar a una decisión, optó por mirar nuevamente a su amiga y responder con sinceridad.


  Le contó cómo habían sido las cosas en su empleo durante los últimos años; que, si bien se hallaba satisfecha por los logros de Zane y era muy consciente de que ella había contribuido a ellos, también era verdad que tenía asentada una sensación permanente de frustración que había desembocado en su reciente renuncia.


  Arlene la oyó con atención y asintió en los momentos precisos, en especial cuando Emma empezó a despotricar por la falta de respuesta de las empresas en las que había aplicado por un nuevo empleo y en las excusas que le habían dado en las entrevistas para no ofrecerle una oportunidad.


  Al final, cuando hubo terminado, tuvo que sorber el resto de la bebida porque sentía la garganta reseca, pero fue consciente de la expresión pensativa en el rostro de su amiga y cuán curioso resultaba que, pese a que acababa de contarle la que consideraba una de las grandes tragedias de su vida, ella sonriera como si acabara de sacarse la lotería.


  ―¿Sabes qué, Emma? ―dijo ella entonces. ―Va a resultar que tenía razón y esta ha sido una especie de señal porque, aunque cuando te llamé no estaba del todo segura, ahora veo que eres precisamente la persona que necesito.


  Emma parpadeó y la observó con curiosidad, pero, ya que ella la había oído con tanta paciencia, supuso que le correspondía hacer otro tanto. De modo que, cuando Arlene empezó a hablar, la escuchó con todos sus sentidos en alerta y, según fue comprendiendo lo que su amiga pretendía, no pudo menos que pensar que, tal vez, una pequeña luz empezaba a asomar al final del túnel.
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  Zane aguardó a oír el sonido de la puerta al cerrarse para asomarse por el pasillo que conducía al vestíbulo y, cuando vio a Emma colgando su abrigo en el perchero, le hizo un gesto antes de que pudiera soltar algún comentario de enfado, que era la única emoción que parecía destinarle últimamente.


  ―¿Te importaría venir un momento al salón, Emma? Necesitamos tu opinión acerca de algo.


  Ella hizo un gesto de extrañeza, pero, tras vacilar, fue con él y Zane se hizo a un lado para cederle el paso. Cuando se encontraron dentro de la espaciosa habitación, Emma se detuvo de golpe y miró de un lado a otro con la boca entreabierta.


  ―¡Sorpresa! ¿No te parece fantástico, Emma? Apenas podía creerlo cuando lo vi.


  Zane ahogó una sonrisa al ver el desconcierto en el rostro de Emma y cómo pareció incapaz de hilvanar una sola palabra, como si se hallara sobrepasada por todo.


  Él supuso que ese todo incluía encontrarse con su madre allí; notar que estaban rodeados por, al menos, una docena de maniquís ataviados con elegantes vestidos de novia, y verse examinada de pies a cabeza por una regia mujer con el aspecto de una valquiria que tenía a la señora Byrd bien sujeta por la cintura en tanto parecía escanear sus medidas con vista de rayos X.


  ―Pero..., pero... ¿se puede saber qué es esto?


  ―¡Es una exhibición para mí sola! ―La señora Byrd contoneó las caderas para mirar sobre su hombro y sonrió para luego señalar a la mujer que la sujetaba con firmeza y que apenas arqueó una ceja cuando Emma apareció. ―Esta es la señora Russell. Tiene un atelier en esa zona tan elegante de Central Park, ¿te acuerdas? Donde íbamos a entrar el otro día, pero lo encontramos cerrado. Ha vestido a medio mundo, ¿cierto? ¿No le hizo un traje a Beyoncé?


  La aludida asintió con sequedad y algo le dijo a Emma que tendrían que arrancarle las uñas antes de que aceptara hablar de su famosa clientela; lo que estaba muy bien, supuso, porque avalaba su profesionalidad, pero aun así...


  Miró a Zane, que permanecía de pie a su lado con expresión satisfecha y, en un nanosegundo, se hizo una idea clarísima de lo que tenía en mente al urdir tamaña locura. Con un resoplido, lo tomó del brazo sin la más mínima delicadeza y tiró de él hasta llevarlo a una esquina del salón; todo ello manteniendo una prístina sonrisa en los labios para que su madre no se diera cuenta de lo enfadaba que estaba.


  ―Te voy a matar ―susurró entre dientes una vez que se encontraron lo bastante lejos para evitar ser oídos.


  Él ni siquiera parpadeó, lo que fue aún más exasperante.


  ―Mira, entiendo que ha sido una sorpresa ―dijo muy tranquilo―; pero tu madre está feliz.


  ―Y te odio por eso.


  ―¿Por hacer feliz a tu madre?


  ―No. Por manipular de esta forma la situación utilizándola solo con el fin de ganar algo.


  Zane frunció el ceño y solo entonces pareció un poco ofendido.


  ―Perdona, pero me agrada tu madre ―dijo en tono cargado de dignidad, aunque tan bajo como el suyo― y, si hubiera algo que pudiera hacer para darle una alegría, no lo dudaría un momento.


  Emma no se dejó convencer del todo por ese despliegue de decencia.


  ―Podría concederte eso, sí; nunca has hecho nada que me haga pensar que no te agrade, pero sabes perfectamente a qué me refiero ―insistió ella. ―Jamás se te habría pasado por la cabeza hacer algo como esto antes de que renunciara.


  Ella esperó que lo negara; siendo tan dramático como era, incluso no le habría sorprendido que se llevara una mano al pecho y asegurara que aquello era lo más ofensivo que le había dicho nunca; pero, en su lugar, lo que hizo fue quedarse tan sereno como hasta entonces, con el rostro casi inexpresivo y una postura despreocupada que delató que, si alguien estaba en ese momento de los nervios, esa era Emma.


  ―Es posible que tengas razón ―concedió como quien acepta a regañadientes que se han pasado con el punto de cocción de su filete―; quería hacer algo bueno por ella, y también por ti.


  ―Para hacerme sentir culpable.


  ―No, porque he estado pensando estos días que no te hago sentir lo bastante apreciada y que quizá fue por eso por lo que decidiste marcharte.


  ―Es más complicado que eso, Zane.


  ―No lo dudo, pero, aun así... ―Él suspiró. ―¿No puedes solo disfrutarlo, Emma? Y, sobre todo, dejar que lo disfrute tu madre. Ella se ve muy feliz.


  Emma se mordió el labio inferior y lo observó con la sospecha danzando en los ojos. Si bien conocía a Zane lo suficiente para saber que era sincero respecto a que había armado aquello para dar una alegría a su madre y ayudarla a encontrar su vestido, estaba convencida de que esa no era más que una pequeña parte de sus propósitos.


  Pensó que él quería algo más. Agradarla a ella también, o ponerla en un compromiso. Si la señora Byrd encontraba su vestido ese día, en ese lugar, ¿acaso Emma no se vería obligada a hacer algo para devolver el favor? Como dar marcha atrás con su renuncia, ¿tal vez?


  «Maldita sea la mente diabólica de este hombre», masculló para sí con los dientes apretados.


  ―Perdona, ¿qué has dicho?


  Emma observó la expresión inocente de Zane durante algunos segundos; sus ojos entablaron una tensa lucha. En su caso, intentaba descifrar lo que se escondía en ellos, qué era realmente lo que se traía entre manos; en tanto que él, pudo notar con facilidad, se debatía por permanecer tan inalterable como podía, aunque creyó detectar un brillo en el fondo.


  ¿Era triunfo? ¿Nerviosismo? ¿Qué?


  ―¡Emma! Ven a ver este, cariño; la señora Russell dice que me queda que ni pintado.


  La voz de su madre la obligó a recular y no le quedó más alternativa que asentir antes de dirigir a Zane una última mirada para dejar en claro que la batalla estaba lejos de terminar; aquello no era más que una tregua y más le valía tenerlo en cuenta.


  La madre de Emma se probó ocho de los diez vestidos que la señora Russell había llevado para ella luego de que Zane le explicara más o menos lo que buscaba.


  Entre los candidatos había de todo un poco; trajes de raso, uno de seda en un tono marfil que Emma no habría dudado en elegir para ella, pero que a su madre no le entusiasmó demasiado; un diseño en encaje que a todos les hizo pensar en un malvavisco, y otros más que, aunque preciosos, no parecían ser lo que la novia buscaba.


  El único que le robó algún suspiro, que fue el primero que se probó, no terminó de ajustarle del todo, y, aunque la modista se ofreció a hacerle algunos ajustes, indicó en un despliegue de sinceridad que el efecto que tanto le había gustado a la señora podría perderse en el proceso.


  La señora Byrd decidió que no valía la pena modificar el diseño y, aunque estudió con seriedad todas las otras posibilidades, para el final de la tarde tuvo que aceptar que no se sentía del todo cómoda con ninguno.


  A Emma eso le sentó como una patada, si bien se esforzó mucho porque nada en su rostro delatara sus pensamientos. Aunque no lo habría reconocido ni bajo tortura, lo cierto fue que, según se le fue pasando el enfado por la jugarreta de Zane, empezó a albergar la esperanza de que, tal vez, al fin fueran a encontrar el vestido para su madre.


  «Estamos con una experta», pensó mientras admiraba la confianza con la que la señora Russell iba desplegando cada una de sus creaciones, y tenían tiempo de sobra para que su madre pudiera estudiar cada posibilidad a placer, algo que ella nunca le habría podido dar por su cuenta.


  Y, aun así, no hubo resultados.


  Cuando la modista se marchó, luego de que le agradecieran sus esfuerzos y ella tuviera el detalle de recomendarle un par de lugares en los que tal vez tuvieran mejor suerte, la señora Byrd se deshizo en palabras de agradecimiento para Zane y se marchó tras disculparse por centésima vez por ser una novia tan melindrosa.


  Hasta hacía apenas unas semanas, Emma habría sido la primera en decir que eso último no era cierto; que las exigencias de su madre eran totalmente razonables y que con un poco de paciencia lograrían dar con el vestido perfecto.


  En ese momento, sin embargo, mientras volvía a la casa luego de acompañarla a tomar un taxi, y su mirada se encontró con la de Zane, que se había quedado en el vestíbulo con los brazos cruzados y expresión un tanto escéptica, no pudo evitar pensar que, tal vez, aquella búsqueda iba a resultar aún más difícil de lo que había imaginado.


  Capítulo 12


   


   


  Dos semanas.


  Faltaban dos semanas para que su periodo de aviso concluyera y Emma aún no tenía claro qué iba a ser de ella entonces.


  Cuando sentía el pánico trepándole por la garganta, se recordaba que tenía una posibilidad en el horizonte, y no se trataba de cualquier posibilidad, sino de una fantástica; una que, de tan solo pensar en ella, le provocaba lanzarse a dar de volantines.


  El problema era que también se trataba de algo muy arriesgado; algo que podría terminar en un absoluto desastre.


  Cada vez que se veía dividida en esa línea de pensamientos, con ideas tan contrarias la una de la otra; con la esperanza dando de bruces contra el miedo que le provocaba retortijones en el estómago, recordaba la emoción en la voz de su amiga Arlene cuando le explicó sus planes y cómo ella podría ser parte de todo eso.


  Arlene tenía un sueño que había mantenido a raya durante muchos años, siempre priorizando su crecimiento profesional y el hacerse con un buen capital que le permitiera echarlo a andar con el paso del tiempo.


  Ella quería fundar una editorial.


  Algo pequeño para empezar: totalmente independiente. En su plan, había cabida para todo tipo de publicaciones, aunque siempre había tenido debilidad por los libros para niños y de desarrollo personal, algo que calzaba muy bien con los intereses de Emma, en particular en lo que se refería a lo primero.


  Emma tenía un olfato especial para dar con las historias que encandilaban a los más pequeños; no solo eso, le parecía fascinante todo lo relacionado con el proceso de edición para ese tipo de libros. Desde hallar la historia con el lenguaje preciso, pasando por afilar ese mensaje escondido que por lo general se esperaba encontrar en un cuento, hasta trabajar al detalle cada ilustración que habría de acompañar a las palabras.


  Era un trabajo fantástico y absorbente que ya había tenido oportunidad de desarrollar tanto en la universidad como durante sus prácticas, aunque de forma más bien superficial. La idea de pertenecer a un proyecto como el que Arlene tenía entre manos, en el que podría tomar decisiones por su cuenta, esbozar todo un plan de trabajo que podría seguir a su gusto...


  La idea era tan emocionante que solo de pensar en ello hacía que le temblaran las manos.


  Pero, como era lógico, un proyecto de semejante envergadura también implicaba enormes riesgos.


  Arlene le había ofrecido asociarse, sí, lo que supondría que ambas tendrían voz y voto en absolutamente todo, pero su amiga, práctica y sensata, había dejado en claro que Emma también tendría que asumir enormes responsabilidades para las que tal vez no se encontrara del todo preparada, y por eso le había pedido que se tomara un tiempo para pensarlo antes de darle una respuesta.


  Aunque Arlene había ofrecido hacerse cargo de gran parte de la inversión con el compromiso de que se le retornaría el dinero según el negocio fuese dando beneficios, si tal maravilla ocurría, su plan de negocios, en el que llevaba años trabajando, indicaba que haría falta algo más para empezar, y eso tendría que correr por cuenta de Emma, que, si bien contaba con ciertos ahorros, veía difícil poder llegar a la suma que necesitaban.


  El tema de los contactos que les ayudaran a hacerse de nuevos clientes era algo menos preocupante. Arlene tenía una cartera de contactos fantástica, en tanto que Emma era lo bastante arrojada para tocar todas las puertas que hiciera falta cuando llegara en el momento de echar a andar el negocio.


  «Hay pros y contras por todos lados», pensaba Emma cada vez que se permitía soñar con ello, que era más de lo que debería. Un riesgo enorme que podría traerle una alegría igual de gigantesca.


  Un estado de incertidumbre constante que le respiraba en la nuca porque, incluso si decidía aceptar la propuesta de Arlene y conseguía el dinero, ¿qué tal si el negocio fracasaba? En el plazo de un año, o incluso menos, podría encontrarse en el mismo punto en el que se hallaba entonces: desempleada, sintiéndose una absoluta fracasada y, aún peor, sin un centavo en el banco.


  ¿Qué debía hacer? ¿Intentarlo o no? ¿Sería una locura arriesgarse? Pero ¿qué tenía que perder? Si no lo hacía entonces, seguro que se arrepentiría toda su vida; eso siempre y cuando no cometiera la locura de tirarse de cabeza y luego todo fuera tan mal que, sin importar lo que decidiera, siempre habría algo que hubiera deseado no hacer, algo que...


  ―Está otra vez mirando a la pared.


  Emma parpadeó y alzó la mirada de sus manos, que había ido frotando una contra otra, sus uñas en un estado lamentable de tanto mordisquearlas, para posarla sobre Juliette, su futuro reemplazo.


  La joven se veía tan impecable como siempre, con el cabello lacio firmemente sujeto en un moño bajo; el traje de dos piezas de falda tubo y chaqueta entallada que resaltaba su grácil silueta y un maquillaje discreto que parecía no estar allí, pero que, era evidente, debía de haberle llevado mucho tiempo.


  Lo único que no calzaba del todo con ese exterior tan rayano en la perfección era que Juliette tenía las manos en las caderas, lo que restaba a su postura elegante, y se mordía el interior de la mejilla en un gesto nervioso.


  ―¿Cómo dices? ―preguntó Emma, no muy segura de haber entendido.


  ―El señor Swanson. Está de nuevo mirando a la pared.


  Emma asintió y restó importancia a aquello con un gesto de la mano.


  ―¡Ah, eso! ―dijo tan solo.


  ―¡Sí, eso! ¿Por qué lo dices como si fuese algo normal?


  ―Porque lo es. Siempre se pone así cuando va a empezar un nuevo libro; lo ayuda a pensar.


  ―Pero si parece que estuviese en un psiquiátrico.


  Emma contuvo una carcajada.


  ―No es para tanto.


  ―¿Cómo que no es para tanto? ―Juliette pareció seriamente perturbada. ―Una vez tuvimos un perro que cuando se hizo viejo empezó a actuar de esa forma; se quedaba mirando la chimenea por horas y luego salía corriendo. Hubo que ponerlo a dormir.


  A Emma se le pasó la risa de golpe.


  ―Zane no necesita que nadie lo ponga a dormir ―replicó con frialdad. ―Los escritores tienen esas cosas; algunas mucho peores. Te aseguro que Zane casi parecería normal si lo comparas con otros a los que he visto. Solo deja que siga con lo suyo y ya está.


  ―Pero es que se supone que debo ayudarlo; he intentado acercarme para ver si necesita algo al menos tres veces, pero apenas me presta atención y entonces lo veo allí, con la cara casi pegada a la pared y... ―La chica se estremeció. ―No puedo evitar pensar en Peludo.


  Emma exhaló un suspiro.


  ―Está bien, está bien ―dijo sintiendo que la situación empezaba a ponerse un poco ridícula. ―No te acerques a Zane hoy; yo veré si necesita algo. Tú podrías ocuparte de responder los correos de la página de autor, que otra vez están empezando a acumularse. ¿Podrás con eso? Solo tienes que filtrar los que creas que podría necesitar él, como te expliqué el otro día.


  Juliette asintió de inmediato y Emma le dejó su asiento para que lo ocupara, cosa que se apresuró a hacer. Luego de observarla trabajar durante algunos minutos y corregir un par de detalles, la dejó a solas no sin antes quedarse un momento junto a la salida, pensando en que con el tiempo aquella sería una imagen familiar en la oficina.


  La joven trabajando en el que había sido su escritorio durante tanto tiempo y ella... ¿dónde estaría ella? Le daba un poco de miedo pensarlo.


  Se cruzó con Olga camino a la oficina de Zane y no le extrañó que la asistente pareciera fastidiada. Ella había dejado muy en claro que no le agradaban los cambios que se habían ido produciendo en la casa. ¿Quién era esa chica tan altanera que iba por allí con la nariz alzada y cómo estaba eso de que iba a quedarse cuando Emma se fuera?


  Emma había intentado convencerla de que Juliette no era tan mala como creía; que solo tenía que ir entrando en confianza, pero Olga parecía haber decidido culparla a ella de toda la situación por haber renunciado, lo que había desembocado en que apenas la saludara y que, a diferencia de lo que sucedía antes, los emparedados que le dejaba para la merienda hubieran perdido bastante de su encanto.


  Encontró a Zane tal y como Juliette había dicho: de pie ante la pared junto a la ventana con las manos en los bolsillos y el rostro ladeado; tenía la mirada desenfocada, como si se encontrara perdido en sus pensamientos, y apenas pareció reparar en su presencia hasta que ella se encaminó a su lado y se aclaró la garganta con suavidad para llamar su atención.


  ―Has conseguido que Juliette te tenga miedo ―dijo. ―¿Es eso parte de tu plan para que salga espantada y yo tenga que quedarme?


  Él, que según notó ella entonces, no estaba tan abstraído como aparentaba, arqueó una ceja y le dirigió una mirada de reojo.


  ―Ni siquiera yo tengo una mente tan retorcida ―indicó.


  ―Me parece que no te voy a creer.


  ―Eso es cosa tuya.


  Emma llevó la mirada de su rostro, apuesto pese a las líneas de cansancio que atisbó bajo sus ojos, al escritorio donde el ordenador permanecía encendido junto a una pila de papeles.


  ―¿Alguna idea? ―preguntó ella con tiento.


  ―Demasiadas.


  ―Eso a veces puede ser un problema.


  ―Ni que lo digas.


  Ella decidió que ya habían pasado suficiente tiempo rodeando el tema que la había llevado hasta allí y que a él parecía tenerlo tan distraído.


  ―¿Puedo hacer algo por ti, Zane? ―ofreció.


  Él se puso de lado y la observó directamente a los ojos; Emma se sintió absorbida por la profundidad de esa mirada y la rarísima sensación de desamparo que la embargó cuando la apartó luego de exhalar un hondo suspiro.


  ―¿Revocarías tu carta de renuncia? ―preguntó él en tono bajo.


  ―No puedo hacer eso.


  ―En ese caso, no hay nada que puedas hacer por mí; pero gracias por la intención.


  Fue el turno de Emma para suspirar.


  ―Vamos, no puede ser tan malo; seguro que se te ocurre algo desde donde empezar. Sabes que ya hemos pasado por esto ―recordó procurando imprimir un tono animado a su voz. ―Una vez lo dijiste: el inicio de un nuevo proyecto es como subir a un coche sin conocer el destino. Un viaje divertido que no sabes a dónde te va a llevar y que tendrá cosas malas, pero que al final te hará sentir muy satisfecho.


  ―Sí, pero...


  ―Pero ¿qué?


  ―Pero entonces sabía que tú estarías cerca durante todo el camino. Incluso, si las cosas se ponían feas, te tendría a mi lado. Ahora no será así.


  Ella parpadeó e intentó ignorar el retortijón de culpabilidad que le apretó las entrañas.


  «No caigas, no caigas», se repitió una y otra vez antes de hallar la voz con la que responder.


  ―No podías realmente esperar que fuese siempre así ―dijo con suavidad.


  Zane hizo una mueca.


  ―Lo cierto es que sí: pensé que siempre sería así; pero ahora sé que fue una tontería. Una muestra más de ese egoísmo del que siempre me acusas.


  ―¡Vaya! ¿Me estás dando la razón?


  ―Solo esta vez. Que no sirva de precedente.


  Emma dudó un instante antes de asentir y tomar a Zane del brazo para tironear de él y llevarlo hasta el ordenador.


  ―Vamos, los dedos sobre el teclado. Si consigues quedarte sentado durante más de cinco minutos, habrás avanzado algo. Un día a la vez.


  ―Eso dicen en Alcohólicos Anónimos.


  ―Y qué razón tienen.


  Aunque fue obvio que a Zane no le hizo ninguna gracia, la siguió en silencio y apenas farfulló luego de dejarse caer sobre la silla; las manos de Emma le rodearon los hombros, apretando ligeramente hacia abajo para asegurarse de que no intentara ponerse en pie. No fue sencillo, pero logró hacer como que no le incomodaba esa cercanía; la pulsión de su piel bajo la suya a través del suéter; el calor que despedía y la tirantez de los músculos recordándole que, de haberlo deseado, habría tenido muy fácil liberarse del agarre.


  Pero no quería, y ella tampoco; lo que de pronto le pareció un enorme problema.


  ―A ver, sé sincero ―pidió ella tras tragar espeso: ―¿acerca de qué quieres escribir? ¿Crees que ha llegado el momento de volver con Ronald y Marcia?


  Él cabeceó, indeciso, su mirada fija en la página en blanco.


  ―No lo sé. Los extraño; siempre extraño a mis personajes, ya lo sabes; pero no estoy seguro..., no sé si ahora...


  Emma asintió porque pudo leer en su expresión incluso lo que él no se atrevía a poner en palabras.


  ―Necesitas tomarte un descanso de ellos; algo más que unos cuantos meses ―adivinó.


  Zane emitió un resoplido.


  ―Lee va a odiarme ―dijo, refiriéndose a su agente.


  ―Seguro que sí, pero se le pasará tan pronto como le digas que te has puesto con otra cosa. ―Emma inclinó la cabeza a la altura de su hombro para buscar su mirada. ―Porque tienes otra cosa en mente, ¿no?


  Él hizo un gesto vago que la puso en alerta, pero sabía que hubiera sido un poco cruel de su parte presionarlo. Zane daría con algo; siempre lo hacía. Solo tenía que calmarse, aclarar su mente y ponerse con ello.


  De modo que, tras chasquear la lengua, se encogió de hombros y le dio una palmadita en el antebrazo al tiempo que se incorporaba.


  ―Quédate allí y deja que las ideas fluyan ―sugirió. ―Y, si no surge nada, bueno ¡qué diablos! No se va a acabar el mundo.


  ―¿Quieres ser tú quien se lo diga a Lee y a la gente de la editorial?


  ―No tendría ningún problema en hacerlo, aunque sabes que eso te corresponde a ti ―respondió en tono risueño. ―De verdad, Zane, esa gente no tendría nada que reprocharte si a la larga decides tomarte un descanso un poco más largo de la escritura. Con lo que han ganado gracias a ti deben de haber asegurado hasta el futuro de sus nietos; tienen suerte de trabajar contigo.


  ―Ya. Pero ¿y yo? ―Zane ladeó el rostro y la miró a los ojos. ―¿Qué pasa conmigo? Sabes que esto no se trata de dinero o reconocimiento, no para mí. Es...


  Emma lo vio acariciar el teclado con la yema de los dedos y asintió. Sabía lo que la escritura significaba para él, así como cuánto le afectaban esos parones; para Zane, no escribir era como no ser él mismo, como si le arrancaran una pieza que lo hacía sentir incompleto.


  ―Ya lo sé ―dijo ella en tono comprensivo. ―Y volverá, te lo prometo; solo dale un poco de tiempo. Tal vez no tenga nada que ver con Ronald y Marcia, quizá sea otra cosa, algo muy distinto; pero llegará a ti. Procura no volverte loco mientras tanto, y, por lo que más quieras, deja de asustar a Juliette.


  Él llevó la cabeza de un lado a otro en un gesto incierto y Emma decidió tomarlo como una señal de que al menos lo intentaría.


  Consciente de que no había mucho más que pudiera decir o hacer por él en ese momento, se dispuso a alejarse, pero Zane la detuvo al posar una mano sobre la suya, tirando con suavidad.


  Ella se le quedó mirando con los labios entreabiertos; de pronto su corazón empezó a bombear a un ritmo irregular y se preguntó en qué momento el espacio había empezado a oscilar.


  No era habitual que Zane la tocara o ella a él. Darle de palmaditas en el brazo, como había hecho hacía un minuto, había sido un movimiento desesperado con el fin de consolarlo; pero eso era distinto.


  Ahora era él quien la tocaba, y no había ninguna barrera entre ambos. Era su piel cálida y fuerte contra la suya; el latido de su sangre a través de las venas envolviéndola de una forma que le aceleró el pulso y solo atinó a permanecer de pie observándolo con los labios entreabiertos y una expresión incrédula.


  ―Gracias, Emma ―dijo él en tono tan bajo que le costó descifrar las palabras. ―Por venir y por las cosas que has dicho; sé que no tienes muchas ganas de aguantar mis quejas en este momento, y también que lo tengo bien merecido.


  Ella cabeceó de arriba abajo y luego negó con brusquedad; todo casi al mismo tiempo, lo que dejó en claro que en realidad no tenía idea de qué hacer o decir. Y, como se dio cuenta de que él la veía a su vez como si intentara desentrañar algo en su rostro que no alcanzaba a entender, decidió que más le valía salir por patas antes de hacer alguna tontería.


  Con un ronco resoplido, se liberó de su agarre y retrocedió, su mirada clavada en la moqueta y sus miembros tan tensos que le extrañó ser capaz de dirigirse a la puerta con cierta soltura.


  ―No es nada; de verdad ―musitó desde el dintel antes de obsequiarle una mirada velada. ―Le diré a Olga que te suba un café; eso siempre te aclara las ideas.


  Sin esperar respuesta, se alejó con paso apurado y no volvió a respirar con normalidad hasta que se hubo perdido por el pasillo, aunque algo le dijo que iba a tardar un poco en recuperarse de lo que fuera que acababa de ocurrirle.


  Capítulo 13


   


   


  «Están ocurriendo demasiadas cosas extrañas», pensó Zane horas después cuando decidió darse por vencido con la esperanza de que alguna brillante idea se le ocurriera mientras permanecía con la cara pegada al ordenador, y buscó refugio en el parque cerca de casa.


  No solo se trataba de que hacía años que no sufría un bloqueo de ese tipo, en el que se sentía hundido en la nada absoluta, sino que también estaba lo de Emma.


  «¿Y qué es eso?», se preguntó mientras andaba con paso apurado, en absoluto tentado a ponerse a correr cuando estaba por anochecer y sentía una pesadez bastante molesta en las rodillas, tal vez por pasar tanto tiempo sentado como un idiota.


  ¿Qué era lo que había pasado con Emma?


  Ella había intentado animarlo, lo que era genial porque eso quería decir que estaba un poco menos enfadada con él; además de que fue una muestra precisa de algo que ya sabía: que nadie en el mundo lo conocía como ella y que, más allá del resultado, siempre sabría qué hacer para hacerlo sentir mejor.


  Pero ¿y lo otro?


  Emma lo había tocado, y él la había tocado a ella, y la cosa se había puesto muy muy rara.


  Él no acostumbraba a ir por allí manoseando a la gente; no era alguien muy físico en ese sentido, lo que tal vez tuviera que ver con el hecho de que podía contar con los dedos de una mano las veces que su padre le había dado una palmada en el hombro y su madre un beso en la frente.


  Los Swanson no eran afectuosos, lo tenía asumido, y nunca le había importado, pero desde luego que esa carencia de muestras de afecto físicas había influido en el hombre que era. Incluso en sus relaciones amorosas esporádicas era poco propenso a expresar sus sentimientos de forma física, ni siquiera en privado. Prefería hablar; lo suyo eran las palabras.


  Pero con Emma...


  A veces con ella las palabras no parecían bastar.


  Emma sí que era una persona acostumbrada a poner sus emociones de manifiesto con mil y un detalles que a él siempre le habían causado un poco de gracia, pero que también le enternecían.


  Era encantador verla colgada del brazo de su madre cuando estaban juntas; a diferencia de él, nunca se cortaba con las demostraciones de cariño y la había visto con frecuencia haciéndole carantoñas a Dolly pese a que sabía que corría el riesgo de que la gata, mucho más arisca, le cayera encima con las garras en alto.


  Si una vez incluso se había atrevido a abrazar a Olga para uno de sus cumpleaños. A Zane todavía le entraban ganas de reír a carcajadas cuando pensaba en la expresión de horror de la asistenta, que se apartó de ella como si le hubieran volcado un cubo con agua hirviendo.


  Emma era así; pero él no, y eso solo hacía aún más raro que hubiera cedido al impulso de tomar su mano; una muestra desesperada para demostrarle lo mucho que apreciaba que hubiera intentado ayudarlo.


  Pero claro, como ocurría a veces con ese tipo de gestos, lo había superado por completo; no esperó sentir todo lo que experimentó cuando su piel entró en contacto con la suya.


  Se le pusieron los vellos de punta, le costó respirar y sintió como si se le hubiera encendido la piel; todo al mismo tiempo.


  Y por algo tan simple como una mano aferrada a la de otra persona.


  Pero la otra persona era Emma, claro, y para él eso tenía un significado especial.


  «Qué complicada se está poniendo mi vida últimamente», pensó mirando el cielo con los ojos entrecerrados y un suspiro atravesado en la garganta. Y no parecía que eso fuese a mejorar pronto.


  ―¿Qué quieres decir con eso de que ya no vas a necesitar el vestido? Ahora no, estoy hablando con mi madre ―Emma hizo un gesto para apartar a Juliette, que sostenía un papel ante su nariz. ―Te ayudaré con eso en un rato, ¿sí? Vuelvo en un minuto.


  Sin apartar el móvil de su oreja, hizo un gesto con la mano libre para dar a entender a la chica que debía salir un momento y abandonó la oficina hasta detenerse en el vestíbulo, donde apoyó un hombro contra la balaustrada de la escalinata que conducía al piso superior.


  ―A ver, mamá, empieza de nuevo. ¿Qué ha pasado?


  Un sonoro hipido fue todo lo que obtuvo en un primer momento como respuesta y Emma procuró no entrar en pánico. Su madre la había llamado entre lágrimas para decirle que ya no hacía falta que continuara buscando el vestido, pero eso fue todo lo que logró entender con claridad; de allí, había farfullado un montón de cosas que le sonaron rarísimo: a lo sumo reconoció el nombre de Héctor, algo respecto a una pelea y poco más.


  ―El vestido... Tonterías... Héctor... sin boda.


  Otra andanada de hipidos siguió a aquello y Emma se mordió el labio inferior con nerviosismo.


  ―Mamá, no lo entiendo. ¿Te has peleado con Héctor por el vestido y ahora no quieres casarte? ―intentó adivinar.


  Oyó que su madre aspiraba como si estuviese a punto de sumergirse en una piscina olímpica y, segundos después, logró entender un poco mejor lo que decía.


  ―Héctor dice que le estoy dando demasiada importancia, que es solo un vestido y... ya sé que tal vez tenga razón, pero es que de eso se trata, ¿no? Es importante para mí. Eso no significa que casarme con él no sea lo más importante; claro que lo es, pero lo otro...


  Emma asintió.


  ―Quieres a Héctor y estás feliz por unir tu vida a la suya, pero el vestido tiene un significado muy importante para ti. Lo sé y él también.


  ―Ya. Pero creo que ahora se siente un poco harto de todo esto, y no puedo culparlo, pero eso no le da derecho a acusarme de estar siendo absurda... porque me ha acusado de eso. ―El tono de la señora Byrd se oyó más claro y un poquito indignado. ―Me casaría con él vestida con un saco de patatas, pero ¿qué tiene de malo que quiera hacerlo con un vestido que me guste? ¿Qué hay de malo con eso?


  ―No tiene nada de malo.


  ―Claro que no. Entonces, tal vez no debería hacerlo, ¿no? Quizá esta sea una señal de que estoy cometiendo un error; que lo mejor es cancelarlo todo. Olvidarme del vestido y de Héctor y...


  Emma apretó los labios y endureció el tono cuando a su madre la sacudió una nueva andanada de sollozos.


  ―Mamá, no vas a olvidarte de nada de esto ―dijo muy segura. ―Ni de Héctor, porque lo amas y quieres casarte con él; ni de tu vestido, que te prometo tendrás. Solo tienes que respirar profundo y calmarte. Voy para allá, ¿sí? Te llevaré una caja con esos pasteles de crema que te gustan tanto y vamos a hablar de esto con tranquilidad.


  Su madre protestó, pero Emma no le prestó atención y, tres minutos después, tenía el bolso colgado del brazo y se dirigía a la puerta cuando el sonido de unos pasos tras ella la impulsó a volverse.


  Zane la veía desde el relleno de la escalera con expresión cargada de curiosidad. No habían vuelto a hablar desde lo ocurrido el día anterior, cuando las cosas se pusieron tan raras entre ambos y aunque Emma intentó hacer como que aquello no tenía importancia, que incluso lo había olvidado, el calor que la asaltó entonces le indicó que eso no podía estar más lejos de la verdad.


  ―¿Ha ocurrido algo?


  La pregunta de Zane le obligó a enfocarse en el presente y sacudió la cabeza de un lado a otro, dispuesta a negarlo, pero entonces vio algo en su mirada: una preocupación sincera y, de pronto, la necesidad de hablar fue tan intensa que no había terminado siquiera de pensarlo y ya habían empezado a surgir las palabras como lava en una erupción.


  Le contó de la llamada de su madre y de sus temores porque hiciera algo por lo que pudiera arrepentirse luego, como cancelar la boda. Cuando terminó, se sintió aliviada, aunque la sensación no duró mucho porque entonces la atenazó una oleada de pánico al reparar en que Zane se dirigía hacia ella y que se apresuraba a tomar una chaqueta del perchero junto a la puerta.


  ―Bueno, vamos, entonces.


  Emma parpadeó, confundida, y lo detuvo con un gesto.


  ―¿Vamos? ―repitió.


  ―Sí, claro; te acompaño. Tal vez pueda decir algo que ayude a tu madre.


  ―¿Algo como qué?


  ―Como..., no sé, una perspectiva masculina.


  Zane abrió la puerta de golpe y Emma tuvo que hacerse a un lado cuando su hombro rozó su brazo. Fue una reacción instintiva y un poco rara, pero no se detuvo a considerarlo; en su lugar, lo siguió con paso apurado mientras atravesaba el corto camino que llevaba a la acera.


  ―¿Y tú vas a dársela? ―Habló de nuevo en tanto lo veía esculcar en sus bolsillos en busca de sus llaves. ―La perspectiva masculina, digo.


  Fue el turno de él para mirarla con la confusión pintada en el rostro.


  ―Pues claro. Por si no te has dado cuenta, soy un hombre ―dijo.


  Emma hizo una mueca, tentada a decir que era muy muy consciente de eso, en especial en ese momento, cuando él la tomó del brazo sin ceremonias y tiró de ella para apresurarla a subir en el coche que había dejado aparcado en un caminito contiguo a la casa.


  ―Puedo caminar sola, muchas gracias ―espetó, apartando su mano, sin estar del todo convencida de que aquello fuese una buena idea. ―De verdad, no tienes que venir.


  ―Eso ya lo sé. Pero quiero hacerlo.


  ―¿Por qué?


  Zane se detuvo y cruzó los brazos a la altura del pecho. Hacía una mañana clara y soleada y un rayo de sol le pegó directamente en la coronilla, iluminando su rostro como un halo. Fue un efecto muy extraño y Emma no pudo evitar quedarse mirándolo, un poco atontada.


  ―Ya te lo he dicho muchas veces: me agrada tu madre y, si puedo hacer algo para ayudarla, ni siquiera tengo que pensarlo ―respondió él, seguro, para luego agregar tras hacer un mohín: ―Y la verdad es que llevo toda la mañana sentado frente al ordenador sin que se me ocurra nada; estoy aburridísimo.


  Emma no pudo contener una sonrisa y, tras vacilar un momento, asintió de mala gana.


  ―Está bien ―aceptó abriendo la puerta del copiloto―; pero ten cuidado con lo que dices. Mamá está en un momento emocional muy frágil.


  ―¡Le habría pegado! ¡Lo juro! Por un momento estuve a punto de tomar ese florero que ven allí en el aparador y lanzárselo a la cabeza.


  Zane se repantigó un poco más en el asiento e hizo como que no se dio cuenta de la sonrisita de burla que afloró en los labios de Emma cuando su madre dijo aquello y él la miró como si pensara que había perdido el juicio.


  «Un momento emocional muy frágil, mis narices», pensó al ver la forma en que la normalmente serena y dulce señora Byrd estrujaba el pañuelo que su hija le había dado tan pronto como llegaron a su casa y se deshizo en una andanada de lágrimas.


  Luego de que se calmara un poco, los condujo al saloncito junto al comedor donde habían apilado un montón de cajas cuidadosamente envueltas, que Zane supuso estarían atiborradas de cosas para la boda.


  Casi no había donde sentarse, así que, mientras que Emma llevó a su madre a un sillón donde se apretujaron la una contra a otra, a él no le quedó más alternativa que ocupar una banqueta tan baja que sus rodillas casi chocaban contra su cara.


  ―Tal vez lo mejor fue que Héctor decidiera marcharse ―opinó Emma en tono bajo luego de acomodar un mechón de cabello húmedo tras la oreja de su madre. ―La gente puede decir y hacer cosas terribles cuando está enfadada.


  «Como pegarle a alguien con un florero», pensó Zane para sí, aún atónito de que semejante impulso violento pudiera residir en una mujer tan agradable. Supuso que eso explicaba que Emma tuviese un genio tan vivo.


  ―Lo sé, pero, aun así, habría preferido que se quedara para decir todo lo que pensaba ―se obstinó la señora.


  ―Ya, y lo entiendo, pero, aunque Héctor pudo tener un poco más de tacto, tienes que reconocer que las cosas tampoco han sido muy sencillas para él. Creo que no ha habido un momento desde que te conoció en que no quisiese casarse contigo y, de pronto, se sentirá un poco sobrepasado por todo. ¿No estás de acuerdo, Zane?


  El aludido parpadeó, extrañado de que se dirigiera directamente a él cuando apenas le dirigió la palabra durante el camino y aun menos en tanto procuraba consolar a su madre. Pero entonces recordó que se había ofrecido a dar una perspectiva masculina al problema y supuso que aquel no era más que un pie para que se pusiera con ello.


  ―Sí, claro ―asintió con fervor, procurando dar con las palabras adecuadas. ―Es que... mira, Selene, es cierto que, como dijo Emma, tal vez Héctor pudo ser un poco más considerado en la forma en que expuso las cosas; pero a veces es difícil para un hombre explicar lo que siente. Soy testigo de lo mucho que él te quiere y prueba de ello es que esté dispuesto a pasar por todo esto.


  Zane supo que había elegido mal sus palabras tan pronto como oyó farfullar a Emma entre dientes y, aún más, cuando vio cómo su madre se envaraba en el asiento y sus ojos empezaban a lanzar chispas.


  ―¿Entonces, tengo que agradecerle que quiera casarse conmigo? ―preguntó furiosa.


  ―No, no, no. Yo me refería a la boda en sí, a la ceremonia...


  ―Ah, entonces, es ese el sacrificio por el que espera que le den las gracias. Ponerse un traje ridículo y caminar por el altar conmigo.


  ―¡No!


  Zane se llevó una mano a la cara preguntándose por qué demonios se había ofrecido a meterse en algo como eso, pero entonces Emma intervino tras lanzarle una mirada de exasperación.


  ―Creo que lo que Zane quiere decir es que Héctor te ama tanto que está dispuesto a hacer cualquier cosa con tal de hacerte feliz ―explicó ella.


  ―Exacto ―Zane asintió. ―No digo que odie la boda o la idea de la ceremonia; el que odia esa clase de cosas soy yo ―reconoció con una mueca. ―Héctor, en cambio..., andaría desnudo en medio de una iglesia si eso es lo que tú quieres, Selene; pero tal vez solo está abrumado por todo. Y, seamos sinceros: el asunto del vestido le pondría los pelos de punta a cualquiera.


  Emma abrió la boca como si estuviese a punto de reprocharlo por decir aquello, pero Zane la detuvo con un gesto.


  ―No digo que no sea importante; sé que lo es, y seguro que Héctor también lo sabe, pero es justamente eso lo que puede estar desesperándolo ―intentó explicarse con mucho tacto. ―Él sabe cuán importante es para ti y debe de sentirse frustrado por no poder ayudarte; quiere que todo sea tan perfecto que lo recuerdes como el día más feliz de tu vida.


  ―Pero es que será el día más feliz de mi vida. ―La señora sorbió y dirigió a su hija una mirada cargada de afecto. ―Después del día en que naciste tú, claro.


  Emma sonrió.


  ―Lo sé.


  ―Selene, no puedes culpar a Héctor por haber perdido la paciencia ―continuó Zane. ―No digo que haya actuado bien, y me parece que tienes todo el derecho del mundo a estar enfadada con él y habérselo puesto tan claro; pero no permitas que algo como esto arruine el futuro que quieren construir para ambos. Él te adora, y tú a él; lo demás... podrán resolverlo cuando lo hablen con tranquilidad. Dale esa oportunidad.


  La señora Byrd lo miró a los ojos, luego a su hija, y exhaló un hondo suspiro que hizo temblar sus hombros delgados.


  ―No es justo ―musitó. ―Siempre sabes qué decir.


  Zane dejó escapar un bufido, pero este murió en su garganta cuando reparó en que Emma empezó a retorcerse en el asiento y, al mirarla a la cara, notó que hacía grandes esfuerzos para no romper a reír.


  ―¿Qué? ―preguntó él.


  Ella sacudió la cabeza de un lado a otro.


  ―Nada.


  ―Sabes que no es «nada». Te estás riendo porque tu madre dijo que siempre sé qué decir.


  ―No es cierto.


  ―¿No es cierto que te estás riendo o que siempre sé qué decir?


  Emma se miró las uñas y arrugó la nariz.


  ―Un poco de ambos, la verdad ―reconoció a regañadientes.


  Antes de que Zane pudiese decir algo, como que esa había sido una respuesta un poco cruel, la señora Byrd se le adelantó al dar una palmadita en el brazo a su hija y dirigirle una mirada de reconvención.


  ―No molestes a Zane ―dijo.


  ―No estoy molestándolo.


  ―La verdad es que sí; lo haces muy seguido, ya que estamos ―acotó él sin poder contenerse.


  Ella lo observó como si no pudiese creer lo que oía.


  ―¿Has dicho que soy yo quien te molesta?


  ―Acabas de hacerlo.


  ―Solo señalaba un hecho.


  ―¿Que no es cierto que siempre sé qué decir?


  Zane no se dio cuenta hasta ese momento, pero se había incorporado un poco en el asiento porque era muy difícil mantener cierto aire de dignidad cuando se encontraba tan incómodo y encogido como un pigmeo.


  ―No conmigo. ―Emma se encogió de hombros.


  ―Ah, ¿no contigo?


  ―No, para nada; es más, por lo general, lo que acostumbras a decirme está muy muy lejos de ser acertado.


  ―No puedo creer...


  ―Ya es suficiente. ―La madre de Emma intervino alzando las manos como si se encontrara arbitrando un partido. ―Les recuerdo que la que se encuentra en medio de una crisis soy yo; ustedes pueden discutir en otro momento.


  La expresión de Emma varió de inmediato; de una postura combativa pasó al arrepentimiento en persona.


  ―Lo siento mucho, perdona ―dijo, para luego mirar a Zane de reojo. ―Perdona tú también.


  ―Ya.


  ―¡No tienes que parecer tan ofendido!


  ―¡Emma! ―La señora Byrd alzó la voz de nuevo. ―¿Por qué no traes un poco de café para acompañar esos bollos que trajeron?


  Su hija se puso de pie con movimientos renuentes y, tras mirar de uno a otro, desapareció en dirección a la cocina.


  Cuando se hubo marchado, la señora miró a Zane con expresión de disculpa y una leve sonrisa.


  ―¿Y bien, Zane? ¿Cómo estás tú? ¿Ya has empezado tu nuevo libro?


  Él se forzó a retribuir el gesto, pero lo cierto fue que por dentro habría deseado que la tierra se lo tragara, y eso no solo se debió a que la señora acababa de hacer la última pregunta que habría deseado oír, sino que lo dicho por Emma le había golpeado de una manera inesperada.


  ¿Nunca sabía qué decir cuando se trataba de ella? ¿En serio?


  Capítulo 14


   


   


  El regreso a casa de Zane fue incómodo y silencioso pese a que Emma se esforzó por hacer como que no se dio cuenta de ello.


  «¿Cómo no voy a darme cuenta?», pensó según los kilómetros se sucedían unos a otros. Zane apenas abrió la boca y cada vez que desviaba la mirada del camino era para dirigirle a ella un vistazo tan breve y extraño que Emma se planteó si no se lo estaría imaginando.


  «Debe de estar enfadado», supuso cuando al fin lograron sortear el tráfico del mediodía y se encontraron muy cerca de la casa. Y lo cierto era que no podía culparlo del todo. Ella era lo bastante justa para reconocer que tal vez se había pasado un poquito con lo que dijo en casa de su madre; en especial porque, después de todo, si él había insistido en acompañarla fue porque quería ayudar.


  ¿Y cómo le había pagado Emma? Acusándolo de ser poco acertado; lo cual no carecía de verdad, pero aun así...


  El coche dio un bandazo y tuvo que sujetarse al asiento para no irse de bruces contra el parabrisas. Al mirar a Zane, reparó en que tenía el ceño fruncido y maniobraba con habilidad para sortear un camión que se había atravesado en la carretera.


  ―Se habrá averiado ―masculló él en tanto rodeaba la mole para continuar el camino. ―No entiendo por qué dejan transitar esa clase de vehículos por aquí; podrían provocar un accidente. Y el chofer trae una cara de agobio... Emma, ¿puedes llamar a la policía y dar aviso para que vengan a darle una mano? Te apuesto mi cuello a que a nadie se le ha pasado por la cabeza hacerlo; están muy ocupados pegándole a sus cláxones, como si eso fuese a solucionar algo.


  Ella abrió la boca para decir que seguro no sería para tanto, pero entonces cayó en la cuenta de que, en efecto, por encima de los ruidos habituales de la carretera a mediodía, se oía una cacofonía de bocinas e improperios que le taladraron un poco los oídos.


  Dio parte a la policía en tanto Zane continuaba atento al camino y, aunque le habría gustado utilizar ese pequeño incidente para decir algo que aligerara al menos un poco ese ambiente tan incómodo que se había instaurado entre ambos, lo cierto fue que no se le ocurrió nada; así que continuó con los labios firmemente sellados hasta que, al fin, Zane aparcó el coche ante la entrada de la casa.


  Creyó que él bajaría con ella, pero la sorprendió al permanecer ante el asiento del conductor sin apagar el motor.


  ―Creo que voy a dar una vuelta; quiero visitar a Rudy. ¿Quieres que te traiga esa última novela de Agatha Raisin? Estabas siguiendo la serie.


  Aunque no era extraño que Zane se ofreciera a aprovechar sus visitas a su amigo librero para comprarle algún libro que pensara que a Emma podría interesarle, en ese instante a ella le conmovió mucho que lo hiciera.


  Quizá porque se encontraban en un momento complicado de su amistad, o porque ella no había tenido el mejor comportamiento con él; como fuera, sintió un nudo en la garganta y sacudió la cabeza de un lado a otro, sin mirarlo a los ojos.


  ―No, está bien; ya lo he comprado ―aquello era cierto; lo había encargado tan pronto como se enteró de la fecha de salida―; pero gracias.


  Zane asintió, sin responder, y aguardó a que ella bajara, pero, antes de que pudiera alejarse, Emma se apoyó un momento en la ventanilla y buscó su mirada con gesto indeciso.


  ―Gracias por acompañarme a hablar con mamá ―dijo.


  Él se encogió de hombros e hizo un ademán que habría podido significar cualquier cosa, pero, de nuevo, no dijo una palabra y a Emma no le quedó más alternativa que suspirar y retroceder mientras lo observaba perderse con el coche a una velocidad poco acostumbrada; como si estuviese ansioso por poner tanta distancia entre ambos como fuese posible.


  Emma abandonó el edificio que albergaba las oficinas del banco en el que había guardado sus pequeños ahorros desde que se incorporó a la vida laboral y encorvó los hombros como si alguien se los hubiera aplastado con saña.


  Acababa de sostener una breve charla con un ejecutivo que le dejó muy en claro que era poco probable, por no decir imposible, que su entidad aceptara concederle el préstamo que había solicitado.


  Tenía un buen antecedente crediticio y no se hallaba registrada en ninguna central de riesgo, además de que sus ahorros, por exiguos que pudieran ser, le servían de respaldo; pero, aun así, el monto que necesitaba lo excedía con creces y no había forma de que el banco se arriesgara sin otro tipo de garantía.


  Para ella, semejante respuesta había caído como un jarro de agua fría. No es que tuviera muchas esperanzas de que las cosas salieran como quería; pero al menos esperaba que le dieran alguna solución, o que le ofrecieran una suma siquiera menor. Sin embargo, nada de eso había ocurrido; aún más, el agente había sido muy claro al señalar la suma que podrían prestarle, una que no era ni la cuarta parte de lo que Emma había pedido en primer lugar.


  «A Aline esto le va a sentar muy mal», pensó mientras atravesaba un largo paseo cubierto que conducía a un pequeño centro comercial no muy lejos del banco.


  Necesitaba caminar e intentar distraer su mente antes de dirigirse al trabajo. El día anterior se había quedado casi hasta medianoche adelantando pendientes y luego fue con Zane para decirle que llegaría un poco tarde al día siguiente con la excusa de que tenía que acompañar a su madre a escoger unos centros de mesa para la boda.


  Al fin, tras permanecer tres días alejados el uno del otro en una guerra silenciosa en la que ninguno quería dar el brazo a torcer, la señora Byrd y Héctor habían conseguido resolver sus diferencias y retomaron los preparativos para el matrimonio.


  Tal y como Zane había profetizado, una vez que Héctor se dio por vencido y acudió a Selene para poner las cosas en claro, se atrevió a reconocer que si había sido tan duro antes fue porque se hallaba frustrado y disgustado consigo mismo por no poder ayudarla con el asunto del vestido. Sabía cuán importante era para ella y le desesperaba verla enfrentarse a una decepción tras otra. Quería que fuese feliz y no se veía capaz de ayudarla.


  Desde luego, la señora Byrd comprendió de inmediato lo que sentía y le aseguró lo que ya había dicho muchas veces: que, por muy importante que fuera el vestido para ella, eso no tenía ni punto de comparación con la ilusión con la que esperaba unir su vida a la suya.


  Así que, después de una buena sesión de lágrimas, promesas y muchos besos ―cosa de la que Emma prefería solo saber lo indispensable, ―la carrera por tener todo a punto para la boda iba a toda máquina y, a esas alturas, cuando apenas faltaba poco más de una semana para el gran día, lo único que quedaba por resolver era precisamente lo del vestido.


  «Y lo de “resolver” es, en realidad, un decir», pensó Emma al atravesar las puertas que conducían al mall. Su madre casi estaba resignada a que nunca daría con su traje soñado, así que había tomado la decisión de elegir el que más le había gustado entre los que había visto hasta entonces y, en ese momento, una amiga suya a la que se le daban de muerte las agujas se ocupaba de darle los últimos retoques.


  «Me ha salido a muy buen precio y es bonito», había dicho la señora Byrd cuando Emma le preguntó si estaba segura, y su hija no se había atrevido a cuestionar su decisión.


  «Ojalá a mí se me diera tan bien zanjar las cosas», se había cuestionado ella entonces, un poco avergonzada por su manía de darle vueltas a todo y de nunca conseguir sentirse realmente satisfecha con nada.


  Si fuese como su madre, a esas alturas ya le habría confesado a Zane que tenía un nuevo trabajo en el horizonte, o habría hablado con Arlene para contarle sus problemas con el banco y rogarle que la ayudara a encontrar una solución porque no había nada que quisiera más en el mundo que trabajar con ella y le parecía injusto que algo fuera de su alcance, como era el asunto del dinero, le arrebatara su oportunidad.


  Pero en lugar de ello estaba dando vueltas procurando convencerse de que se había ganado ese lapso de tiempo libre y que de pronto había desarrollado un tremendo interés por las aves disecadas, que era precisamente lo que hacía en ese momento: observar con expresión de desquiciada una hilera de esos animales dispuestos ante una vitrina.


  Aquel centro comercial había sido muy popular hasta que inauguraron otro mucho más grande y moderno no muy lejos de allí. La gente de la zona se había volcado a la novedad y ese había ido languideciendo al grado de que en la actualidad solo albergaba algunas tiendas en cada piso, la mayor parte de ellas con productos que a casi nadie le interesaban.


  «Es un poco deprimente», reconoció Emma al ver los pasillos semivacíos y a los escasos vendedores abanicándose a la entrada de los negocios con similares expresiones de aburrimiento. Pero, como aquella atmosfera calzaba perfectamente con su estado de ánimo, supuso que tampoco podía quejarse.


  A la tienda de animales disecados le siguió otra de especias exóticas que tuvo que abandonar pitando luego de pasar cinco minutos dentro porque empezó a estornudar sin pausa. Y, a esta, algún tipo de droguería en la que un anciano le ofreció un ungüento magnífico para eliminar las pecas.


  Pero a Emma le gustaban sus pecas, así que la abandonó también y, luego de comprar un cucurucho de helado que le supo insípido, decidió que ya había llegado la hora de marcharse. Acababa de lanzar los restos del postre en una papelera, dispuesta a bajar por las escaleras porque el elevador había hecho un ruido un poco perturbador durante la subida, cuando vio algo que llamó su atención.


  A esas alturas, luego de pasar meses acompañando a su madre o yendo de incursión sola en busca de un vestido para la boda, había desarrollado una especie de radar para reconocer una oportunidad en potencia cuando se le cruzaba en el camino.


  Una orla llamativa. Un trozo de encaje. El ruedo de una falda que tuviera el más mínimo aire festivo.


  Sus sentidos se agudizaban y sus pies echaban a andar antes de que su cabeza y su cuerpo hicieran la conexión.


  Eso fue lo que le ocurrió entonces.


  Tras un escaparate un poco polvoriento, atisbó una percha con varios vestidos colgando como ramas mustias; algunos de ellos eran blancos como la nieve y otros en tonos pastel. Dio una mirada hacia arriba en busca de un letrero, que desde luego no halló, pero eso no la detuvo.


  Pegó la nariz al cristal y reparó en que el interior de la tienda no parecía tan descuidado como el exterior hacía suponer y sintió un ramalazo de esperanza naciendo en su pecho. ¿Y si...?


  «No pierdo nada con probar», se dijo al tirar del pomo de la puerta para entrar.


  La recibió un leve aroma a mentol mezclado con agua de rosas. No era una buena combinación, pero supuso que era tanto para conservar las prendas como para agradar a los, sin duda, muy esporádicos clientes.


  No vio a nadie tras el mostrador, pero no se dejó desalentar por eso. Tal vez el o la encargada se hallara en la trastienda; si veía algo que atrajera su interés, encontraría la forma de pedir ayuda.


  Fue directamente a la percha que había llamado su atención y estudió un modelo tras otro, intrigada por lo bien conservados que le parecieron pese a que fue evidente para ella que se trataba de vestidos muy anticuados, o al menos lo serían para los parámetros actuales de la moda.


  Eso le dio igual, sin embargo; varios de ellos le gustaron, y mucho, aunque no estuvo segura de haber dado con alguno que fascinara del todo a su madre. Aun así, la esperanza se mantuvo bien asentada en su pecho y de esa percha pasó a otra más, y luego a otra.


  Veinte minutos después, tenía tres opciones colgadas del brazo; su corazón latiendo a un ritmo irregular porque, por algún motivo, sentía que estaba en el momento y en el lugar correcto en los que debía estar, y se prometió ―no muy convencida de dónde había salido esa certeza justo cuando parecía incapaz de dar por seguro algo en su vida― que no abandonaría esa tienda sin un vestido.


  Fue así como la encontró la dependienta al salir del almacén con un cubo en una mano y un paño en la otra; se le había caído una maceta y tenía la espalda destrozada luego de pasar tanto tiempo dejando impecable la moqueta. La dueña del lugar era muy quisquillosa con la limpieza y, como encontrara una brizna de tierra cuando pasara a cerrar caja, bien podía olvidarse del empleo.


  Apenas acababa de dejar las cosas sobre un estante cuando esa mujercita delgada y con un cabello de un rojo brillante corrió hacia ella oscilando una nube de tul entre los brazos y le puso un vestido bajo la nariz.


  ―¿Cuánto por este? ―preguntó con una sonrisa un tanto perturbadora.


  Para cuando al fin se marchó, diez minutos después, la dependienta se había hecho de una buena comisión y tenía la curiosa sensación de haber sido parte de algo muy importante.


  Zane dejó caer la cucharilla con la que removía su café tan pronto como oyó el canturreo, con lo que se ganó una mirada ceñuda de Olga, que miró con desagrado la moqueta en la que él había salpicado unas gotas.


  ―Perdona, ¿quieres que lo limpie yo?


  La asistente recibió su oferta con una mueca aún más álgida y Zane se preguntó qué podría haberle molestado. Mientras abandonaba la cocina, se dijo que nadie podría culparlo de ser un empleador poco considerado; no muchos se habrían ofrecido a limpiar su desastre.


  Pero fue evidente que a Olga sí que la ofendió, de la misma forma en que parecía haberlo hecho en más de una ocasión con Emma, así que tal vez fuese él quien estaba equivocado.


  Halló al motivo de su desconcierto camino a su oficina, con el largo cabello ondeando tras ella como una bandera y su rostro sonrojado luego del tiempo pasado en el exterior. Además ―y aquello lo dejó tan sorprendido que apenas atinó a permanecer de pie ante ella como un pasmarote, ―parecía tan feliz como no recordaba haberla visto en mucho tiempo.


  Antes de que atinara a preguntar algo ―eso si hallaba la voz para hacerlo, ―Emma se le adelantó al sostener un alargado paquete ante él con tal expresión de triunfo que Zane se planteó si no iría a decirle que acababa de toparse con un tesoro enterrado en el parque.


  ―¡Lo tengo! ―anunció ella sin dejar de sonreír.


  Él parpadeó y observó el paquete cuidadosamente envuelto.


  ―¿Qué es lo que tienes? ―preguntó.


  ―¡El vestido!


  ―¿El vestido de tu madre? ¿Lo has encontrado?


  Emma asintió con rapidez y luego dirigió la mirada a sus manos, que acunaban el paquete como si se tratara de un bebé. Solo entonces pareció reparar en que su accionar era un poco raro, así que lo dejó sobre una mesilla bajo el reloj de pie que Zane había comprado por una suma escandalosa en una subasta y que Olga odiaba porque decía que era un incordio mantenerlo limpio.


  ―Eso creo ―dijo ella, su voz flaqueando una octava. ―Lo vi y sentí que era lo que ella buscaba, pero no puedo estar del todo segura, claro, y aún no lo ha visto.


  ―¿No lo compraste con ella?


  ―No. Salí del banco y fui a ese mall tan viejo y medio abandonado que está al otro lado de la calle Perkins, ¿te acuerdas? Ese que dices que parece perfecto para resguardarse de un apocalipsis zombi.


  Zane recordaba haber hecho un comentario de ese tipo, pero no fue eso lo que más le sorprendió de lo que Emma dijo; fue otra cosa que tardó apenas una milésima de segundo en registrar.


  ―¿Para qué fuiste al banco? ―preguntó intrigado. ―Creí que irías con tu madre a elegir unos centros de mesa.


  Emma enrojeció tan pronto como oyó su pregunta y él comprendió que le había mentido. Desde luego, ella no estaba obligada a darle ningún tipo de explicación; era libre de hacer lo que quisiera con su tiempo fuera del trabajo y si necesitaba salir dentro del horario de oficina siempre se esmeraba por compensar ese tiempo pese a que Zane le decía que no hacía falta.


  Y, sin embargo, Emma siempre era muy sincera con él, o al menos eso le gustaba pensar, y aquello se debía simple y sencillamente al hecho de que, antes que jefe y empleada, eran amigos. Ella le contaba sus cosas y él hacía otro tanto; quizá demasiado.


  «Dios santo ―pensó Zane, ―si no puedo ir ni a la maldita librería sin anunciárselo».


  En ese momento, al mirar a Emma a los ojos y reparar en su expresión inquieta, tuvo el presentimiento de que estaba a punto de enterarse de algo. Y no era nada que fuese a gustarle; lo sintió en sus huesos.


  ―Acerca de eso... ―Emma carraspeó y alzó un poco el mentón. ―Hay algo que me gustaría contarte. No es un hecho como tal, pero tal vez lo sea; quiero que lo sea, y creo que deberías saberlo.


  Zane asintió sin ser muy consciente de lo que hacía y, mientras oía lo que ella tenía para decir, descubrió que, en efecto, no era bueno; no era para nada bueno.


  Él sabía que uno de los sueños de Emma era trabajar en una editorial o, aun mejor, hacerlo en una en la que su opinión fuese considerada y pudiese contribuir a hacer crecer el negocio con sus ideas, que eran muchas y todas brillantes. ¿Podía haber entonces una posibilidad mejor para ella que esa inesperada oferta de su amiga para que se asociaran?


  Si hasta entonces Zane había albergado la esperanza de encontrar la forma para convencerla de que continuara trabajando con él, en ese momento supo que había estado equivocado. No tenía nada que hacer contra semejante oportunidad, y la certeza de aquello le provocó un desagradable sacudón en el estómago aunado a una rabia asesina que le atenazó la garganta.


  ―Así que de eso se trataba. ―Le costó reconocer esa voz como suya cuando al fin encontró algo para decir. ―Has estado actuando a mis espaldas para marcharte.


  Fue el turno de Emma para mostrarse asombrada.


  ―¿Disculpa?


  ―Eso que acabas de decir que piensas irte para trabajar con esa amiga tuya.


  ―Pero si te dije que iba a hacerlo; te di mi carta de renuncia hace semanas.


  Zane se pasó una mano por la cara.


  ―Pero no creí que hablaras en serio.


  ―¿Qué?


  ―Pensé que era solo una rabieta.


  ―¡Rabieta! ―Emma dio un paso hacia él y lo señaló con un dedo tembloroso. ―El único que acostumbra a hacer ese tipo de cosas eres tú. ¿Qué pensabas? ¿Que solo buscaba asustarte para que vinieras arrastrándote a pedirme que me quedara?


  ―¡Sí!


  ―¿Sí creíste que solo quería darte un susto o que esperaba que te arrastraras?


  ―Las dos cosas. ―Zane apretó los labios antes de continuar. ―Y lo habría hecho.


  ―¿Qué cosa?


  ―Arrastrarme. ―Él sintió como si alguien le estuviera arrancando las palabras desde un lugar muy muy profundo. ―Lo hubiera hecho con gusto porque siempre he pensado...


  Él se cortó de golpe, sin atreverse a continuar y Emma lo observó con curiosidad.


  ―¿Siempre has pensado qué? ―lo alentó ella.


  ―Nada. ―Zane sacudió la cabeza de un lado a otro. ―Eso no tiene importancia ahora. Lo único que importa es que me ha quedado claro que hablabas en serio cuando dijiste que te irías.


  ―Siempre fue así, Zane, y no tienes que tomarlo como una traición; necesito seguir adelante.


  Él esbozó una sonrisa torcida.


  ―Seguir adelante sin mí, quieres decir.


  ―No. Seguir adelante por mí ―aclaró ella.


  ―¿Sabes qué? Tal vez te entienda y es posible que tengas razón, pero en este momento no puedo verlo y no creo que sea justo que esperes que lo haga. Solo... ―Zane suspiró y miró sus manos, que había dejado caer ante él en un ademán derrotado. ―Haz lo que consideres mejor.


  Emma pareció un poco sorprendida de qué él no se mostrara interesado en continuar discutiendo.


  ―¿Eso es todo lo que vas a decir? ―musitó.


  A él le habría encantado responder que no, que en realidad se le ocurrían infinidad de cosas que hubiera deseado decir, como que le habría gustado que le contara lo de la oferta de su amiga antes, o que, en el fondo, lamentaba dejarlo; aun más, que asegurara que no todo estaba perdido, que había algo, lo que fuera, que él podría hacer para que aceptara quedarse.


  Pero no creyó que nada de eso hubiera tenido sentido, o que fuera justo para con ella, así que tan solo se encogió de hombros.


  ―¿Por qué no vas con tu madre y le muestras el vestido que encontraste para ella? ―sugirió haciendo un gesto vago para señalar el paquete.


  Emma parpadeó y miró en dirección a su oficina, cuya puerta se encontraba levemente entornada.


  ―Todavía tengo cosas que hacer ―dijo ella. ―Hay unos mensajes...


  ―Deja que los envíe Juliette y que se encargue de cualquier otra cosa que haga falta hoy ―respondió Zane con una inesperada aridez en la garganta. ―Tú ya hiciste bastante al quedarte ayer hasta tan tarde. Además, ella tiene que acostumbrarse al trabajo y no podrá hacerlo si estás siempre diciéndole lo que tiene que hacer. Es una chica lista; se las arreglará. Saluda a tu madre de mi parte y dile que espero que le convenza ese vestido, porque yo ya tengo el traje que usaré para la boda y no quiero oír nada de que se ha arrepentido a última hora.


  Tras decir aquello, él esbozó lo que esperó fuese una sonrisa más o menos sincera y se marchó escaleras arriba, seguro de que esa sensación de ardor en la nuca se debía a que Emma se había quedado observándolo.


  Capítulo 15


   


   


  Hacía un frío de los mil diablos, pero Emma no dejó que eso la desanimara en tanto aguardaba a que Marcus le abriera la puerta del coche para que pudieran ponerse en camino al concierto al que la había invitado esa noche.


  Era un conjunto de cámara, o algo así había dicho él, y ella había aceptado porque..., bueno, le apenaba un poco pensarlo, pero lo cierto era que no tenía nada mejor que hacer y, cuando él la llamó para proponérselo, se dijo que tal vez aquello le ayudara a disipar su mente de todas esas cosas en las que había estado pensando en los últimos días.


  No es que todo lo que le había ocurrido fuese malo y necesitara olvidarlo; al contrario, había habido un par de cosas muy buenas que la mantuvieron animada. Como que, por obra de algún tipo de milagro, su madre había amado el vestido que consiguió para ella. A Emma aún le pitaban los oídos por los gritos que dejó escapar la señora cuando se lo mostró, porque no solo le había parecido precioso y tal y como lo había soñado, sino que además le recordó mucho al vestido que usó su madre cuando se casó con el abuelo de Emma.


  Además, el traje le quedaba como un guante y, con un par de arreglos muy sencillos de llevar a cabo, no tendría que hacerle ninguna alteración. Era perfecto, como un regalo del cielo, y Emma sentía que se le henchía el corazón de orgullo cada vez que pensaba en la felicidad de su madre y como había contribuido a ella.


  Y, por otro parte, también había tenido buenas noticias en lo referente al trabajo con Arlene. Luego de armarse de valor, citó a su amiga y le confió que no había logrado conseguir el dinero que haría falta para completar el capital del negocio.


  Arlene no le había pintado pajarillos en el aire ni intentó matizar la situación. Fue muy clara al decir que eso les complicaba bastante las cosas y que, por mucho que le doliera reconocerlo, ella no contaba con más dinero con el que cubrir su parte; pero, aun así, aseguró que eso no cambiaba en absoluto su intención de asociarse con ella.


  Luego de haber hablado con Emma, estaba convencida de que no conocía a nadie más que pudiera hacer un trabajo tan bueno como ella y, sobre todo, que lo deseara tanto; de modo que le aseguró que procuraría investigar por su cuenta si había posibilidad de conseguir otro préstamo, aunque tampoco prometía nada. Tal vez tuvieran que esperar un poco más para concretar sus planes, o empezar desde un peldaño más bajo, pero lo lograrían, de eso no tenía ni la más mínima duda.


  «Así que, en realidad ―se dijo Emma mientras intentaba seguir la charla de Marcus, ―las cosas no van tan mal».


  Lo único que hacía que su vida se viera un poco ensombrecida era...


  Zane.


  Todo se había vuelto tan complejo entre ambos que solo pensar en ello hacía que se le revolviera el estómago.


  Luego de su última conversación, habían establecido una rutina civilizada y formal que, solo por ello, era aún más incómoda.


  Ellos no eran civilizados o formales; no en su trato. Nunca lo habían sido, ni siquiera cuando Emma empezó a trabajar para él y aún no se conocían bien. Siempre se habían tratado con confianza y camaradería; ahora, en cambio, era como si todo el tiempo anduvieran sobre un campo minado en el que ambos temieran dar un paso en falso.


  Emma se dirigía a él solo para lo indispensable y Zane ni siquiera eso; en los últimos días había empezado a usar a Juliette como una especie de intermediario entre ambos. Si necesitaba algo, se lo pedía a ella, y, si la chica no sabía cómo resolverlo, le pedía que se lo explicara a Emma, que solo atinaba a ponerse con ello sin enfrentarlo porque la evitara de esa forma.


  Pasaban horas y horas bajo el mismo techo y apenas se dirigían la palabra, y ni siquiera era porque estuvieran enfadados el uno con el otro. Se trataba de... Emma no tenía idea de qué era, pero estaba volviéndola loca.


  ―¿Te duele la cabeza?


  Emma parpadeó y ladeó el rostro para mirar a Marcus, que había despegado un momento la vista del camino mientras permanecían en un cruce y la veía con preocupación.


  ―¿Perdón?


  ―Te estás frotando las sienes ―explicó él señalándola con una cabezada. ―¿Te duele?


  ―Ah, no, es solo una molestia. ―Ella se forzó a sonreír con desenfado. ―No es nada; ya se me pasará.


  Marcus asintió y retomó tanto el camino como la charla hasta que se encontraron ante la entrada a la sala de conciertos más elegante que Emma había pisado nunca.


  El acomodador los llevó a sus asientos, que debían de haber costado una fortuna y, en tanto se apagaban las luces y los músicos iniciaban el concierto, envolviéndolos con una melodía que le produjo un agradable calor en su interior, Emma aprovechó el silencio obligado para observar a Marcus de reojo.


  Era un hombre muy guapo. No era extraño que le pareciera tan atractivo desde el momento que lo conoció; siempre le habían gustado los hombres guapos. Y además era inteligente, y divertido la mayor parte del tiempo; eso sin considerar que parecía muy interesado en ella. Luego de sus primeras salidas, Emma se había planteado la posibilidad de que pudieran llegar a algo serio; incluso se le había pasado por la cabeza invitarlo para que fuera su acompañante en la boda de su madre.


  Pero, cuando se detuvo a pensar en aquello sin dejar de observarlo y rebuscando en su interior algún chispazo de emoción, no logró hallar absolutamente nada, y eso la llevó a pensar si no habría algo de malo en ella.


  En lugar de pensar en esas cosas debería planear alguna excusa sutil para convencerlo de que subiera a su apartamento cuando la acompañara a casa. Seguro que lo pasarían bien y eso ayudaría a cimentar lo que fuera que hubiese entre ambos; luego podría mencionar lo de la boda.


  «¿A quién pretendo engañar?», se dijo ahogando un suspiro al apartar la mirada y llevarla a sus manos unidas sobre el regazo. No quería acostarse con Marcus, y no tenía ninguna intención de llevarlo con ella a la boda de su madre. Sería un día muy especial y quería compartirlo con alguien que le importara; que entendiera su felicidad y que le hiciera sentir todas esas emociones que en ese momento echaba en falta.


  «Quiero... quiero demasiadas cosas, ese es mi problema», reconoció al unirse a los aplausos cuando la interpretación concluyó y anunciaron un pequeño receso.


  Marcus aprovechó el tumulto de la gente que se ponía en pie para estirar las piernas y algunos se dirigían al vestíbulo por algo para beber, y buscó su mano entre los asientos, acariciando sus nudillos con movimientos que debieron de ponerla a mil, pero que no le despertaron más que una desagradable incomodidad.


  ¿Cuándo fue la última vez que un hombre la tocó y se sintió arder? Solo se le ocurría una ocasión y se había dado en las circunstancias más inesperadas y con el hombre menos adecuado. Aun más, solo de pensarlo le temblaron las piernas porque había estado mal, muy mal, y para esas alturas ya debería haber enterrado ese recuerdo en el fondo de su memoria.


  ―¿Te parece que vayamos a mi casa luego de que termine el concierto? Me muero de ganas por enseñarte un tocadiscos antiguo que acabo de comprar; podemos buscar algo para comer en el camino.


  Emma parpadeó y entreabrió los labios, mirando a Marcus con la tristeza atravesada en la garganta. Porque habría deseado con todas sus fuerzas decir que sí; no solo eso: quería de todo corazón que él le gustara. Sin embargo, tuvo que reconocer que eso no iba a ocurrir y haría mal en despertarle esperanzas que nunca se harían realidad.


  Así que, luego de aspirar para darse valor, le devolvió un apretón débil y lo miró a los ojos, desolada por lo que estaba a punto de decir.


  ―¿Y cuándo es que se va Emma? ¿Te has acostumbrado ya a la chica nueva?


  Zane cerró los ojos un minuto y los abrió de nuevo en tanto apretaba con fuerza el lomo del libro que acababa de retirar de un estante.


  Rudy Varga, su amigo dueño de la que era, además, su librería favorita en el mundo, lo observaba mientras permanecía apoyado sobre el mostrador e iba anotando con rapidez algunos datos en las fichas que sobresalían por encima de la miríada de papeles que desbordaban el espacio.


  Se trataba de un hombre muy pequeño en estatura, con el cabello totalmente cano y el rostro surcado de arrugas. Sus facciones duras y rotundas revelaban su origen eslavo; en una ocasión le había contado a Zane que su padre huyó de su país antes de que estallara la Segunda Guerra Mundial y que esa había sido la mejor decisión que pudo tomar para él y el resto de su familia.


  La librería, que regentaba desde hacía cuarenta años, estaba considerada ya casi un patrimonio neoyorquino y ni siquiera los avances de las nuevas tecnologías habían hecho mucha mella en el negocio. Rudy contaba con decenas de clientes que, como Zane, no dudaban en dejarse una suma bastante respetable mes a mes no solo para hacerse con los libros que vendía allí, sino también para disfrutar del ambiente agradable de su librería y de su estupenda charla.


  En ese momento, sin embargo, a Zane no le hizo mucha gracia que Rudy lo conociera tan bien o haber caído en la tentación de contarle acerca de la próxima marcha de Emma. Pero tenía que responder a su pregunta, claro, así que, luego de aclararse la garganta, habló en un tono que procuró sonara tan indiferente como le fue posible.


  ―Una semana. El aviso de Emma termina en una semana, así que supongo que se irá entonces; y, en cuanto a Juliette, bueno, creo que se va acostumbrando al trabajo. Tal vez le ofrezca el puesto cuando termine el periodo de prueba; aún no estoy seguro.


  Rudy lo escuchó con atención y, tras hacer una rápida línea cruzada a una ficha, asintió con los ojos entornados. Tenía unos ojos sorprendentemente negros cuya mirada podía resultar un poco perturbadora.


  ―Ya. Supongo que es una suerte que tengas a alguien para reemplazar a Emma tan pronto.


  ―Nadie puede reemplazar a Emma.


  A Zane se le escaparon las palabras sin que pudiera contenerlas; en realidad, ni siquiera lo pensó, salieron de golpe antes de que pudiera detenerse a asimilarlas. Pero era la absoluta verdad y su amigo debió de considerarlo así, porque hizo un mohín y llevó una mano a su oreja para rascar el lóbulo con ademán distraído.


  ―No, claro, pero... alguien va a tener que ocuparse de las cosas, ¿no? Te volverías loco si tuvieras que hacer todo solo.


  Zane se abstuvo de mencionar que tampoco era como si por lo general hiciera mucho; además de que Emma diría que ya estaba un poco loco de por sí.


  ―Como sea, Emma se irá pronto ―dijo tan solo.


  ―Sí, eso ya me lo has dicho. ¿Y qué se supone que va a hacer ella? ¿Fundar su propia editorial?


  ―Ese es el plan, o al menos es lo que ella y su amiga esperan hacer.


  ―Un par de mujeres muy valientes. ―El anciano frunció el ceño. ―Son tiempos difíciles para el mercado editorial, no tengo que decírtelo. Empezar un negocio de la nada con tantísima competencia allí afuera... No quiero ser pesimista, pero me sorprenderé mucho si tienen éxito.


  Zane se encogió de hombros. Lo cierto era que había estado tan angustiado por la partida de Emma que no se había detenido a considerar cuán arriesgado era el paso que estaba a punto de dar. Pero al hacerlo en ese momento se dijo que tampoco podía ser tan terrible.


  ―Bueno, Emma es una mujer bien preparada y, por lo que me ha contado, su amiga también está muy familiarizada con el asunto ―respondió procurando ser lo más justo posible en ese sentido.


  ―Ya. Pero, aun así, no tienes idea de la cantidad de negocios relacionados con los libros que he visto naufragar solo este año. ¿Te acuerdas de la cafetería con esa sección literaria que abrieron a dos calles de aquí? ―Rudy aguardó a ver a Zane asentir para continuar. ―Se fueron a la quiebra y cerraron la semana pasada, y parece que la librería que está en la sexta lo hará también pronto; el dueño vino ayer a hablar de eso.


  ―Es una pena, pero eso no tiene por qué pasarle a Emma.


  ―Tal vez no; pero deberías comentárselo de mi parte para que lo tome en cuenta. No quisiera que dé un paso tan delicado arriesgando así su futuro; es una chica estupenda, se merece lo mejor. Vas a tener que estar muy al pendiente de ella porque tal vez te necesite si las cosas no salen bien.


  Fue el turno de Zane para fruncir el ceño y, sin saber cómo, se encontró llevando una mano sobre el mostrador e inclinando el rostro hacia el de su amigo para dar más énfasis a sus palabras.


  ―Emma no necesita a nadie ―expresó convencido. ―Es una mujer inteligente, muy capaz y, aunque a veces duda más de lo que le conviene, siempre termina por tomar la mejor decisión. Esa es una de las cosas que más me gustan de ella.


  Dijo lo último en un hilo de voz y no le extrañó que Rudy se le quedara mirando con cierta curiosidad. Discreto y respetuoso como era, sin embargo, tan solo asintió para dar a entender que estaba de acuerdo y, luego de llevar la mirada nuevamente a sus notas, habló en un tono bajo y pensativo que Zane habría preferido no registrar.


  ―¿Y qué será de ti, entonces, amigo mío? Porque creo que tu problema no será perder a tu asistente, sino a la mujer ―murmuró.


  Zane tragó espeso porque, en un ramalazo de iluminación divina, comprendió que, en efecto, era posible que Rudy estuviese en lo cierto.


  ¿Era eso lo que estaba haciéndolo actuar como un demente en su desesperación por retener a Emma? ¿Qué era realmente lo que le provocaba tanto pavor? ¿Perder a su asistente, la eficiencia personificada que le hacía sus días más sencillos, o ver marchar a la mujer que se había hecho de un lugar especial en su vida y en su corazón?
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  ―El señor Donovan quiere hablar con Zane, pero dice que no le atiende el teléfono.


  Emma ahogó un suspiro y maniobró para terminar de teclear en el ordenador al tiempo que metía una carpeta en el cajón de su escritorio y procuraba atender a lo que decía Juliette, que parecía molesta e incómoda a partes iguales.


  Lee Donovan tenía ese efecto en la gente y, aunque no lo mencionó en ese momento, si ella terminaba por quedarse allí iba a tener que acostumbrarse porque era un efecto que no disminuía con el tiempo. Emma llevaba años padeciéndolo y, en su opinión, su desagrado no había hecho más que aumentar.


  ―Dame un minuto ―pidió, apresurándose a guardar el documento. ―¿Qué quiere?


  Juliette puso los ojos en blanco y apoyó la bocina del teléfono contra el hombro para que su voz no se oyera al otro lado.


  ―Hablar con Zane ―repitió―; pero no hay que ser un genio para saber lo que quiere. Sigue desesperado porque le dé una fecha de entrega.


  Emma resopló y miró con ojos entrecerrados al teléfono que sostenía.


  Lo más simple sería decir a Juliette que fuese con Zane y le informara de que su agente quería hablar con él; o que tan solo tomara el mensaje, como había estado haciendo los últimos días ante las continuas llamadas.


  Sin embargo, supo que eso no ayudaría a resolver el problema. Lee volvería a llamar porque era un absoluto incordio, y eso solo contribuiría a incrementar la incomodidad de Zane.


  Emma intentó convencerse de que eso no era asunto suyo; se iría en unos cuantos días. Juliette tendría que ocuparse de ese problema en el futuro; incluso el mismo Zane iba a tener que hacerlo. Quien fuera menos ella.


  Antes de que se diera cuenta de lo que hacía, no obstante, arrancó el teléfono de manos de la chica y lo llevó a la oreja con un inesperado y abrumador cúmulo de rabia bullendo en su interior. Cuando habló, le costó reconocer esa voz como suya y, por un instante, sintió que era alguien más quien hablaba a través de su boca.


  ―Escúchame bien, parásito rastrero ―masculló con los dientes apretados y una mano firmemente sujeta al borde del escritorio, ―Zane ya te ha dicho que no está trabajando en nada ahora y que no puede darte una fecha de entrega de un próximo manuscrito, así que vas a dejarlo en paz, y de paso vas a dejarnos en paz a nosotras también. A diferencia de ti, no tenemos tanto tiempo libre y no podemos pasar todo el día soportando tus majaderías. Si vuelves a llamar, bloquearé tu número y, si te atreves a venir a molestar en persona, le diré a Olga que te eche a patadas, y conoces a Olga; estará feliz de hacerlo.


  No oyó respuesta al otro lado de la línea, salvo por una larga aspiración seguida de un burbujeo, lo que le indicó que el agente la había escuchado a la perfección. Consciente de que iba a necesitar un rato para procesar sus palabras, particularmente sus amenazas, Emma colgó la llamada y alzó la mirada con expresión satisfecha.


  Qué a gusto se había quedado.


  Al mirar en dirección a Juliette, sin embargo, segura de que la joven parecería tan satisfecha como ella de que resolviera el problema de una vez por todas, notó que ella no le devolvía la mirada, sino que veía en dirección a la puerta y, al hacer otro tanto, vio a Zane allí de pie con el semblante demudado por una mezcla de emociones.


  Emma reconoció la incredulidad, el azoro y, habría podido jurarlo, también una leve cuota de enfado. Antes de que ella pudiese decir algo, él se le adelantó al señalarla con una cabezada.


  ―¿Podríamos hablar un momento? ―pidió en un tono educado y carente de emoción, que por ello la puso en alerta. ―A solas.


  Él no acababa de decir aquello y Juliette ya estaba camino a la puerta, con sus altos tacones resonando sobre la moqueta.


  «Traidora», pensó Emma al verla desaparecer tras pasar con mucho tacto junto a Zane, que ni siquiera la miró. Toda su atención estaba puesta en ella y no le sorprendió que, una vez que la joven desapareció, fuera en su dirección hasta detenerse muy muy cerca.


  ―¿Acabas de llamar parásito rastrero a mi agente? ―preguntó.


  Ella procuró mantener el aplomo y sostuvo su mirada.


  ―Sí.


  ―Pero cómo se te ocurrió...


  ―Antes de que me cuestiones, recuerda que te he oído decirle cosas peores.


  Zane se llevó una mano a la cabeza.


  ―Sí, pero en privado; nunca se me ocurriría gritarle algo como eso al teléfono ―indicó él. ―Emma, ¿eres consciente de lo que acabas de hacer? ¿Es algún tipo de plan para sabotear mi carrera antes de marcharte? ¿Tan enfadada estás conmigo?


  A Emma casi se le cae la mandíbula por la sorpresa.


  ―¿Qué? ¿De qué estás hablando?


  ―No lo sé. Tú dímelo.


  ―¿Que te diga qué?


  Él apretó los labios.


  ―¡¿Qué es lo que quieres?!


  La preguntó surgió de Zane en un tono alto que estuvo a punto de provocarle un sobresalto.


  ―¿Qué es lo que quiero de qué? ―preguntó a su vez, confusa.


  ―¡De mí!


  ―¿De ti? ―repitió de como una boba. ―No quiero nada de ti.


  Zane se echó hacia atrás como si lo hubiera abofeteado, aunque ella no fue capaz de entender qué era lo que le había lastimado tanto. Al cabo de un momento en que ambos se observaron en silencio, él asintió y sacudió la cabeza de un lado a otro con una mueca amarga en su apuesto rostro.


  ―Supongo que ese es el problema ―dijo y, sin más, se dirigió a la puerta.


  Emma lo miró, aún sorprendida, pero consciente de que no podía dejarlo marchar así como así; no cuando al parecer acababa de decir algo horrible, aunque no tenía idea de qué, y él se veía como si apenas soportara mirarla.


  Con un resoplido, se puso en pie y lo alcanzó cuando acababa de poner la mano sobre el pomo de la puerta. Sin dudar, lo sujetó por el hombro y tiró de él para que la mirara.


  ―¿Qué está pasando, Zane? Este es un nuevo nivel de rareza, incluso para ti ―indicó, procurando sonreír, pero lo cierto fue que solo logró esbozar una mueca temblorosa.


  Él alternó la mirada de su rostro a la mano que permanecía asentada sobre su hombro y Emma vio que parecía como si se encontrara luchando contra algo que ella no podía ver.


  ―¿Por qué te preocupan mis rarezas? ―Cuando Zane respondió, lo hizo con un tono de voz que le había oído en muy pocas ocasiones: serio y grave, tanto que tuvo el efecto de erizarle los vellos del brazo. ―Dentro de poco ya no estarás aquí para tener que soportarlas. ¿No debería ser un alivio para ti?


  ―Nunca he dicho que me molesten tus rarezas.


  ―Ah, ¿no? Porque esa es la impresión que...


  Ella no lo dejó terminar.


  ―No tengo nada contra eso porque es parte de quien eres y hace mucho tiempo entendí que no es tan malo; mejor dicho, tú no eres tan malo. Y, respecto a Lee, vamos, sé sincero: no te ha molestado lo que dije, sabes que se lo merecía.


  ―Emma, ese hombre me ha ayudado a construir mi carrera. Sé que puede ser insoportable, pero lo cierto es que no sería nada sin él.


  Él ni acababa de hablar y ella ya le había pegado un sacudón con todas sus fuerzas, aunque en realidad era tan pequeña en comparación que apenas se inmutó. Igual, obtuvo su atención y la miró a los ojos cuando Emma se puso de puntillas y lo señaló directamente a la nariz con la mano libre.


  ―Dime que no estás haciendo esto porque quieres que te halague ―masculló entre dientes.


  Zane se envaró y lució sinceramente ofendido.


  ―No necesito los halagos de nadie y menos los tuyos.


  ―Está bien, está bien, solo pensé... Mira, no digo esto muy a menudo, pero lo haré ahora. No hay nadie como tú. Nunca he conocido a nadie tan talentoso y que sea tan consciente de ese talento que esté dispuesto a pegarle al mundo a la cara para que lo reconozca porque no te cabe en la cabeza que no lo haga. Y a veces puedes ser un poco arrogante, y pesado, y he querido pegarte con un sujetapapeles con más frecuencia de la que me gustaría admitir porque eso habla muy mal de mí, pero eso no significa que no te admire. Porque lo hago. Te admiro mucho, Zane. Quisiera tener tu seguridad y tu fuerza. Porque sabes lo que vales y luchas por ello.


  Él se le quedó mirando con los labios entreabiertos durante lo que pareció mucho tiempo y Emma advirtió que dejaba caer la mano que aún permanecía aferrada al pomo de la puerta.


  ―¿De verdad piensas que no hay nadie como yo?


  Emma tragó espeso, incómoda y un poco atolondrada por el efecto que esa mirada parecía tener en ella. Así que, cuando retomó el habla, procuró que su voz sonara despreocupada, aunque falló de forma estrepitosa.


  ―Sí. Y eso es lo que te hace tan especial; así que Lee puede irse a pastar porque no lo necesitas, de la misma forma en que no me necesitas a mí ni a nadie más.


  Para su sorpresa, sin embargo, sus palabras parecieron impactar fuertemente en Zane porque dio un paso hacia ella, acercándose un poco más, lo que en cierta forma fue sorprendente porque a esas alturas no podía encontrarse más cerca.


  Su pecho se hallaba pegado al suyo, el bajo de su falda se enredó en sus tobillos y el calor de sus muslos le atravesó la piel.


  «¡Qué extraño es esto! ¿Qué está pasando?», se preguntó al sentir que él rozaba con la yema de los dedos sus antebrazos desnudos, despertando un montón de terminaciones nerviosas que ni siquiera sabía que se hallaban allí.


  Cuando él inclinó la cabeza hacia ella, alzó la mirada y se encontró prendida en esos ojos que habían formado parte de su vida durante tanto tiempo, pero que, de pronto, vio totalmente diferentes. Se inclinó hacia él en una reacción instintiva y entreabrió los labios sin estar muy segura de lo que buscaba con ello.


  ¿Quería que la besara? ¿Quería besarlo ella? Se le aceleró la respiración y entornó los ojos con el corazón latiendo a toda velocidad contra su pecho; su mirada fija en la de Zane, que la veía a su vez como no lo había hecho nunca. Percibió que se hallaba tan confuso y agitado como ella y, por un instante, se le cruzó por la cabeza la loca idea de que todo, absolutamente todo lo que había sucedido en su vida en los últimos años, la había llevado hasta ese momento.


  A punto de ser besada por el hombre más exasperante, neurótico y adorable al que había conocido nunca.


  Sus labios casi se rozaban; sintió su respiración reptando caliente sobre la piel de su rostro y entonces, cuando estaba a punto de dejarse llevar por el impulso que latía en lo más profundo de su interior, una seguidilla de golpes contra la puerta la volvió a la realidad y se apartó con un sobresalto.


  Retrocedió hasta su escritorio con tanta torpeza que casi se dio de bruces contra un archivador y apenas registró el sonido de la puerta abriéndose o la voz de Zane respondiendo a la de Juliette, que le decía algo, no tenía idea de qué.


  Y, como se dijo apenas unos segundos después, cuando advirtió que se había quedado sola, tal vez lo mejor sería que no lo supiera.


  Lo único importante era que esa interrupción acababa de salvarla de cometer el más grande error de su vida.
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  ―¿Así que no vendrás con nadie? Porque sabes que puedes traer a quien quieras; o podría arreglarte algo. ¿Sabes que Héctor tiene un sobrino que se parece un poco a Andy García?


  Emma ahogó una risita y tomó un pequeño dije con forma de gaviota que había pertenecido a su abuela paterna y que ofreció a su madre para que lo usara el día de su boda. Era lo más valioso que tenía, un recuerdo que atesoraba de esa mujer a la que apenas había conocido para que llegara a contarle la historia de su familia.


  ―La verdad es que, si se ve como Andy García en Los intocables, no me importaría conocerlo ―bromeó antes de dejar el dije sobre las manos de su madre. ―Toma: algo prestado.


  La señora Byrd sonrió y estudió el objeto con ojos humedecidos, pero se recompuso con rapidez y lo apretó entre sus dedos.


  ―Gracias; con esto, los zapatos que recogeré mañana y las ligas azules que me trajeron las hijas de Héctor, tengo todas las tradiciones cubiertas ―rememoró complacida.


  ―Perfecto. ¿Cuándo entregan las flores?


  ―El salón estará listo varias horas antes de la ceremonia y traerán mi ramo pasado mañana por la noche para que esté fresco para el día siguiente. ―La señora observó a Emma con un mohín. ―Parece que va a ocurrir, después de todo; apenas puedo creerlo.


  ―Pues más te vale hacerlo porque así es: te casas en tres días.


  Emma le dio un rápido abrazo para luego ponerse a acomodar algunas cajas que habían ido apilando junto a la puerta de entrada.


  Había ido a casa de su madre tan pronto como salió del trabajo para ayudarla con los últimos preparativos de la boda. Su tía Gertrude les había hecho compañía hasta hacía poco más de media hora, cuando se despidió con la promesa de volver el domingo para dar una mano con lo que hiciera falta antes de ir al salón que habían contratado para la ceremonia.


  En realidad, había poco que hacer, confirmó Emma al dar una rápida mirada alrededor en busca de algo que hubiera podido pasárseles. Su madre había organizado todo con tanta minuciosidad que no había un solo cabo suelto. Lo único que le había costado fue dar con el vestido adecuado, pero, cuando Emma lo hizo por ella y lo tuvo en su poder, todo fue corriendo como la seda.


  Tres días para que empezara la que, esperaba, fuera la época más feliz de su vida.


  Emma no pudo evitar que esa idea, tan alegre, se viera un poco empañada al pensar cuán distinto se veía a otra fecha límite que le concernía solo a ella y que no le permitía sentirse tan contenta como le gustaría.


  Porque el día siguiente sería el último que trabajaría para Zane y, por algún motivo, el pensar en ello le inspiraba unas irrefrenables ganas de echarse a llorar. Y no porque se arrepintiera de haber renunciado o temiera lo incierto que se veía aun su futuro, sin el dinero necesario para emprender el proyecto con Arlene.


  No.


  Se sentía miserable porque, en cierta forma, dejar el trabajo implicaba también dejar a Zane y, luego de cómo se habían dado las cosas entre ambos, le provocaba pavor reconocer que tal vez eso significara que no iba a verlo nunca más.


  Hasta hacía unos días, si alguien le hubiera dicho que se sentiría así, no habría dudado en responder que era una exageración.


  Claro que le daría pena dejar un trabajo que llevaba realizando durante tanto tiempo, y sí que iba a echar en falta la rutina, el calor de esa casa que había sido un poco suya también. Incluso iba a extrañar a Olga. Y, desde luego, a Zane.


  Pero su amistad permanecería inalterable; se verían de nuevo en algún momento para ponerse al día, como había hecho con muchos otros amigos a los que, por un motivo u otro, había dejado de ver.


  Ahora, sin embargo, al recordar el modo tan raro en que se habían dado las cosas entre ambos, ya no estaba tan segura.


  El culmen de esa sensación había llegado luego de ese momento que compartieron en su oficina a inicios de semana, cuando creyó que iba a besarla, o que ella iba a besarlo a él; a esas alturas daba igual.


  El punto era que, hubiera podido jurarlo, ambos lo habían deseado. En su caso, había sido incluso más que un deseo inesperado; fue un pozo de necesidad que no tenía idea de que hubiera estado acumulando y que ahora sentía aflorando todo el tiempo sin importar cuánto se esforzara por mantenerla sumergida.


  Había sido una tortura pasar esos días cruzándose con Zane a cada momento, consciente de que él parecía tan perturbado con su presencia como le ocurría a ella. ¿De dónde había salido todo eso? Olga veía de uno a otro con desconfianza, como si fuesen un par de bichos raros que se había encontrado bajo la alfombra, e incluso Juliette, que apenas los conocía, los observaba con curiosidad cada vez que se hallaban en la misma habitación y apenas eran capaces de mirarse con naturalidad.


  Era todo tan incómodo que debería sentirse aliviada de que faltase solo un día para despedirse del empleo; pero lo cierto era que estaba lejos de ser así. Le parecía horrible dejar algo tan importante como eso sin resolver, pero no tenía idea de qué otra cosa podría hacer.


  No lograba ponerle un nombre a esa emoción y dudaba de que Zane pudiese tampoco. Intentó convencerse de que, sin duda, aquello tenía algo que ver con lo inesperado de su renuncia y las excéntricas ideas de Zane por intentar retenerla. Tenía que tratarse de eso: de una locura temporal de parte de ambos.


  Se prometió que volvería a sentirse normal pronto; solo tenía que irse, pero irse en serio. En cuanto a...


  ―¿Sabe Zane que la ceremonia empieza a las seis? Lo pone muy claro en la invitación, pero es tan despistado... No me gustaría que se lo perdiera.


  Emma parpadeó y observó a su madre con expresión de sorpresa.


  ―¿Que se pierda qué? ―preguntó.


  La señora Byrd la observó como si pensara que había hablado en un idioma extraño.


  ―¡La boda! ―exclamó.


  ―¡Ah, eso! No te preocupes; dijo que había puesto una alarma para ese día ―explicó ella con una mueca al recordar con cuánta seriedad lo mencionó él hacía semanas. ―Aún más, no me sorprendería que hubiese puesto tres o cuatro porque a veces no les hace caso a las primeras, o se le olvida. Pero estará allí; no se lo perdería por nada, sabes lo mucho que los aprecia a ti y a Héctor.


  Su madre sonrió.


  ―Lo sé, nosotros también le tenemos mucho cariño; es un hombre estupendo ―dijo y, para sorpresa de Emma, se le quedó mirando durante algunos segundos antes de continuar. ―Vas a echarlo mucho de menos, ¿no?


  ―Sí, claro.


  ―Puedo imaginarlo, y él te extrañará a ti. Es curioso cómo se han dado las cosas; siempre pensé...


  La señora calló de golpe y Emma la observó con curiosidad.


  ―¿Siempre pensaste qué? ―preguntó.


  Su madre dudó un instante antes de hacer un gesto vago y, a continuación, se encogió de hombros y pasó por su lado para dirigirse a la cocina, de donde había empezado a llegar un leve silbido que indicaba que el agua que había puesto a hervir para el café estaba lista.


  ―No, nada, no me hagas caso; una idea loca que tenía ―respondió al vuelo. ―Vamos a tomarnos un descanso, ¿sí? Casi no siento las piernas.


  Emma la observó marchar con el ceño fruncido, pero no dijo nada; no necesitaba profundizar en lo que fuera que su madre había querido implicar porque algo le decía que eso le haría sentir aún más confundida.


  Durante algunos días, Zane había intentado fingir que, si se encerraba en su despacho y se sentaba ante el ordenador, mirándolo fijamente de forma obsesiva, alguna idea terminaría por llegar a su cabeza y podría ponerse con una nueva historia.


  Pero lo cierto era que ya tenía asumido que no ocurriría así, de modo que había optado por quedarse sentado, pero apenas prestaba atención a la hoja en blanco; en su lugar, tomaba una pelota de tenis, que era uno de los juguetes favoritos de Dolly, y la lanzaba para que ella la atrapara.


  Pasaba horas en ese plan hasta que la gata se aburría y él permanecía con la mirada perdida, pensando en Emma.


  Rememoraba la primera vez que la vio, un remolino pelirrojo de energía que le puso la vida de cabeza y, al mismo tiempo, pareció situar todo en su lugar. Si alguna vez había conocido algo parecido al equilibrio, a la sensación de saber dónde estaba y por qué hacía lo que hacía, se lo debía a ella.


  Emma había dicho que confiaba en su talento más que nadie y que estaba convencida de que debía obtener el éxito del que ahora disfrutaba, pero lo cierto, y eso nunca se había atrevido a decírselo, era que en gran parte se lo debía a ella.


  Si confiaba en sí mismo era porque Emma lo hacía también.


  «Tal vez debí decírselo, ¿no?», se preguntó en voz alta.


  Dolly, que se había tendido sobre la moqueta y se lamía una pata con esos movimientos reposados que a él siempre le habían fascinado por la serenidad que transmitía, lo observó con el rostro ladeado y le dirigió la que pareció, sin duda, una mirada de hartazgo.


  «Pobre», pensó Zane con una mueca; de un tiempo a esa parte, la había tomado por confidente y no era raro que pasara todas esas sesiones de lanzamiento de pelota hablándole de Emma y de cómo creía que sus actos no habían hecho más que terminar de alejarla.


  No dudaba un momento de que, si Dolly pudiese hablar, no dudaría un instante en mandarlo a freír espárragos, tan hastiada debía estar de oír sus lamentos.


  En ese momento, sin embargo, lo sorprendió al ponerse de pie con elegancia y acercarse a él para frotar el costado contra su pantorrilla. Era lo más parecido a una caricia que se permitía y, por algún motivo, a Zane le pareció que con ese gesto tan poco habitual pretendía solo consolarlo.


  Él le dio unos golpecitos en la cabeza, un poco menos triste, y se quedó mirando una mota de polvo que a Olga se le debía haber pasado cuando subió a limpiar unas horas antes.


  Le pareció tan pequeño e insignificante como se sentía él en ese momento.
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  ―Bueno, supongo que eso es todo.


  Emma observó con mucha atención el rostro de Juliette, que se mostró atenta pese a que no había hecho otra cosa durante la última hora que oírla enumerar una y otra vez todo de lo que tendría que ocuparse por su cuenta desde ese momento en adelante.


  El paso de los días le había ayudado a ver otra faceta de esa joven que, en un primer momento, no la había convencido del todo como un posible reemplazo. Si en un principio se había mostrado un poco arrogante y distante, a esas alturas Emma había logrado comprobar que tal vez lo fuera un poco, pero también trabajaba duro y sabía escuchar; lo más importante aún era que aprendía de ello, algo que sin duda la dejaba más tranquila.


  Si Zane decidía conservarla en el puesto, le iría bien.


  Con esa certeza, terminó por hacer el listado de los últimos detalles de los que tendría que ocuparse para terminar las gestiones que ella había avanzado, como una pequeña gira por la costa este que Zane tendría que hacer a finales de año, por mucho que le pesara.


  Habría una feria importante en la que se iban a dar cita muchos profesionales del sector, lo que incluía a varios autores de renombre y era importante que él fuese también para que se mantuviera en la palestra. Tal vez no tuviese aún ningún nuevo libro en desarrollo, y pasaría un buen tiempo antes de que pudiese anunciar alguna novedad, pero era precisamente por eso por lo que no podía dormirse en sus laureles.


  Sugirió a Juliette algunas formas de explicárselo cuando él pusiese el grito en el cielo una vez que viera la agenda y, consciente de cuán poco le animaba la idea de que no sería ella quien tuviera que ocuparse de ello, dejó a la chica tras darle un cálido apretón de manos y recordarle que, si necesitaba consultarle algo, lo que fuera, no debía dudar en llamarla.


  Apenas acababa de poner un pie en el vestíbulo cuando una tromba alta y rubia, con un andar retumbante, le salió al paso.


  ―Se va.


  Olga se detuvo a un metro de distancia y se la quedó mirando con los ojos entornados. Por un instante, a Emma se le pasó por la cabeza que parecía estar pensando en una forma de detenerla, como meterle una zancadilla y atarla para encerrarla en el sótano; pero fue una idea tan loca, incluso para la determinada asistente, que esbozó una sonrisa y cabeceó al tiempo que se acomodaba la bolsa al hombro.


  No tenía nada en las manos porque había ido llevándose sus cosas a lo largo de la semana. Eran pocas, en realidad, nunca había sido de acumular; y las que tenía allí, y creyó que podrían resultarle útiles a Juliette, había decidido dejarlas.


  ―Me voy ―dijo ella. ―Ha sido un placer trabajar contigo, Olga.


  La asistente asintió.


  ―Ya.


  ―Tienes mi número, ¿no? Digo, por si te apetece quedar luego para tomar algo y ponernos al día con nuestras cosas.


  Ella no respondió y Emma empezó a revolverse, incómoda. Tal vez no debería dar tanta importancia a ese momento; quizá estaba hablando demasiado. Ella iba a extrañarla, lo tenía asumido; pero era posible que a Olga no le ocurriera igual; no era un secreto que no se trataba de una mujer muy sentimental; a lo mejor le alegraba que se fuera y no tener que aguantar sus manías y esa incapacidad de mantener la boca cerrada.


  Antes de que pudiese terminar esa línea de pensamiento, a todas luces deprimente, Olga la sorprendió al acortar la distancia que las separaba y envolverla en un apretado abrazo que le cortó la respiración.


  ―Vuelva ―dijo con voz un poquito ronca. ―Venga un día para ver cómo está. Y no olvide comer a sus horas y parar del trabajo para caminar un rato; estar mucho tiempo sentada hace daño a la circulación.


  Emma sonrió y le devolvió el abrazo sin vacilar, sorprendida por cuanta calidez parecía transmitir esa mujer de exterior tan frío. Antes de que pudiese ponerse aún más sentimental, sin embargo, ella la apartó con cierta brusquedad y se apresuró a recuperar la distancia.


  ―Tenga cuidado con dónde pisa al salir; acabo de pasar la mopa por la entrada y no quiero encontrarme huellas por todos lados.


  Con esas últimas palabras, y tras dirigirle una mirada mezcla de exasperación y una sorprendente ternura, Olga dio media vuelta y se dirigió a la cocina, dejándola un poco asombrada por ese accionar tan cambiante.


  ―Has tenido suerte de que lograra contenerse; si la hubieras visto llorar, no habría dudado en matarte.


  Emma alzó la mirada de golpe y dejó escapar un leve gemido por el dolor que la sacudió entonces. Dolor en el cuello por elevar la cabeza con tanta rapidez, y también un leve dolor en el pecho al contemplar a Zane, que había dicho aquello al tiempo que descendía por la escalera.


  Él se detuvo cuando llegó a su altura y, por un momento, permanecieron mirándose sin atinar a decir nada hasta que Emma se aclaró la garganta y consiguió salir de la abstracción que le había provocado su llegada.


  ―Dudo de que alguien la haya visto llorar alguna vez ―comentó.


  ―Yo no estaría tan seguro; allí donde la ves, tiene un corazón bastante blando.


  ―Bueno, tú la conoces mejor que yo.


  ―No, ambos la conocemos igual. Lo que pasa es que es todavía un poco más fría contigo precisamente porque le caes mejor que yo y sabe que si baja la guardia ya no habría vuelta atrás. ―Él hizo una mueca.


  ―¿Tú crees?


  ―Claro. No sé por qué te sorprende, le caes mejor que yo a todo el mundo; es más, seguro que hay un montón de gente que se sentirá feliz al saber que ya no trabajas aquí porque eso los librará de tener que tratar conmigo. Lo veo venir. ―Él esbozó una sonrisa traviesa que restó seriedad a sus palabras.


  Emma sacudió la cabeza con suavidad y notó que Zane seguía con la mirada el movimiento de su cabello contra su cuello para detenerse un instante en el punto en el que latía su pulso, lo que le provocó un escalofrío que apenas logró disimular.


  ―No eres tan malo como te gusta pensar ―dijo muy seria―; aunque me agrada la idea de ser la más simpática de los dos.


  ―Lo eres.


  Emma bajó la mirada a sus pies, calzados con unas altas botas, y lo miró de nuevo tras humedecerse los labios con nerviosismo.


  ―Zane...


  Él la interrumpió antes de que pudiera continuar.


  ―No tienes que decir nada ―dijo.


  ―Ah, ¿no?


  ―No, o al menos ninguna de esas frases manidas que se dicen cuando te despides de alguien. Me refiero a que... ―Zane frunció el ceño y dudó al continuar. ―Nosotros no necesitamos esas cosas.


  Emma se forzó a sonreír.


  ―¿Entonces, nada de «ha sido un gusto conocerte», «he aprendido mucho de esta experiencia» o «te extrañaré»?


  ―No..., bueno, lo de «te extrañaré» estaría bien porque yo lo haré. ―Él dio un paso hacia ella. ―Te voy a extrañar todo el tiempo, Emma. Es más, ya te extraño ahora.


  Aunque Zane dijo aquello sin dejar de sonreír con una mueca extraña con la que parecía burlarse de sí mismo, Emma supo que lo decía en serio. Lo supo porque pudo percibir la sinceridad en su mirada y porque, no pensaba negarlo, ella sentía lo mismo.


  Iba a extrañarlo.


  Ya lo extrañaba.


  Así que hizo lo único que se le ocurrió en ese momento aun cuando todo en su interior le gritó que era una mala idea.


  Fue hacia él y lo abrazó.


  Lo sintió quedarse inmóvil, pero fue cosa de apenas unos segundos porque, casi de inmediato, correspondió al abrazo atrayéndola hacia él y envolviéndola con tanto ímpetu que por un instante le costó creer que no se encontraran fundidos el uno contra el otro.


  Emma sintió su corazón latiendo contra su oído cuando enterró el rostro en su pecho y sus manos temblaron al aferrarse a su camiseta; los músculos de su espalda se contrajeron en respuesta a su toque y se preguntó si sería mucho pedir al universo que ese momento se prolongara para siempre.


  ¿Era muy raro que de pronto todas sus ambiciones en la vida se vieran limitadas a continuar aferrada a un hombre? ¿Un diminuto instante en el tiempo que había cobrado una importancia como esa?


  El universo no pareció verlo así, sin embargo, y tampoco debió de querer concederle el deseo porque el abrazo fue disolviéndose con la misma lentitud con la que lo hicieron sus anhelos y, poco después, notó que Zane la apartaba con suavidad para mirarla a los ojos. Sus manos continuaban alrededor de su cintura y ella tampoco se vio capaz de soltarlo del todo aún.


  ―Va a ir todo bien para ti ―dijo él en un tono muy bajito que le provocó una humedad instantánea en los ojos. ―Con la editorial, tu vida, y todo lo demás.


  Ella tragó el nudo que se le había asentado en la garganta.


  ―¿De verdad lo crees? ―preguntó.


  ―Estoy seguro. Eres la persona más valiente y capaz que conozco, Emma, si alguien puede conseguir todo lo que se proponga, esa eres tú.


  ―Pero tengo mucho miedo.


  Era la primera vez que lo ponía en palabras; no se lo había dicho ni siquiera a su madre porque no quería que pensara que era débil y que se arrepentía del paso que pensaba dar; pero, por alguna razón, no dudó al reconocerlo ante Zane, y él asintió como si no se tratara de algo que no supiera ya.


  ―Eso es normal, y está bien; el miedo es bueno porque sabes que se trata de algo grande e importante, y lo quieres con todas tus fuerzas. He debido de verlo antes; lo siento ―dijo asintiendo. ―Pero no dejes que te gane. El miedo. Déjalo estar allí, pero recuerda que no es más fuerte que tú. Nada ni nadie es más fuerte que tú.


  Ella cabeceó, agradecida, y sin poder dar con algo para decir porque estaba sobrepasada por sus palabras y sus propias emociones. En su lugar, asintió con torpeza y alzó una mano para acariciar su mejilla un poco áspera antes de dar un paso hacia atrás y soltarse del todo de sus brazos.


  ―Mi madre tenía razón ―dijo, una mueca divertida entremezclada con la tristeza que teñía sus rasgos. ―Siempre sabes qué decir.


  ―Solo cuando es importante.


  ―¿Y yo lo soy?


  Zane se encogió de hombros.


  ―A veces siento que no hay nada más importante en mi vida que tú.


  Emma entreabrió los labios, dispuesta a decir no tenía idea qué; se sentía atontada y un poco idiota por lo feliz que le había hecho aquello, pero entonces resonó un claxon al otro lado de la puerta y miró hacia allí con los ojos muy abiertos.


  ―Mi taxi ―susurró en un balbuceo. ―Quedé en encontrarme con mamá porque aún tengo que recoger mi vestido para el domingo y...


  Zane asintió.


  ―Sí, claro, la boda.


  ―Irás, ¿cierto? Mamá y Héctor no te lo perdonarán si te lo pierdes.


  ―Iré. He puesto seis alarmas.


  Ella sonrió con debilidad.


  ―Bien. Entonces, nos veremos allí.


  ―Claro.


  Ninguno dijo más y, cuando Emma cerró la puerta tras ella, corriendo para alcanzar el auto antes de que el conductor se aburriera de esperar, sintió que acababa de dejar algo atrás; algo grande e importante que iba a pesarle como una roca en el pecho en tanto no lograra recuperarlo.


  Zane sintió la mirada sobre su nuca con la misma intensidad que si alguien le hubiera tirado una roca.


  Una roca grande y puntiaguda.


  ―¿Necesitas algo, Juliette?


  Apenas miró sobre su hombro al preguntar aquello y no le sorprendió ver a la chica que, situada bajo el vano de la puerta, lo observaba con el ceño fruncido.


  «No debería estar aquí», se dijo él mientras consultaba la hora en su reloj de pulsera. ¿Acaso no era domingo? Aún más, eran las diez de la mañana de un domingo. ¿Se le habría olvidado algo?


  Ella dudó antes de avanzar con un par de pasitos vacilantes y, al mirarla con atención, Zane reparó en que se veía un poco distinta de como se había mostrado hasta entonces.


  Para empezar, no llevaba uno de esos trajes tan serios con que aparecía cada mañana, sino unos jeans y un suéter holgado que le hacían parecer aún más joven; tenía el rostro lavado y su cabello, por lo general estirado bajo la nuca, en ese momento se encontraba sujeto en un moño muy sencillo.


  ―Sí, es que...


  ―Puedes entrar un poco más, si eso quieres ―ofreció él, algo conmovido por la imagen un tanto desvalida que proyectaba. ―¿Te gustaría que pida a Olga que te traiga algo?


  ―No, no, estoy bien. Además, dudo de que ella tenga muchas ganas de eso; no quería abrirme la puerta, ¿sabes? Dijo que no atienden los domingos, aunque no entendí bien a qué se refería.


  Zane contuvo una mueca y le hizo un gesto para que se sentara ante él en la butaca un poco maltrecha de la que se había negado obstinadamente a deshacerse porque le recordaba a una que tenía su abuelo en casa y, como había adorado al viejo, se aferraba a cualquier cosa que mantuviese su recuerdo vivo.


  Cuando ella ocupó el asiento luego de un leve titubeo, habló en un tono amable al tiempo que cerraba el ordenador que había mantenido abierto ante él durante horas. Dolly rodeaba la estancia de cuando en cuando, aunque en ese momento permanecía sobre el antepecho de la ventana, atenta al exterior.«


  «Habrá tormenta, sin duda», pensó Zane con el ceño un poco fruncido al considerar cómo afectaría eso a la boda de Selene y si habrían tomado precauciones por si ocurría algo así.


  ―No tomes a Olga muy en cuenta; a veces sale con cosas un poco raras, pero es una estupenda persona; se acostumbrará a ti y tú a ella ―dijo al reparar en que Juliette debía de ansiar oír algo así para no sentirse marginada.


  Para su sorpresa, no pareció que ella esperara aquello; al contrario, lo observó con el rostro contraído por la inquietud y un leve desconcierto.


  ―Y... ¿tendremos tiempo para eso? ―preguntó.


  ―¿A qué te refieres?


  ―Bueno, es que no sé... ―Ella se miró las manos. ―¿Voy a quedarme?


  ―¿Dónde?


  ―Aquí.


  Zane la observó, parpadeando por la confusión.


  ―¿Te refieres a aquí, aquí? ―inquirió señalando el lugar con un dedo.


  La joven resopló.


  ―Sí, claro. Mira, la verdad es que estoy aquí un domingo a esta hora porque necesito saber si voy a quedarme en el puesto ―explicó ella, dejando de lado las reservas que había mostrado hasta entonces. ―No tengo idea de si debo venir mañana o... Emma pensaba que iba a quedarme, por eso me dio todas esas indicaciones, pero tú no has dicho nada, y se supone que eres el jefe. Así que... ¿me quedo o paso mañana por la agencia a ver si me encuentran algo más?


  A Zane le costó un momento dar con las palabras para responder, y no porque no supiera qué decir, sino que le pareció increíble que hubiera sido tan idiota. Con un suspiro, se llevó las manos a la cara y empezó a sacudir la cabeza de un lado a otro.


  ―Emma tenía razón ―susurró.


  Juliette lo observó con el entrecejo fruncido.


  ―¿Tenía razón en qué?


  ―Soy un desconsiderado.


  ―¡Ah, eso! Sí, ya me he dado cuenta.


  ―¿Lo ves? No llevas más que unas cuantas semanas aquí y ya lo sabes. ¿Cómo no iba a querer irse ella?


  La joven hizo un gesto vago con una mano.


  ―Creí que se había ido porque quería ponerse con ese proyecto de la editorial...


  ―Sí, pero, incluso si no hubiera sido así, se habría ido de cualquier forma. ―Zane suspiró. ―¿Por qué iba a continuar aguantándome?


  ―Tampoco tienes que ser tan duro contigo mismo. He tenido jefes peores, la verdad, y a Emma le importas mucho.


  ―¿Tú crees?


  ―Desde luego. Si hubieras visto la lista de recomendaciones que dejó ni siquiera te lo preguntarías. Ella solo quiere que estés bien.


  ―Yo quiero que ella esté bien.


  Juliette esbozó una mueca.


  ―Pues qué suerte tienen de tenerse el uno al otro ―dijo en un tono reflexivo, para luego mostrarse algo más seria, lo que le calzó mejor con la imagen que parecía tan interesada en proyectar. ―¿Y bien? ¿Me quedo o no?


  Zane se la quedó mirando.


  ―¡Pero claro que te quedas! ―exclamó. ―Si quieres, claro.


  ―No estaría aquí si no fuera así.


  ―Muy bien, entonces, tenemos un trato. Supongo que deberías firmar un contrato; llamaré al abogado mañana...


  ―Emma se ocupó de eso hace unos días, y yo ya he firmado; solo falta que lo hagas tú.


  Él asintió.


  ―Ya, qué sorpresa ―comentó con una mueca. ―Me lo dejas mañana para que me encargue de eso, entonces. Ahora, ¿por qué no vas a hacer lo que sea que acostumbres los domingos? Has tenido unas semanas muy duras y te queda mucho trabajo por delante.


  ―Bien.


  Tras vacilar un segundo, Juliette se puso de pie, pero no se marchó de inmediato; se quedó ante él, observándolo, y luego posó la mirada en el ordenador cerrado.


  ―¿Has empezado algo? ―preguntó titubeante.


  Zane siguió su mirada y negó con suavidad.


  ―No, nada aún.


  ―Ya. Emma dijo que no debía presionarte y que si tu agente venía le soltara a Olga.


  ―A ella le encantará saber que la han comparado con un rottweiler. ―Él no pudo evitar sonreír. ―Pero hablando en serio, si Lee se presenta aquí, envíalo conmigo. Tal vez ha llegado la hora de que le deje algunas cosas en claro frente a frente.


  No pretendió que aquello sonara amenazante ni mucho menos, pero fue evidente que sonó un poco así, porque Juliette abrió mucho los ojos antes de asumir una expresión complacida y asentir.


  ―A Emma le encantaría saber eso ―comentó. ―Nos vemos mañana.


  Zane asintió y mantuvo la sonrisa hasta que ella se marchó cerrando la puerta con suavidad.


  Pensativo, pasó una mano por la superficie del ordenador y lo abrió para acariciar las teclas un poco desgastadas que habían tenido siempre un efecto casi hipnótico sobre él.


  Un montón de símbolos que, por separado, no tenían un gran significado, pero que, cuando se unían de la manera correcta, podían crear lo más parecido a la magia que él había conocido.


  Una buena historia era como una canción. La cadencia de las palabras, la musicalidad que un poco de oficio podía conferir a una frase; siempre lo consideró así y era por eso por lo que acostumbraba a leer sus avances en voz alta.


  Cuando Emma empezó a trabajar con él había mencionado que le parecía una costumbre un poco rara, pero con el tiempo se había unido a ella y Zane acostumbraba a pasarle los capítulos que terminaba para que ella los leyera también de esa forma.


  Muchas veces, al pasar por su oficina, la había escuchado recitando el contenido de esas páginas en voz alta. Entonces él se quedaba rondando por allí, fascinado por la forma en que ella lograba imprimir vida a las historias y a los personajes que hasta ese momento habían sido solo suyos.


  Emma le había dado sentido a aquello que para él aún no lo tenía y, aunque ella no lo supiese, su voz y ese hálito de vida lo habían significado todo para Zane.


  Ahora, al mirar esas letras, la página en blanco y sus propios dedos vacilantes, comprendió que no podía pasar el resto de su vida asustado ante la posibilidad de no dar con una nueva historia; y aún más, que no podía depender de Emma para que le ayudara a hacerlo real.


  Todas sus historias lo eran porque hasta el más breve relato surgido del lugar más recóndito del corazón nacía dotado de vida.


  Decidió que el siguiente que creara la tendría también; sus manos cobraron firmeza y se apoyaron sin el más leve temblor sobre el teclado.


  «No habrá una nueva historia de detectives en el futuro», pensó reconociendo el picor en la yema de los dedos y el agitado latir de su corazón ante la certeza de que algo estaba a punto de empezar.


  Pero habría algo.


  Y, mientras el inicio de esa nueva historia surgía sin apenas dudar, el rostro de Emma asomó una y otra vez a sus pensamientos, entremezclándose con las palabras.


  Capítulo 19


   


   


  ―No, no, no, no, no, no. Por favor, Dios, no me hagas esto. No ahora; no hoy.


  Emma contempló la lucecita parpadeante en el tablero del coche y contuvo el impulso de darle de golpes porque, sin duda y con su suerte, eso solo empeoraría las cosas.


  Estaba retrasada y, como si eso no fuese suficiente, el coche de su madre había decidido detenerse justo en un paraje alejado de la ciudad mientras se desataba una tormenta bíblica sobre su cabeza.


  ¿Cómo podía eso ponerse peor?


  Emma miró al asiento del conductor, donde había dejado su vestido envuelto y cuidadosamente doblado luego de recogerlo de la modista.


  Debió haber tomado como una mala señal el hecho de que los arreglos que le mandó a hacer no estuvieran listos hasta el último momento; aun peor, que se viera obligada a recogerlo ella misma porque el mensajero de la tienda se enfermó y, en lugar de pasar la mañana del domingo ayudando a su madre con los preparativos de la boda, tuviera que pasar las horas lidiando con un tráfico descomunal y ahora también con una avería y una tormenta.


  Le quedaban dos horas para llegar a casa, confirmó al mirar la hora en el móvil que, oh, sorpresa, estaba a punto de quedarse sin batería. Buscó el cargador, pero, como el coche no tenía energía, no pudo conectarlo, así que solo le quedó rogar porque aguantara lo suficiente para llamar a la grúa.


  Un sonido de interferencia le respondió cada vez que intentaba contactar con el auxilio mecánico y, al sacar la cabeza por la ventanilla y mirar hacia arriba, advirtió que una densa capa de nubes cubría el cielo.


  «Tal vez la tormenta esté interfiriendo con las líneas», supuso ahogando un suspiro al tiempo que estudiaba el entorno con los ojos entrecerrados.


  Estaba cerca de un arcén, no muy lejos de la carretera, así que dudaba de que fuese a causar algún tipo de accidente, pero, aun así, temió quedarse dentro del auto; además, decidió mientras recogía sus cosas con rapidez, si todo seguía así, y no lograba comunicarse para solicitar ayuda, tal vez debiera pedir a alguien que la llevara hasta la gasolinera más cercana para hacer unas llamadas.


  Supuso que su madre tendría que ser la primera, pero no estaba muy convencida porque no quería hacer nada que enturbiara su felicidad ese día.


  Luego de tomar aire, y usando su bolso como una suerte de paraguas para protegerse de la fina y constante lluvia que caía sin pausa, abandonó el coche y sostuvo el paquete que contenía su vestido con la mano libre.


  «Puedo hacerlo», se dijo mientras parpadeaba para despejar el agua de su rostro y lloraba por dentro al pensar en cómo estaría su cabello pese a que había pasado una hora en la peluquería con la esperanza de que luciera más o menos ordenado siquiera por un día.


  Vio un alero bajo un edificio maltrecho y corrió hacia allí, ahogando un suspiro cuando se vio protegida de la lluvia y pudo apoyar la espalda sobre la pared.


  De todos los lugares del mundo, de cada uno de los rincones de esa inmensa ciudad, se le había tenido que arruinar el auto justamente en una zona despoblada con los pocos comercios cerrados y sin rastros de más gente que la que circulaba en sus coches por la carretera y la que pasaba de vez en cuando para mirarla con desconfianza.


  Emma intentó detener a alguno de los autos y habló con un par de personas, pero los primeros no hicieron amago de parar y los segundos..., bueno, los segundos no se mostraron muy amistosos y uno de los chicos que le prestó atención apenas atinó a sugerirle que caminara unos cuantos kilómetros, donde encontraría una gasolinera.


  Cuando Emma propuso que le prestara el móvil a cambio de un par de billetes, este le dijo que se lo había dejado en casa, pero que, si veía a alguien por allí que pudiera ayudarle, se lo diría.


  A ella eso le supo a una forma tan buena como cualquier otra para dejar a una extraña en la estacada, pero tampoco pudo culparlo; la lluvia estaba lejos de menguar y todos quienes pudieran hacerlo querrían ir a casa o a cualquier lugar más o menos cubierto.


  De modo que permaneció allí, inmóvil y cobijada por el alero que había empezado a filtrar algunas gotas de agua que le pegaron en la coronilla y cerró los ojos con la sensación de que tal vez ese fuera el día más feliz para su madre, pero estaba lejos de ser el suyo.


  ―No, Selene, lo siento; no he hablado con ella desde el viernes; no tengo idea de dónde puede estar.


  Zane terminó de ajustar su corbata y se apartó del espejo para enfocarse en las palabras de la madre de Emma, que lo había llamado para preguntar por su hija.


  ―¿Estás seguro? ¿No te ha dejado ni un mensaje? ¿Nada?


  ―No, lo siento, pero a ver... ―Zane frunció el ceño y se acercó a la ventana para mirar al exterior. ―¿Me estás diciendo que Emma está en algún lugar allí afuera con esta tormenta?


  ―¡Sí! Y no puedo comunicarme con ella; su teléfono debe estar apagado, quizá olvidó cargarlo, ¡qué sé yo! La pobre se ha pasado estos días corriendo de un lugar para otro ocupándose de las cosas de la boda. Y tenía que recoger su vestido. ―La voz de la señora Byrd se oyó angustiada. ―Se supone que ya deberíamos haber salido para el ayuntamiento, pero no puedo irme si ella no está aquí. ¿Cómo saber si está bien? Zane, creo que vamos a tener que cancelar esto.


  Él cerró los ojos un momento, consciente de que con esto Selene tenía que estar refiriéndose a la boda.


  De ninguna manera, decidió. Si ella hacía tal cosa y Emma se enteraba luego de que él lo sabía y no había intentado detenerla, lo ahorcaría con sus propias manos. De modo que intentó dotar su voz del tono más persuasivo que pudo y habló con una tranquilidad que en realidad estaba lejos de sentir.


  ―Vamos, Selene, no tomes decisiones apresuradas. Lo más seguro es que haya ocurrido lo que dijiste: Emma se quedó atrapada en el tráfico, la sorprendió la tormenta y se olvidó el móvil en algún sitio o algo así. Son cosas que pasan; nada más.


  ―Pero...


  ―Mira, deja que yo me ocupe de esto, ¿sí? ―propuso al tiempo que tomaba su chaqueta y se dirigía a la puerta. ―Tú tienes que salir para el ayuntamiento; Héctor ya debe estar esperando por ti. ¿Tienes quién te acompañe?


  ―Sí, claro, mi hermana está aquí, y también las hijas de Héctor.


  ―Perfecto. Ve con ellas y no te preocupes por nada. Yo buscaré a Emma y la llevaré para allá.


  Un tenso silencio le respondió al otro lado de la línea y Zane casi pudo percibir la forma en que la mente de Selene debía estar dando vueltas, dividida entre la preocupación por su hija y la angustia de echar por tierra todos los planes que llevaba meses esbozando hasta el último detalle para que ese día fuese perfecto.


  Al fin, ahogó un suspiro, pero, antes de que pudiera decir algo, como que prefería mandar todo al diablo y acompañarlo a buscar a Emma, lo que supuso que sería lo más lógico, Zane se le adelantó una vez más.


  ―No tomes ninguna decisión apresurada ―sugirió. ―Sabes tan bien como yo que Emma se enfadará mucho si decides cancelarlo todo. ¿Por qué no vamos un paso a la vez? Ve al ayuntamiento y espera allí hasta que encuentre a Emma. Te prometo que te llamaré para contártelo tan pronto como dé con ella y nos pongamos en camino para allá.


  Un tenso silencio respondió a sus palabras nuevamente, aunque esta vez fue más corto y, al final, oyó a Selene exhalar un resoplido de resignación.


  ―Está bien ―aceptó ella a regañadientes―; pero, Zane, más te vale encontrarla y traerla con nosotros antes de que empiece la ceremonia porque no me casaré si mi hija no está conmigo.


  Él ni siquiera dudó.


  ―No te preocupes, así será. Te lo prometo.


  Luego de cortar, aún preguntándose en qué había estado pensando para hacer semejante promesa, Zane bajó corriendo al vestíbulo, tomó su abrigo, un paraguas que siempre permanecía junto a la entrada y buscó sus llaves.


  Acababa de poner una mano en la puerta, frustrado y con una punzada de angustia en el pecho luego de intentar llamar a Emma un par de veces en balde, cuando se le ocurrió una idea.


  Sin detenerse a pensarlo demasiado, corrió a la cocina y, tal y como esperaba, encontró a Olga sentada ante el televisor que había exigido que pusieran a su disposición cuando aceptó el trabajo, y le habló en tono apurado.


  ―Olga, necesito que me hagas un favor ―indicó.


  Ella lo miró sobre el hombro; su cabello lacio cayéndolo sobre la frente y sus ojos acuosos apenas mostrando interés.


  ―¿Ahora qué?


  Un rayo.


  Luego otro, y otro, y, para el quinto, Emma se dijo que, si se abría el cielo y descendía un ovni, ni siquiera se inmutaría.


  Ese día todo estaba saliendo mal, tanto que ya nada la asombraba.


  Empezaba a sentir frío, mucho frío; estaba calada hasta los huesos y la lluvia no parecía ni estar cerca de disminuir. El paquete con su vestido, apretado contra el pecho, le confería algo de calor, pero empezaban a dolerle los brazos y, a esas alturas, temía que fuera a dejarlo caer en cualquier momento.


  Cuánto le gustaría...


  «¿Qué?», se preguntó tan pronto como la idea llegó a su mente.


  ¿Cuánto le gustaría estar en casa, calientita, y con un vaso de chocolate caliente? Sí, claro, pero aún más: le encantaría poder materializarse en la oficina del ayuntamiento en la que posiblemente su madre debía de estar dando vueltas como un león enjaulado, siempre y cuando no hubiera cedido a la preocupación por no saber de ella y decidido cancelar la boda.


  Pensó que iba a arruinar ese día, y le ardió el corazón al reparar en lo injusto que sería eso cuando se había esforzado tanto por contribuir a que fuera un día feliz.


  Enfadada consigo misma por ceder de esa forma a la autocompasión, decidió que ya había tenido suficiente; no podía quedarse allí lamentándose y mirando el cielo con la secreta esperanza de que la abdujeran los extraterrestres para que la libraran de su dolor.


  ¡Qué diablos! Estaba en medio de la ciudad; no en el lejano oeste. Si caminaba y caminaba, terminaría por dar con un teléfono en alguna parte, ¿no? Sí, se empaparía hasta el alma, pero ¿qué más daba? Un poco más de agua no iba a matarla.


  Aspiró con fuerza y se aferró a esa idea al tiempo que hacía malabares para acomodar el paquete con el vestido bajo el brazo y levantaba el bolso como una suerte de paraguas; dispuesta a lanzarse de cabeza en la oscuridad.


  Pero entonces vio al auto y la forma en que este se apeó muy cerca en tanto las luces delanteras iluminaban el sendero. Se apartó, sorprendida, y tardó un momento en caer en la cuenta de que era su oportunidad; que tal vez alguien allí dentro podría ayudarla.


  Y, sin embargo, cuando reparó en ello, dudó mucho al acercarse. No habría sabido explicar por qué; solo sintió que, de pronto, el encontrarse atrapada allí en una lucha contra el reloj para llegar a la boda de su madre había perdido un poquito de importancia.


  Había algo más aguardando por ella.


  Alguien más.


  Según fue acercándose al auto y veía la figura alta y fornida que surgía de él ―el rostro vuelto hacia arriba que se le antojó dolorosamente familiar y que veía entre los hilos de lluvia como si la buscara, como si supiera que estaba allí, ―su corazón empezó a latir a un ritmo tan irregular que se preguntó si no le estaría dando algo.


  Tardó apenas unos segundos en reunirse con él y, pese a ello, le pareció que habían transcurrido horas desde el momento en que lo reconoció y empezó a andar en su dirección; sus ojos fijos en los suyos, que se habían posado también sobre ella tan pronto como reparó en su presencia.


  ―¡Emma!


  La voz de Zane fue como música para sus oídos y si no se echó a llorar de alivio fue solo porque aún se encontraba muy asombrada por su llegada como para hacer algo que no fuera quedarse observándolo embobada.


  Él había corrido hacia ella para cubrirla con el paraguas y se quedaron mirándose el uno al otro con la respiración un poco agitada, de pie bajo esa lluvia que golpeaba sin tregua.


  ―¿Cómo...? ¿Qué estás haciendo aquí?


  Zane se inclinó un poco hacia ella para oírla por encima del ruido que hacía el agua al impactar sobre el paraguas y esbozó una suerte de sonrisa que iluminó sus ojos. Llevaba un grueso abrigo sobre el traje y Emma supuso que iría de camino a la boda. Una vez más, pensó en lo injusto que era que un hombre que ponía tan poca atención a su aspecto se viera siempre tan bien.


  ―Buscarte, claro, ¿qué más? ―contestó él.


  ―¿Cómo supiste que estaba aquí?


  Zane hizo una mueca, pero, antes de responder, le tendió el mango del paraguas y ella lo tomó con movimientos mecánicos, aun no muy segura de que todo eso no se tratara de un sueño.


  ―¿Recuerdas esa novela que escribí hace unos años? La segunda entrega de la serie de Ronald y Marcia ―comentó él.


  ―¿Esa en la que tienen que encontrar a la chica que ha visto morir a su familia en las montañas?


  ―Esa. Bueno, pues tal vez recuerdes que Marcia, que es un as con la tecnología, descubre uno de los últimos lugares en los que estuvo al rastrear su teléfono.


  Zane sacó un pañuelo del traje y lo acercó a su rostro para secar la humedad que se le había pegado a las mejillas. Emma se sobresaltó, pero entonces, al sentir la calidez y la delicadeza de su toque, se quedó quieta y entornó los ojos sin dejar de observarlo.


  ―¿Fue eso lo que hiciste para dar conmigo? ―susurró ella. ―Pero tú no eres un as con la tecnología.


  La sonrisa de Zane se hizo más amplia.


  ―No, pero Olga sí ―respondió, llevando el pañuelo a su barbilla y a la curva de su cuello. ―¿Quién crees que me ayudó cuando me documentaba para esa historia?


  ―¿Olga?


  ―Ajá. Resulta que puedes rastrear un teléfono incluso si está apagado.


  Emma frunció el ceño y contuvo el escalofrío que le produjo el tacto de sus dedos sobre su piel.


  ―¿Y eso puede hacerlo cualquiera? ―preguntó. ―¿No es ilegal?


  ―De eso no estoy seguro, pero tampoco se lo pregunté; me habría mentido y, además, ¿qué más da? Lo único importante era encontrarte. Y aquí estás.


  ―Aquí estoy.


  Él terminó de secar su rostro y, tras dudar, dejó caer a un lado la mano que sostenía el pañuelo y la observó con una expresión algo extraña.


  ―Mucho mejor ―dijo. ―Como nueva.


  Emma hizo una mueca.


  ―No seas mentiroso; soy un desastre. ―Ella se llevó una mano al cabello alborotado.


  ―Bueno, has tenido mejores momentos, pero podrás arreglarte en cuanto lleguemos al ayuntamiento. Vamos, tu madre debe de estar volviéndose loca.


  Él hizo amago de girar para dirigirse al coche, pero Emma lo detuvo al sujetarlo de la manga del abrigo.


  ―No, espera ―pidió. ―Antes necesito preguntarte una cosa.


  ―¿Qué?


  Emma dudó, no porque no deseara decir lo que sentía atravesado en la garganta, sino porque le pareció que él se veía un poco confundido y temió que, si ponía en palabras lo que llevaba tanto tiempo pensando, y Zane lo tomaba a mal, entonces no habría vuelta atrás.


  Arruinaría su amistad para siempre, y no quería eso.


  Él debió de percibir esa lucha que se libraba en su interior porque dio un paso hacia ella y apoyó una mano sobre su hombro.


  ―¿Qué es? ―preguntó de nuevo. ―¿Qué quieres decirme?


  Emma se humedeció los labios y miró hacia arriba, a la superficie del paraguas, y luego lo miró una vez más, preguntándose en qué había estado pensando para elegir justo ese momento para hacer aquello.


  Su instinto de supervivencia estaba tan averiado como el coche que la había llevado hasta allí.


  ―No es nada ―susurró aterrada de golpe. ―Era solo... Quería darte las gracias... Tienes razón, deberíamos irnos.


  Acababa de decir aquello dispuesta a echarse a andar lejos de él, cuando Zane la detuvo.


  «Qué sinsentido ―pensó Emma. ―Lo detengo yo, me detiene él, y nadie dice nada. ¿Vamos a hacernos esto por siempre?».


  ―¿No vas a decirlo? ―preguntó él.


  ―¿Decir qué?


  ―No lo sé. ¿Cómo podría estar seguro si antes no lo dices?


  ―¿Qué piensas que quiero decir?


  Zane suspiró y, como se había inclinado hacia ella, tanto que su pecho estaba casi pegado al suyo, su aliento le acarició la frente.


  ―La verdad es que no estoy muy seguro ―reconoció. ―Sé lo que quisiera que dijeras, y sé lo que yo quiero decir, pero...


  ―Entonces, dilo.


  ―¿Segura de que no quieres hacerlo tú primero?


  ―¡Zane!


  Él cerró los ojos un momento y, cuando los abrió, Emma vio en ellos un destello de resolución que le recordó a la actitud que adoptaba cuando estaba en medio de una nueva historia: determinado a ir a por ella hasta llegar al final y a llevarse por delante a cualquiera que intentara impedírselo.


  ―Ya ―susurró en lo que pareció más un suspiro. ―¿Te acuerdas de tu primer día?


  Ella parpadeó, un poco desconcertada por la pregunta.


  ―¿En el trabajo, quieres decir? ―Al verlo asentir, continuó: ―Bueno, sí, cómo olvidarlo. Nunca había trabajado para un escritor y estaba un poco asustada, pero creo que me acostumbré pronto, ¿no? Ambos lo hicimos.


  ―Sí, claro, porque eres estupenda, y lo hiciste más fácil para los dos, ya que, en lo que a mí respecta, no ayudé mucho al principio; quizá nunca lo hice. ―Zane torció el gesto. ―Pero, además de eso, ¿sabes qué fue lo que pensé entonces, cuando te conocí?


  Emma sacudió la cabeza de un lado a otro.


  ―Pensé: «¿Por qué no conocí a esta mujer en otro lugar?».


  ―¿Qué?


  ―Sí. No podía creer que la primera vez que te veía fuera como una asistente en potencia; alguien con quien tendría que trabajar todos los días.


  ―¿Qué había de malo con eso?


  Él dudó un instante antes de responder.


  ―Es que... Emma, no es posible que no te dieras cuenta.


  ―¿De qué?


  ―De lo mucho que me gustabas ―respondió como si le estuvieran arrancando las palabras, y sus ojos adquirieron una calidez abrasadora al recorrer su rostro. ―Y de lo mucho que me gustas ahora.


  Ella sintió como si le hubieran quitado todo el aire de los pulmones y se le quedó mirando con la boca abierta.


  ―No ―susurró―; pero nunca dijiste nada.


  ―¿Qué podía decir? Para empezar, me pareció totalmente inapropiado porque venías a trabajar para mí, y te veías tan ilusionada por el puesto... Aunque te cueste creerlo, no soy tan desconsiderado.


  ―No pienso eso.


  ―Sí, sí que lo piensas, y está bien, lo tengo merecido porque a veces puedo serlo. Pero entonces... ―Zane vaciló un instante antes de llevar la mano de su hombro a la curva de su mejilla. ―No me pareció justo. Y luego, además, me di cuenta de lo buena que eras en tu trabajo y de lo bien que parecían funcionar las cosas para nosotros así como estábamos. No encontré el valor para decir nada; supongo que eso me hace un poco cobarde. ¿Entiendes ahora un poco mejor por qué he estado actuando como un desquiciado desde que dijiste que te irías?


  Ella esbozó una sonrisa torcida.


  ―¿No era solo porque ibas a tener que encargarte de todas esas cosas que odias y no tendrías a nadie que te mandara al diablo cuando te pusieras insoportable? ―sugirió.


  ―No. ―Zane sacudió la cabeza con suavidad y sus dedos acariciaron la comisura de sus labios. ―Fue porque me di cuenta de que había pasado años desperdiciando la oportunidad de decir lo que sentía y que, si te ibas, te perdería para siempre. Y no quería eso. Tal vez entonces no lo viera así porque fue más fácil para mí pensar que me sentía tan mal solo porque estaba acostumbrado a ti y no quería que te fueras; pero, en estas semanas en las que he tenido que hacerme a la idea de que no había nada que pudiera hacer para retenerte, tuve que reconocer la verdad.


  Emma tragó espeso y lo observó con las pestañas entornadas; el sonido de la lluvia había ido descendiendo hasta volverse un silbido tenue y algo menos amenazante, pero ninguno pareció advertirlo; estaban totalmente enfocados el uno en el otro; el ritmo de sus respiraciones entremezcladas en un poderoso hálito de expectación.


  ―¿Y qué verdad es esa? ―preguntó ella.


  ―Perder a la Emma asistente no es ni de asomo tan malo como sería perder a la Emma mujer. El problema es que nunca he tenido ningún poder sobre la Emma mujer; es posible que ella me odie aún más que la Emma asistente.


  Emma sonrió sin poder evitarlo. Se veía tan inseguro; angustiado por la idea de atreverse a verter todas esas palabras que no podría borrar, y se preguntó qué responder.


  ¿Qué era lo que inspiraba ese hombre en ella? Además de despertarle instintos homicidas con cierta frecuencia y la admiración que sentía cada vez que pensaba en lo lejos que había llegado al ir en busca de sus sueños.


  Recordó las emociones que experimentara las pocas veces en que lo había tocado; en esos momentos robados a lo largo de los años en que se quedaba observándolo y se preguntaba cómo sería si las cosas fuesen distintas entre ambos; qué sentiría si...


  ―¿Emma?


  Parpadeó, obligándose a apartar sus pensamientos y lo observó de nuevo, ahora bajo una nueva luz.


  ―Te aseguro que la Emma asistente nunca te ha odiado, Zane ―comentó, sus ojos prendidos en los suyos.


  ―¿Y la Emma mujer?


  ―Ella aun un poco menos.


  Aquello pareció hacerle gracia, porque sonrió, aunque se puso serio de nuevo casi de inmediato.


  ―¿Entonces? ¿Dónde nos deja eso?


  Fue el turno de Emma para acercarse un poco más. De puntillas, y sin soltar el paraguas que los cubría, pegó el rostro al suyo y sus labios se posaron sobre los de Zane con un suspiro escapando entre ellos; un signo de rendición que él pareció entender de inmediato porque, con la velocidad de un latido, la sostuvo por la cintura y la elevó un poco hacia sí para acortar la distancia y devorar su boca.


  Si Emma hubiera tenido cabeza para pensarlo, habría llegado a la conclusión de que ese debía ser el momento más loco y romántico en el que se había visto envuelta.


  Abrazada a un hombre bajo la lluvia mientras él la besaba como si fuera lo que más ansiaba en el mundo. Sus manos alrededor de su cuerpo, su calor y su esencia envolviéndola como una protección contra todos los males del universo y ella, perdida en ese pequeño y precioso instante con la certeza de que, cuando volviera de él, cuando tuviera que separarse para regresar a la realidad y enfrentar lo que tenía por delante, no dudaría en dar una respuesta a su pregunta.


  ¿Dónde los dejaba eso?


  Donde fuera que ambos quisieran.


  Capítulo 20


   


   


  ―He estado pensándolo. Siempre he querido invertir en algo relacionado con los libros; alguna cosa que me haga sentir...


  ―No.


  ―Pero tengo el dinero.


  ―No.


  ―Ni siquiera has dejado que te explique lo que se me ha ocurrido.


  ―Me hago una idea de lo que se te ha ocurrido y la respuesta sigue siendo no. Ahora, mantén la mirada en la carretera y conduce; quiero llegar con vida a la boda de mamá.


  Zane ahogó un suspiro e hizo lo que Emma decía, tentadísimo de mirar por el espejo retrovisor, pero, como ella lo había amenazado con clavarle un tacón en el ojo si se atreviera a hacerlo, no le quedó más alternativa que continuar con lo suyo y apretó un poco el acelerador para ir más rápido.


  La oyó trajinar en el asiento trasero mientras se ponía el vestido de dama de honor, algo que, a él, que sufría al anudarse una corbata frente al espejo y a plena luz, le pareció un acto de valor impresionante; pero iban tan cortos de tiempo que había sido necesario tomar medidas extremas.


  Luego de avisar a la madre de Emma de que había dado con ella y de que iban camino al ayuntamiento, la señora había conseguido convencer al funcionario encargado de la boda de que esperara a su llegada para empezar la ceremonia.


  El edificio no estaba lejos y llegarían a tiempo, pero Zane no había dejado de parlotear durante todo el camino porque..., bueno, porque lo cierto era que estaba un poco nervioso.


  El beso con Emma había sido raro, fantástico, y lo dejó con la sensación de que no había sido más que una breve probada de todo lo que podría ocurrir entre ellos. Ella le había dicho, antes de urgirlo a subir al auto, que irían viendo lo que ocurría, que el futuro estaba en las manos de ambos y que, pasara lo que pasara, lo resolverían juntos.


  Unas palabras muy bonitas y, en gran medida, responsables y maduras, justo como era ella, pero Zane quería más. Había sentido fuegos artificiales mientras la besaba y quería que permanecieran encendidos durante tanto tiempo como fuese posible.


  ―No te habrás ofendido, ¿no?


  Él no despegó la vista de la carretera al responder.


  ―¿Ofendido por qué? ―preguntó.


  ―Porque has ofrecido tu dinero para lo de la editorial y he dicho que no.


  ―Lo has captado al vuelo.


  ―A veces eres muy predecible.


  Zane hizo una mueca.


  ―Ya. No estoy ofendido; bueno, quizá un poquito, pero sabes que no lo sugerí con mala intención, ¿no?


  ―No. Solo quieres ayudarme.


  ―Exacto.


  ―Y te lo agradezco; pero quiero hacer esto a mi manera; y, antes de que lo menciones, sé que hay una y vendrá a mí; solo tengo que permanecer atenta a lo que aparezca. Porque lo hará.


  Zane escuchó el sonido de un cierre al subir y apretó los dedos alrededor del volante.


  «No mires, no mires».


  ―Ya puedes ver, si quieres. ―La voz de Emma se oyó sonriente y él percibió más que vio la forma en que se apoyó en el asiento del copiloto para mirarlo. ―No puedo hacer nada por mi cabello aquí, pero seguro que alguien podrá prestarme algo para sujetarlo. De la cara que debo de traer no respondo.


  ―Te ves preciosa. ―Él ni siquiera tuvo que mirarla para asegurarlo y fue evidente para ambos que lo decía en serio. ―Y a tu madre no le importará cómo esté tu cabello o qué cara traigas. Solo quiere que estés allí.


  Emma no dijo nada, pero Zane estuvo a punto de saltarse un semáforo al sentir que apoyaba su mejilla contra la curva de su hombro; su delicada respiración acariciando el punto en el que latía su pulso, que se disparó de forma alarmante.


  Ninguno abrió la boca hasta que llegaron ante el edificio que albergaba el ayuntamiento; la lluvia había remitido, pero había charcos aquí y allá y la poca gente que transitaba por la calle lo hacía cubierta por abultados abrigos y con los rostros cabizbajos.


  Antes de que él hiciera amago de descender para abrirle la puerta, Emma lo sorprendió al tomarlo del brazo y Zane se encontró turbado por la intensidad de su mirada.


  ―Entiendes por qué no puedo aceptar tu oferta, ¿no? ―preguntó. ―Lo del dinero.


  Él no vaciló al responder.


  ―Claro que lo entiendo; ha sido una idea un poco idiota ―reconoció sonriendo. ―Pero no me lo tomes en cuenta, he tenido muchas de esas últimamente.


  Emma sonrió también y abarcó su rostro entre las manos para posar sus labios sobre los suyos. El tiempo se detuvo, como parecía hacerlo siempre que se tocaban y, cuando ella se apartó, se le quedó mirando como si pretendiera analizar algo raro y precioso que le había caído sobre el regazo.


  ―Nunca lo hubiera dicho ―susurró.


  ―¿Qué?


  ―Me gusta besarte. Es hermoso.


  Zane ladeó la cabeza para observarla mejor y, sin querer, le pegó suavemente en la nariz con la barbilla.


  ―Y divertido. ―Emma dejó escapar una carcajada. ―Hermoso y divertido.


  ―Me gusta mucho esa combinación.


  ―A mí también.


  Zane sostuvo a Selene por la cintura y la hizo girar alrededor del salón con tanto ímpetu que la madre de Emma rompió a reír, encantada, aunque fue obvio que le costó un poco seguirle el paso.


  ―Es el vestido ―exclamó ella cuando volvieron a su lugar con un paso algo menos agitado. ―Lo adoro, pero me siento como si fuese una momia.


  Zane rio.


  ―Una momia muy guapa, Selene ―alabó. ―Y te prometo que nadie diría que te incomoda; solo hay que mirar la forma en que te ve Héctor.


  La señora llevó la mirada a su flamante marido, que en ese momento charlaba con su nueva familia política; la hermana de Selene y Emma hablaban con grandes aspavientos mientras él veía de una a otra, atento.


  ―Mientras sea de la misma forma en que lo veo yo, todo irá bien ―comentó ella sin dejar de sonreír.


  ―Lo hará. Serán muy felices.


  ―¿No te digo que siempre sabes qué decir? ―Ella le pegó un golpecito en el hombro y se puso un poco seria. ―Oye, creo que no te he dado las gracias por ir a buscar a Emma y traerla aquí.


  Zane se encogió de hombros y maniobró con destreza para esquivar a una pareja que bailaba cerca de ellos.


  ―No fue nada ―respondió. ―La verdad es que deberíamos estar agradecidos con Olga, que fue la que dio con el lugar donde estaba.


  ―Esa mujer debe de haber trabajado para el Pentágono o algo así ―dijo Selene con el ceño fruncido antes de mirarlo de nuevo a los ojos. ―Pero, como sea, de verdad te agradezco mucho por ayudarnos. No habría podido hacer esto sin Emma


  ―Lo sé.


  ―No puedo creer que la pobre lo haya pasado tan mal. Mira que quedarse atrapada en medio de ese diluvio con el vestido y todo lo demás. ¿Sabes que tuvimos que arrastrarla mi hermana y yo para que se dejara secar un poco? Estaba más preocupada porque empezáramos con la ceremonia; ni siquiera pude convencerla de que me dejara arreglarle el cabello.


  Zane miró una vez más en dirección a donde Emma permanecía de pie y sus miradas se encontraron por un instante. Él recorrió su rostro sonrosado, que a esas alturas de la noche revelaba cuán cansada debía de estar, pero le pareció que nunca se había visto más bonita. El vestido, de un tono lavanda, la envolvía como una toga apenas ajustada a los hombros por unos finos tirantes, y tenía el cabello suelto sobre la espalda; una cortina rojiza que destellaba bajo la luz de las muchas lámparas que iluminaban el salón.


  La señora Byrd pareció notar el intercambio y la forma en que se veían el uno al otro porque, tras sonreír, se ocupó de dar otro giro y se dirigió a él con voz divertida.


  ―Ese color le sienta estupendo ―comentó. ―Cuando ella y las hijas de Héctor se hicieron las pruebas en la modista, pensó que no haría buena combinación con su cabello; pero ya ves.


  Zane asintió, su mirada atraída de una forma casi magnética por la figura de esa mujer que, a lo largo de los años, y casi sin que reparara en ello, se había hecho de un lugar importante en su corazón.


  ―Ella siempre se ve bien ―respondió en tono vago, como si se tratara de algo tan evidente que ni siquiera le pareciera importante mencionarlo.


  ―Emma te diría que piensas eso porque no la has visto dormida.


  ―Pero sí que la he visto. Digo, cuando estaba muy cansada y se dormía en la oficina ―explicó al ver la expresión de extrañeza en el rostro de Selene. ―No se lo comentes, pero lo hacía mucho; es solo que nunca se lo mencioné porque sabía que se ofendería. Y bueno, claro que se ve bien ahora. La verdad es que es así cuando está dormida, despierta, leyendo. Todo el tiempo.


  De no haberse hallado tan concentrado en seguir los movimientos de Emma, Zane se habría dado cuenta de la mirada cargada de intención que le dirigió la madre de esta: un poco sorprendida y muy muy complacida.


  Con una sonrisita, ella le dio un apretón en el brazo y, tan pronto como la melodía terminó, lo empujó con suavidad en dirección a donde se hallaba Emma.


  ―A ella le gusta bailar, aunque seguro que eso ya lo sabes ―comentó amable.


  Zane asintió y le devolvió la sonrisa, no muy seguro de si quería realmente saber lo que le estaría pasando por la cabeza. De modo que se contentó con asentir y, tras darle un rápido abrazo que la señora correspondió con mucho entusiasmo, se dirigió en busca de Emma y, cuando al fin estuvo a su lado, le tendió una mano.


  ―No prometo no pisarte, tal vez demos un par de tropezones... ―advirtió él dejando la idea en el aire.


  Emma sonrió con tanta amplitud; sus ojos brillando en medio de su rostro como dos hermosos lagos cristalinos, que Zane sintió que por un instante le costaba respirar y, cuando ella finalmente asintió y sujetó su mano entre sus dedos cálidos y suaves, fue como si todo a su alrededor hubiera desaparecido, dejándolos a merced de esa emoción que parecía emanar de sus cuerpos como una ola.


  ―No hay nada que quiera más que bailar contigo, Zane ―susurró.


  Él tiró de ella para volver al centro del salón y, mientras la envolvía entre sus brazos y ella apoyaba la mejilla sobre su pecho, se sorprendió pensando en que, como siempre, Emma parecía haber tenido razón.


  Ninguno tenía cómo saber a dónde los llevaría todo eso; pero algo era seguro: irían hasta donde ambos lo desearan y, por lo que podía prever, iba a ser toda una aventura.


  Epílogo


   


   


  Dos años después


  ―¿No podría darse un poco de prisa?


  La voz de Emma surgió ansiosa y un poco chillona, pero no le importó; por el contrario, empezó a pegar en la ventanilla que dividía el asiento del conductor del de los pasajeros en el viejo taxi que había tomado hacía... Consultó su reloj.


  ¡Media hora! ¡Llevaban media hora en una avenida que, por lo general, se podía recorrer en diez minutos!


  ―Parece que ha pasado algo; quizá un choque o algo así; no es culpa mía, señora ―dijo el conductor con voz apagada.


  Emma decidió dejar pasar el señora, así como que aquel hombre pareciera tan tranquilo mientras leía el diario en espera de que el embotellamiento remitiera, y miró una vez más la hora.


  No podía quedarse allí; no iba a llegar a tiempo.


  Con un bufido, mezcla de hastío y exasperación, rebuscó en su bolso, sacó un par de billetes y los metió por una rendija de la ventanilla para que los tomara el chofer.


  ―Eso debería bastar ―dijo. ―Me bajo.


  ―Pero no puede bajar en medio del tráfico; podría tener un accidente.


  ―Me arriesgaré.


  Y así lo hizo.


  Miró de un lado a otro antes de abandonar el coche, consciente de que cometía una temeridad, pero ¿qué le quedaba? Nunca se perdonaría si no llegaba a tiempo.


  Se colgó el bolso del hombro, agradeció al cielo por haber tenido la precaución de ponerse zapatos planos esa mañana y echó a correr entre los coches, esquivándolos como una demente hasta llegar a la acera, donde empezó a caminar con más tranquilidad, aunque lo más correcto sería decir que trotó sin pausa hasta llegar a un cruce y entonces giró en una esquina.


  Se detuvo ante un semáforo y aprovechó la pausa para intentar orientarse. Si seguía a ese ritmo, llegaría en unos diez minutos, solo tenía que seguir andando.


  Con esa certeza, se secó una leve capa de sudor que afloró a su frente y, en cuanto el semáforo cambió, continuó con su carrera.


  Ocho minutos después, se hallaba ante unas altas puertas, donde una larga fila de gente permanecía de pie en espera de que el encargado de controlar la entrada les permitiera pasar.


  Emma no dudó.


  Rebuscó en su bolso, sacó un trozo de papel de un gris opaco con letras rojas que llevaba con ella desde hacía días y lo sostuvo ante el guardia con una sonrisa. Este, que no pareció muy impresionado, sin duda debido a que tenía el cabello revuelto, el rostro sudoroso y el traje de pantalón algo ajado, estudió la invitación con una ceja alzada y la invitó a pasar con un gesto.


  «Lo logré», pensó Emma retomando el paso apurado porque aún estaba lejos de sentirse del todo tranquila. La presentación empezaba a las cuatro y eran las cuatro y cinco; la gente allí afuera no podría participar, pero aun así se habían quedado con la ilusión de conseguir siquiera...


  ―¡Allí estás! ¿En dónde te habías metido? Ha estado a punto de negarse a empezar la presentación y solo he conseguido que subiera al estrado cuando lo amenacé con el micrófono.


  Emma ahogó un resoplido debido al cansancio y se detuvo de golpe luego de atravesar un largo pasillo que la condujo ante otra puerta; la joven que había surgido de ella se detuvo para hacerle un gesto a fin de que se acercara y mantuviera la voz baja.


  Juliette no había cambiado mucho en esos dos años; lucía aun como la imagen de la profesionalidad, con su cabello bien peinado, su maquillaje impoluto y el traje sastre que se le pegaba como un guante; pero Emma sabía que aquella no era más que una fachada con la que se sentía cómoda en su trabajo; el resto del tiempo se mostraba mucho más informal y amistosa.


  O al menos lo era cuando no parecía enfadada con ella.


  ―¿Ya ha empezado? ―preguntó Emma acercándose con paso apurado.


  ―Hace un minuto, apenas están presentándolo ―respondió ella tomándola del brazo. ―Vamos, te he guardado un lugar en la última fila; no queremos interrumpir. ¿Sigue toda esa gente afuera?


  ―Casi doblaban la esquina cuando llegué.


  Juliette asintió complacida.


  ―Bien. Tal vez podamos dejar entrar a la mayoría si acabamos temprano; él seguro va a insistir en eso.


  Emma la siguió mientras abría la puerta con cuidado de no hacer ruido y le hacía un gesto para que no se despegara de su lado.


  «Aquí adentro el ambiente es mucho más cálido y agradable», descubrió Emma al trotar para seguir el ritmo de Juliette. Se trataba de un salón atestado de sillas, todas ocupadas por decenas de personas que atendían con atención a lo que decía un hombre de pie al frente y que hablaba pegado a un micrófono mientras consultaba unas notas sobre el atril.


  Emma sintió que se le henchía el pecho de orgullo al reparar en la serenidad y la elegancia que transmitían las maneras de Zane y cuán seductora sonaba su voz mientras daba las gracias a los asistentes.


  ―Emma, no te quedes parada como una boba; este es tu asiento.


  El reproche de Juliette se alzó en el aire y Emma hizo un gesto de malestar, preguntándose si ella también se habría mostrado tan pesada cuando ocupaba su puesto.


  «Es posible que sí, o incluso peor», reconoció mientras ocupaba el asiento que ella le había señalado, muy cerca de la salida. Lo cierto era que, si dejaba de lado su aire de directora de escuela y la rigidez casi militar con la que se había lanzado a la empresa de organizar la vida profesional de Zane, le costaba pensar en alguien que pudiera hacer mejor ese trabajo.


  Los dos años que llevaba como asistente habían pulido sus destrezas y, en los escasos momentos en que ella se había atrevido a confesarlo, estaba feliz con lo que hacía.


  La voz de Zane atrajo nuevamente su atención y, tras prometer en un murmullo a Juliette que se quedaría quieta, esta se marchó con un discreto taconeo para seguir con lo suyo.


  ―Han sido muy amables al asistir a esta presentación; no exagero al asegurar que pensé que este día no llegaría nunca. ―Zane hizo una mueca y se alisó el frente de la chaqueta.


  Emma sabía que él hablaba en serio; había estado a su lado a cada momento mientras llegaba a ese día y fue testigo de todas sus inseguridades; pero ahora estaban allí.


  ―Escribir La balada de un corazón, esta novela tan alejada de mi narrativa habitual, ha sido una empresa atípica para mí y estoy muy complacido con el resultado, así como agradecido con la confianza que han depositado en mí una vez más mi agente y mi editor, sin quienes con seguridad este libro no habría visto la luz.


  Una alegre salva de aplausos atendió al gesto de Zane cuando señaló al par de hombres sentados tras él en una mesa ovalada y que seguían sus palabras con sendas sonrisas. A Emma le pareció que el editor se veía feliz y que Lee, el agente, lucía también muy complacido, aunque algo temeroso, y le alegró que así fuese.


  Zane le había contado que estaba considerando la oferta de otra agencia literaria, la más poderosa del país, y sin duda él debía saberlo. Ella no tenía idea de si Zane aceptaría o no, pero, si eso le provocaba al metiche agente alguna angustia, bienvenida fuera.


  Pensó entonces que tal vez debería ser algo más compasiva. Después de todo, desde que participaba en el mundo editorial había tenido una visión más completa y justa de cómo se llevaban las cosas allí.


  La larga cadena que componía aquel mundo, eslabón a eslabón, se hallaba sometida a una presión brutal. Agentes, editores, escritores... Todos los relacionados con el mundo editorial luchaban cada día una guerra sin cuartel y no era de extrañar que algunos lo llevaran mejor que otros.


  Pero ella, que ahora era una editora en toda regla y que, gracias a la experiencia conseguida en esos dos años de la mano de Arlene, se desenvolvía en ese ámbito con soltura, podía felicitarse porque lo había hecho bastante bien.


  Su vida al frente de la pequeña editorial le había traído muchas alegrías. Luego de conseguir un préstamo gracias a que su madre sugirió poner una hipoteca sobre la casa que algún día sería de Emma, había completado el capital que ella y Arlene necesitaban para echar todo a andar y, por cómo iban las cosas, cabía esperar que empezaran a cosechar cierto éxito bastante pronto.


  Ya tenían un contrato cerrado con dos escritoras de libros para niños que, sospechaban, serían un éxito de ventas, y lo mismo con unos cuantos ilustradores que habían arrebatado a una editorial mucho más poderosa.


  Según Arlene, se harían con un catálogo envidiable en una media de tres o cinco años más, y Emma sentía su corazón brincar cada vez que pensaba en ello.


  ―... no será sorpresa para nadie que este nuevo libro fue todo un reto. Pasar de escribir una serie como por la que me hice conocido a esto ha sido un cambio bastante inesperado; pero lo cierto es que hace mucho tiempo no me sentía tan satisfecho con una novela, y espero que a ustedes les ocurra lo mismo cuando la hayan leído.


  Emma parpadeó y prestó atención a Zane una vez más. Él hablaba en un tono claro y pausado que le acarició el corazón con tanta intensidad que se encontró sonriendo.


  Al mirar su rostro apuesto, pensó que le pasaba mucho. En los dos años de relación que mantenían, no había pasado un día en que no se sorprendiera al descubrir cómo esa atracción que había ido creciendo entre ambos no había disminuido ni un ápice; todo lo contrario, con el paso de los meses, según iban conociéndose en un plano más personal, había mutado en un amor tan grande que la dejaba aturdida.


  Lo amaba y él la amaba también.


  De una forma tan apasionada que a veces ambos se quedaban mirándose y, sin necesidad de palabras, podían percibir en el otro cuán maravillados se encontraban de haber llegado a ese punto. Convencidos, además, de que aún tenían mucho camino que recorrer por dejante. Juntos.


  Emma acarició el delicado anillo que Zane le había entregado la noche anterior luego de que volvieran a la casa que ahora compartían tras salir a cenar. Se lo había dado en la cocina, después de que Olga los dejara a solas tras anunciar que prepararía tortitas para el desayuno y mirarlos con una mezcla de aburrimiento y afecto.


  Zane se había arrodillado ante ella tras hacer a un lado a Dolly, que desde que vivía allí la seguía como un cachorro, y le había dicho lo mucho que la amaba y que no había nada que ansiara más que compartir su vida con ella.


  Emma había llorado, claro, y él también lo hizo un poquito cuando ella dijo que sí. Luego se habían fundido en un beso interminable y después... Bueno, ella recordó, con un sonrojo en las mejillas, que eso también había estado fantástico, como siempre.


  Su mente volvió al presente y miró una vez más a Zane, que había continuado hablando hasta hacer una pausa y en ese momento sus ojos se detuvieron sobre ella con una sonrisa que pareció albergar todo el amor del mundo.


  ―Les hablaré un poco acerca de mis protagonistas, y también firmaré esos libros que tan amablemente han comprado, pero no quiero continuar sin agradecer a alguien más. ―Él carraspeó y sus ojos no se apartaron del rostro conmovido de Emma. ―Emma, querida mía, nunca hubiera llegado a este momento de no ser por ti y estoy seguro de que no podré dar un paso en la dirección correcta si no lo hago a tu lado. Eres la luz que ilumina mi camino y estoy muy muy agradecido de haberte encontrado y de que seas lo bastante generosa para quererme también. Este libro te pertenece; fue así desde la primera página porque nació gracias a ti.


  Que alguien como Zane Swanson, un autor que defendía a capa y espada su privacidad, hiciera semejante declaración pública despertó muchos murmullos, y Emma sintió un centenar de miradas sobre ella, pero no le importó; toda su atención estaba puesta en el rostro de Zane y apenas vaciló al susurrar unas palabas al viento, segura de que pese a la lejanía él no tendría problemas para entenderlas.


  «Te amo», dijo y no le sorprendió que él respondiera con una frase similar al tiempo que sonreía.


  «¿Quién lo hubiera dicho?», pensó ella cuando la presentación se reanudó poco después.


  Le había prometido a Zane que irían hasta donde ambos lo desearan y así había sido. Y aún les quedaba todo un mundo de posibilidades por delante.


  Fin
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